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Dentro del panorama mexicano de la poesía 

del siglo·xx y especialmente de la segunda mi­

tad de éste; .el caso de Rubén Bonifaz Nuño (RBNl 

resu.lta sing.ula·r. 

Marc:adcí.po~ ,una intachable formación clás_!:. · 

ca ·en·: uniéin. c:·¿n el c
0

onocimiento profundo del mun 
;. , - -

do ide.ológico prehispánico, este poeta encarna 

erudición y originalidad. Ello es evidente eri su 

poesía y en sus ensayos. Los elementos prehisp~ 

nicos, concretamente la iconografía azteca y, 

por otra parte, la cultuca grecolatina, se int~ 

gran armónicamente en sus libros. su obra sinte 

tiza, temática y formalmente, como resultado de 

esa fusi6n, una nueva conciencia en torno a la-

identidad del mexicano de nuestro tiempo. 

Por· lo ·arfrerior, he considerado que el an~ 

lisis estructural es una vía certera y aun emo-

cionante para acercarse al conocimiento de la 

exaltación poética de aspectos fundamentales t~n 

to del arte de los antiguos mexicanos (tomando 

el arte cano encarnación o materialización de los 
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mitos, de los símbolos, óe la cosmovisión de nues 

tres antepasados) como del pensamiento mítico. y 

mágico-religioso que caracteriza las obras de los 

filósofos, poetas y_ artistas de la antigüedad clá 

síca -así como del _renacim~_ento español; aspectos 

y épocas a ías mucho' ha atendido Rubén Bonifaz 

Nuño. 

Por parte,c_me parecec·que-los trabajos de 

los poeta~ mexíCa~os m~~er~os (c~n la excepción de 

unos -cuantos,· como Jaime Sabines o Rosario caste­

-llanos) no son tomados muy en _cuenta para la ela­

boración de este tipó de trabajos. Destaco que la 

tesis de licenciatura másreciente realizada en 

torno a Rubén Bonífaz Nuño, data_ de 1974. 

En el t~.iba:ío se -intentará_ p_robar que este 

poe-ta mexióanC>- no- ha sido cabalmente compre!ndido, -

en virtud de su complejidad irónica y de la-carga 

sitl\ból~·ca cori· que nutre y enriquece sus poemas t r~ 

sultados.de una forma de concebir el mundo y de, 

a su vez, concebirse dentro de éste. 
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-Se intentará demo~trar ~?e en su ~oesí~ nada 

está dado en forma gratuita. Por el contrario. Cilda . ,_·- . 

palabra cumple con tina furic.i.ón espeC:íf"i_C:a ¡ en su 

discurso nada falta, como-:tam;oéonada sobra. 

. .. ' 

Acercarse~-· "f,':1~~, a·_p~~~ir de_~ __ .est_udio de tef!!as 

concretos a. la realidad del autor, llevará, con su~r 

te; a trasce~de.r el ámbito del Yo poético para a!_ 

-c~nzar ,-~~-a·-'~tª'!é~ del análisis y, poste_r-i_o~róent~, 

·de la interpretación, aquellos conceptos ·que, .por 

~er -~n·~Y-~~s~_les, a todos pertenecen. ' 

Para llevar a cabo lo anterior uti.lizaré,_ en 

sus aspectos fundamentales, el método de análisis 

e interpretación del poema lírico que ha desarro-

llado Heleria Beristáin, y'que involucra el cante-

-nido- u organización interna del poema, así -caro su 

condición -de unidad correlacionable. 

Deifp\1és ae- ubicar al autor: dentro del .panor~­

ma de la .literatura y especialmente d~ la·poe~ía 

que lo influye, así como de aquélla a la qu~i ge-

neracionalrnentc, pertenece, se realizarán loS aná 
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lisis f6niéo-fonol6gico, morf6sintictico y ret6 

rico del libro de Bonifaz Nuño que aquí habri de 

ocuparme: .Albur de· amor, uno de·· sus poemarios de 

más re.é:ient~ pllbliéaci6n. y que además, a mi en­

te·~·~~r;. _re~~-"-'e y··~.i,nt.eF:i·~!3 algunas .de sus más 

importantes pre.ocupaciones estéticas. 

En .la parte f.inal de esta tesis, la corres­

pondienfe a·~la intérpretaci6n del texto, se aten 

d~rá <Ü "Eis¿udi·o .. del contenido de los símbolos de 

m~yor recurrencia y significación. 

Los elementos inscritos dentro del folklore, 

las tradiciones y los mitos occidentales (de los 

pueblos indoeuropeos y semíticos), los ritos de la 

religión católica, los mexicanismos y, sobre todo, 

la posición del poeta frente a la realidad humana 

como fuente de belleza y de verdad, pero también 

como producto de una eterna e inagotable lucha de 

contrarios que al oponerse se retroalimentan y re 

generan· (en todos los niveles: el humano, el divi 

no, e~ ·me~~f~~ic6, el mitico, el migico o el reli 

gioso}, serin·:1as· claves para sustentar la idea 
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de que Bonifaz Nuño trasciende las divisiones 

tajantes (sin confundir la esencia de cada una 

de las- partes) entre lo carnal y lo espiritual, 

por e--jem,plo, cuando recupera esa concepción e.'!. 

tética del mundo que compagina materia y espí­

ritu, un mundo que es punto de partida para la,, 

comprensión deL -ltigar que ocupa el,hombre_,e1r:e1 

cosmos; un mundo trastocado y eri~ilecid~:a:pa,;: 
tir 'del surgimiento de la ciencia ~~ÚJ'(~,is~a 
y del auge de ia i:ecríología,.;-

se advertirá por:qué-y cómo'Bonifaz Nuño 
' -

contribuye, con s:u poesí~;, a: la creación de una 

voluntad de rescate eCuménico; a la comprensión 

de la necesidad de una transmutación cultural: 

la propuesta de una universalidad de lo mexica 

no f- una empi;e_sa que lo convierte en heredero 

directo del hombre de int:eligencia ,universal"que-'­

no se empeña en prolongar la es,cisión"entre cíe!'. 

cia y humanismo y que no se pierde, ya' en los 

finales de est:e siglo XX, entre el culto a la 

tecnología y la creciente división y especial~ 

zación del trabajo. 



CAP TU.L.O 

RUBÉN BON 1 FAZcNutfo EN L~ PÓES r A y 

LA L JTERATJ~A ~EX;'CA~A 14~D
0

ERNA 



El Ateneo de la Juventud. 

Ubicar en ei tiempo y en el espacio a Rubén Bonifaz 

Nufto; situarlo en la realidad histórica, cultural y esp! 

cíficamente ·literariá, son tareas necesarias para mejor 

comprender sus apegos y desapegos; sus pasiones, sus en -

cuentros y por supuesto, sus rechazos a ciertas ideologíás 

y posturas que, en uno u otro ámbito de la cu~ltura y del~ 

arte del Mixico suyo, se ma~ifestaron y se manifiestan. 

Es significativo destacar~que, a pesar de su larga 

trayectoria huinanística, de la vastedad y brillantez de 

su quehacer poético, de sus ya muchos anos de investiga -

ci6n y· docenci~, B9nifaz· Nufio sigue ~antenlendo en torno 

a su Persona, consecuencia de su forma de vida alejada de 

los afanes publicitarios y de la búsqueda de fama inraedi~ 

ta, ciertos misterios. Tan es así que María Andueza, en su 

libro La flama en el espejo: Rubªn Bonifaz Nufio, anota: 

Se carece de notas biográficas especiales sobre 
la vida personal del autor que permanece en di~ 
creta penumbra. La explicación tal vez pueda de 
ducirse de la consideración de la cuádruple di~ 
mensión de su vida profesional: poeta, maestro, 
investigador y oficinista • 1 

La generación literaria a que pertenece es el grupo 

de poetas, escritores y filósofos de la década de 1950, cuc1!! 

do sus integrantes comenzaron a publicar. En sus ''Notas so 

bre la cultura mexicana en el siglo XX'', Carlos Monsiváis 

escribe: Entrevistada por Emmanuel Carballo, Rosario· Cas 



tellanos le proporciona la lista de su grupo 
literario: los dramaturoos Emilio Carballido 
y Sergio Magaña, los po~tas Jaime Sabines, M:!:. 
guel Guardia, Ernesto Cardenal, Ernesto Mejía 
s&nchez, el narrador Augusto Monterroso. Por 
los mismos años -mediados o fines de los cua 
rentas- empiezan a escribir Jorge Hernández­
Campos, Ricardo Garibay, Margarita Michelena, 
Juan Rulfo, Juan José Arrecia, Rubén Bonifaz 
Nuño, Jaime García Torres, Jorge Ibargüengoi 
tia, y se produce la actividad del grupo fi= 
losófico Hyperión (Luis Villero, Jorge Porti 
lla, Ricardo Guerra, Joaquín McGregor, Dnilio 
Uranga . 2 

Bonifaz Nuño publica, en efecto, a mediados 

de la década de los cuarenta, su primer poemario. 
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La muerte del ánqel aparece en 19.45.·· ¿Qué está sucedien­

do en México por aquellos años? 

Una revisión rápida. de algunos hechos trascendentes 

de nuestra historia nos l~eva, ne_cesariamen't8, a reflexio 

nar en gue después de la dictadura porfirista, México se 

vio inmerso no sólo en una realidad distinta y avasalla -

dora, la Revolución de 1910, sino también en una incipie~ 

·i::e· cultura paralela. Justamente un año antes del estallido 

del movimiento armado se funda en la ciudad de México un -

grupo de capital importancia para la cultura, la ciencia y 

las artes: el Ateneo de la Juventud, integrado por José 

Vasconcelos, Alfonso Reyes, Julio Torri, Pedro Henríquez 

Ureña, Alfonso Cravioto, Mnrtín Luis Guzmán, Isidro Fabela 

y Enrique González Martínez entre otros, personas que de 

una u otra forma habrían de marcar el carácter de las obras 
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literarias de las generaciones subsecuentes. Quienes 

constit_uyeron este grupo se habían \'enido reuniendo 

desde 1905 bajo un ideal común: la inconformidad ante 

la cult~ra· del porfiriato. 

Probablemente uno de los rasgos que mejor defi-

nieron al grupo del Ateneo fue el deseo imperioso de 

destruir· las bases .y Tos :pos~ulados educativos y' soci;¡ . - ' -

les .del ;>osit_ivismo3: par'a--~on e1{cl'- regres~r--al hum!!_ 

nismo y principalmente a -los 'clásicos. El objetivo era· 

claro: no ma.rgi_narse _f}e ~~.a .-QE!rencia_ oCUltural univer­

sal que, como mexicanos, taf!lbiéri 1eS: cOrreSP~nd;í~-;~_ i~­

corporar la cultura de México al resto de Hispan_oainér.!:_ 

e~; ligar al pasado de nuestro país·, sus tradici6nes 

más rescatables, a la tradición grecolatina e ~ispán{~ 

ca. Dicho afán universalista y el rechazo al positivis 
f - - -

mo fueron abordados, descritos y valorados en diversos 

ensayos por Pedro Henríquez Ureña: 

En 1907, la juventud se presentó organizada 
_en las sesiones públicas de la Sociedad- de- Con 
ferencias. Ya había disciplina, crítica, métO 
do. El año fue decisivo! durante él acabó cte 
desaparecer todo resto de positivismo en el 
grupo central de la juventud. De entonces data 
ese movimiento que, creciendo poco a poco, in­
filtrándose aquí y all5, en las cStedras, en 
los discursos, en los periódicos, en los libros, 
se hizo claro y oleno en 1910 con las Conferen 
cías del Ateneo :4 -
En el terreno de la filosofía, la figura más sobre-
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saliente fue Antonio Caso, quien a los 25 años de edad 

ya ofrecía' conferencias que revelaban su hondo conoci­

míe.nto -de .. ,_las --~áS ,_importantes corrientes filosóficas ~u 

ropeas. Sin embargo, Caso es también claro ejemplo de la 

existencia de serias contradicciones surgidas en el seno 

mismo ae este grupo. La perspectiva histórica y el jui-

cio de algunos críticos de la literatura han desarroll~ 

do la idea de que los ateneístas no rompieron verdader~ 

mente con el positivismo. De hecho, algunos opinan que 

sólo se opusieron a ella porque en realidad nunca dese~ 

nacieron la herencia directa de quienes impulsara~ esa 

doctrina en México: Justo Sierra (1348-1912) y Gabinc 

Barreda (1818-1881): 

Barreda fue quien reprodujo la teoría comtia­
no de Los Tres Estados y ponderó al Estado 
científico sobre el teocrático, para así ofre 
cer un plan de rehabilitación educativa que es 
también una reestructuración de la ideología 
nacional conforme u los intereses de una cla­
se" 5 

A pesar de sus diferencias ideológicas con Barreda, 

Sierra jugó también un papel decisivo en M~xico a finales 

del siglo pasado y principios de éste. Como espenceriano, 

no como comtiano, Sierra creyó no tanto en el dominio del 

Estado corno instrumento regulador de la sociedad en todos 

sus órdenes_, sino en ··1a discipl;.ina~ soc1a1 ·can-siderándola 
' .:;· ::· .·.·, 

vía de salvación y' de obtenció~'. de. un'., bien supremo: la 



libertad. 

Justo Sierra considera la evoluci6n histó­
rica corno un movimiento progresivo que con­
duce a la conquista de la libertad. La líber 
tad en su sentido más amplio es el ideal qüe 
debe proponerse el pueblo mexicano como fin 
de sU evolución social . 6 
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A Justo Sierra se debe que en 1910 se fundara la 

Universidad Nacional y se creara la llamada Escuela de 

Altos Estudios, que en sus inicios condujeron, entre 

otras cosas, al desarrollo de una manifestación vital 

del pensamiento y de la crítica: las conferencias. 

Las disertaciones de los jóvenes han of reci 
do -señala Henríquez ureña- interés de nove= 
dad: han renovado en Móxico la conferencia, 
desligada del propósito inmediatamente didá~ 
tico y del carácter oficial; y han tratado te 
mas de actualidad o de interés inagotable; r~ 
personalidad de Carriere, singular como pocas 
en la pintura contemporánea, fue estudiada por 
Alfonso Cravioto en Europa, frene.e a la obra 
vida y fresca todavía por la discusi6n; la fi 
losofía de Nietzsche, fuente de derivacionei 
proteicas y de controversias, fue presentada 
en hábil síntesis por Antonio Caso . 7 

En sus Estudios mexicanos, Henríquez Ureña escribe: 

Bien es cierto que este grupo juvenil ha lo­
grado disfrutar de las ventajas de la más mo­
derna y amplia cultura que ya se abre paso en 
México. Lo anima el esoíritu de indeoendencia 
y no se afer~a a ninguña secta literaria o f ~ 
losófica. Sin emba~go, en una de sus tenden­
cias típicas puede rcconocérsele como continu~ 
dar de la mejor tradici6n de la cultura mexi­
cana. El amor a la antigüedad cl5sica, que se 
mantiene vivo en toda una serie de intelectua 
lidades mexicanas (Ignacio Ramírez, Ipandro -
Acaico, Vigil, Pagaza, casasús, el mismo Gu-



tiérrez Nájera en sus Odas breves, Othón, 
Urueta), reaparece en ellos con nueva fue~ 
za, tan sincero y .:-everente hacia las obras 
originales como atento a la portentosa la­
bo= de reconstrucción que, iniciada por los 
alemanes, l1a interesado a los más altos es­
píritus de la época. 8 
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En ese sentido, no es avent:urado afin'1ar que los 

integrantes del grupo, muy especialmente Alfonso Reyes, 

fueron el preludio de una enorme transformación que 

se gestaba en nuestro país. Su importancia re~ulta 

innegable y su liga con la Revoluci6n no se reduce a 

factores de índole cronológica, porque más allá de las 

coincidencias temporales, caso, Vasconcelos, Reyes~ ce 

mo Acevedo en la arquitectura y Rivera en la pintura, 

fueron precursores direc~os de la lucha armada de 1910 

desde el momento en que se opusieron a los principios 

básicos del porf iriato: la supremacía de la ciencia, el 

determinismo social, la rigidez educativa, la importa -

ción de patrones de vida y de conducta europeos, la or-

ganización medieval de la sociedad, la política y la e-

conomía sustentadas en un liberalismo heredado del si -

glo XVIII que se consideraba ínquebrantable, el olvido 

en el que habían caído las tradiciones mexicanas indíg~ 

nas y coloniales desterradas de toda manifestación artís 

tica. En el á~bito literario, el interés no se redujo 

ya a la producción francesa de poesía y narrativa. Los 
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lectores volvieion sus ojos a los griegos, p~incip~l~ 

mente a Platón; a los escritores ingleses como~_oscar 

Wilde y Louis Stevenson, norteamericanos como Edgar. A-

llan Poe, y, claro está, a los grandes autOies de 

los siglos. de oro españoles: Garcila.so, Góngora, Lo-' 

pe de Vega, Calderón, . Cervantes y Quevedo~· 

El que Ía R~v~l.ució~, c'l~sde sus a~tec;,dentes, . su 

estallido y sus' consecUéncias-; produjera· cambios en la 

vida: _nacior.1_~1 ~~'- ºº-=-~?~.: !!1.'?tiYº:: ~.~ sorpresa. Ya a·nt€S~ en 
·: .~, -. ' 

los quei' se· consideran 'ios 'otros dos gránd;,s, Y; definiti 

vos sucesos ele·· n;,~~t~'a histor'ia: - la guerra-de' Indepen-'' 

dencia y las 'g\Í~rras de Reforma, había -sucédido lo mi~ 

mo. Sin embargo, con la Revolución, México logra hacer 

convivir todos. los rostros de su pasado. 

Quiz5~ la historia cultural del M~xico inde­
pendiente -escribe Carlos Fuentes- pueda divi 
dirse en tres etapas. La primera, hasta la­
dictadur¿ de Díaz, muestra una marcada tenden 
cia -que las grandes excepciones, de Fernán= 
dez de Lizardí a Posada, no alcanzan a supri­
mir- a lo aue Antonio Caso llamó la imitación 
extralógica: una cultura importada, como las 
mansardas aue en las casas de la colonia Juá 
rez espera~an in6tilmente la ventisca inver-­
nal. Pero a fines del porfiriato, l.J.s novelas 
de Rabasa y Frías, la poesía de Othón, los 
arabados de Posada anunciaban un descubrimien 
~o: el de México por si mismo. La Revolución; 
en esencia un p~so del no ser, o del ser ena­
jenado, al ser para sí, fue el acto mismo de 
ese descubrimiento: los actos coinciden con 



Las palabras y apariencia con el rostro: 
la máscara cae y todos los colores, voces 
y cuerpos de M~xico, brillan con su exis­
tencia real. Los mexicanos saben por vez 
primera cómo hablan, cómo cantan, cómo 
ríen, cómo aman, cómo beben, cómo comen, 
como injurian y cómo mueren los mexica -
nos . 9 

-8 

Escribir sobre la cultura y la realidad~plante~ 

da por los ateneístas, para asi fijar ciertos antece-

dentes para la mejor comprensión de la obra de Bonifaz 

Nuño, requiere tocar un último punto: el tradiciona-

lismo de sus miembros. Los ateneístas fueron tradici~ 

nales en su concepto de cultura. Nunca se deshicieron, 

seguramente porque no quisieron, de la idea de mantener 

dividida a la cultura del Estado. Es decir, no tuvie -

ron la intención de negarse una independencia· intelec-

tual, la independencia del acto creador, el triunfo de 

una cultura autónoma. Los escritores y los artistas -

debían trabajar, pues, de manera independiente. A pa~ 

-tifº de"lo ariterior,-puede entenderse la calidad~ecu- -

liar de su compromiso con el movimiento social y poli 

tico. ''La mayoría de los ateneistas -escribe Carlos -

Monsivfiis- observa con temor a la Revoluci6n, se re -

pliega, se aparta''. Y anota después: 

No es otra la actitud general que conducirá 
masivamente al huertismo. (Sólo Vasconcelos 



y Guzmán participan temporalmente en el 
villismo y, con enorme preponderancia, 
Luis Cabrera en el carrancismo). A los 
hombres formados o reformados en los i­
deales de la Grecia clásica, la Revolu­
ción se les aparece como el desastre . 10 
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En el caso particular de Alfonso Reyes, a quien 

mucho se juzgó por su aparente desapego de los pro-

blemas de México, Luis Cardo za y Aragón explica, con 

estas palabras, la actitud del poeta y filósofo re-

giomontano: 

La impersonalidad es aparente. Cano toda 
neutralidad. Lo que de indefinición hay en 
Reyes es ya definición personal y belige­
rante. Intuyo que un despiadado trauma por 
la muerte de su padre, a quien tanto amó, 
se esparce desleído en algo de su obra. Las 
luchas y vehemencias sociales y políticas 
quería ocultarlas o excederlas con su fer­
vor por la poesía, la medida, el orden, la 
claridad. Hay una línea de pensamíento que 
anhela ser apolítica en la cultura lutinoa 
mericana; una línea que llamaré imprecisa~ 
por cuanto no hay divorcio entre politica 
y cultura. Y frente a esa línea la cultura 
se compromete y se :nete en un mundo que 
huele a sudor, a vida y a creaci6n, en una 
mayéutica de sociedades menos inJustas . 11 

Lo que importa es señalar que el pensamiento hu 

manista de Reyes fue y sigue siendo decisivo para la 

vida cultural de México, y asentar que muchos autores 

son herederos de su pensamiento y obra. Tal es el case, 

justamente, de Rubén ~onifaz Nuño, quien nunca ha mas 
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trado reparo en así afírmarlo: 

No veo la ventaja de dejar caer conquistas 
ya alcanzadas, decía el maestro cuyo nombre 
lleva el premio que ahora, con tan gran li­
beralidad, se concede a méritos tan pequeños: 
Alfonso Reyes, modelo de iluminación y de 
trabajo incesantes en las humanidades. Me he 
enorgullecido siempre de publicar que le debo 
mucho de lo poquísimo que soy. Años antes 
que yo comenzara a leer a Virgilio, Alfonso 
Reyes orientó mi amor hacia ese poeta con 
quien él ejemplificaba la significacíón de 
la latinidad, una de las copiosas raíces de 
nuestro hum~nismo . 12 

Los -Contemporáneos. 

Al iniciarse la segunda década, José Vasconcelos 

emprendi.ó un proyecto educativo que derivó en lo que 

se ha llarñado __ "nacionalismo cultural 11
• i\ tru.vés de esa 

ideología cobró _auge. la educación como empresa evange­

lizadc~a. el- arte fue dotado de gran relevancia y se 

impulsó el rescate de nuestro pasado indígena. El mur~ 

lismo,---de- Rivera, orozco y Siqueiros es quizá el más 

evidente ejemplo de ese afán de recuperación de un- pa-

sado netamente mexicano. 11 El muralismo se convierte en 

la expresión más consecuente de un designio: otorgarle 

forma signifícativa al movimiento armado y/o constitu­

cional que logr6 conocer y reconocer a M§xico 11 .13 
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Aquí es importante subrayar que en el naciona-

lismo, tan criticado muchas veces con justicia~ la ~ 

yoría de,':los pensadores políticos no han dejado, de re 

conocer, tin',\l.iÚor incuestionable: el hecho de que con!!_ 

t;.i·t,lly1_3, c6mo· movimiento, una fase inevitable de ~rg_'a.­

nización social de los pueblos. Una filosofía ",':Í, ,un,e!!_' 

t~dd; -~i _bien pasajero, también necesario para:la me­

jor comprensión de las características locales y' 'étni-

cas que definen a una comunidad. 

El nacionalismo -escribe Isaiah Berlin- es 
definido en Lérminos de territorio común, 
costumbres, leyes, memorias, creencias, len 
cuaje, expresión artística y religiosa, inS 
fituciones sociales, formas de vida a la -
cual algunos añaden herencia, parentesco, 
características raciales . 14 

En esa raedida, pues, el nacionalismo cultural e~ 

prendido por Vasconcelos despertó, sobre todo en las 

artes plásticas y en la música, formas de expres-ióh- -n~ 

cidas a partir de la creación de nuevos vínculos con lá 

tradición. Surgieron también una retórica y un lenguaje 

acordes con los intereses promovidos. Así, en la poesía, 

que por ci~rto cobra gran auge en dicha década, se ad -

vierte, al lado de elementos todavía modernistas, el 

perfil de un nacionalismo literario. Hay que hablar en-
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tonces, de , José· _Ju-an ·Tabláda- y de_ Ramón -López Velar de, 

los verdaderos ,-iniciadores _de la poe_sía mexicana mode_!C 

na. En Tabl~da~ tras sti ruptura -con el ·modernismo, suE_ 

ge una presenciá nueva: la del México antigDo ~n comb! 

nación con la adquisici6n de las vanguardias europeas, 

especialmente, el futurismo de Marinetti, el dadaísmo 

creado por el rumano Tristán Tzara y el surrealismo 

surgido de las cenizas del dadá y que con el exilio 

de André Bretón en 1939 a los Estados Unidos de Noi: -

teamérica, ejerció su mayor influencia en las letras 

latinoamericanas. Un vanguardismo que, es el caso de 

México, fue divulgado principalmente por los estriden 

distas durante _la década de los veinte. En López Ve­

lard,e, ~entre otr_á.s muchas cosas, se encuentran en 

reunión, sierripr·e afortunada aunque ,no siempr~ resu~l 

ta', aspe~~os antagónicos de· nuestra indiosincrasia. 

e ___ Fuerzas:,,opuestas y aparentemente--irrecOncÚiables.que -

en su obra poética al fin se contemplan frente a un e~ 

peje en su exacta imagen. 

El nacionalismo entraña, por su naturaleza misma, 

una fuerza de pensamiento y de acción unificadora que 

en primera instancia relega todo individualismo, para 

después recobrar lo con creces. Es decir, que el hanbre, 
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sólo tras esa búsqueda de ubicación en un tiempo y en 

un.espacio propio, ~l de la naci6n como tal, la suya, 

logra definirse y comprenderse como parte integrante 

del mundo. De esa manera, el nacionalismo, necesaria-

mente chauvinista, es el que, parad6jicamente, ·luego 

ha de sembrar el terreno para que germine la mente uni 

versal. 

Entender lo anterior es entender.la labor de los 

Con_témporáneos_ como grupo. Una ;labor- qúe · se-·dio, a ni_ 

vel de generació;:;, entre i920cy f.932; ¡;:;te-grado pOr 

Carlos Pellicer, José Goros~i za·', ~~iie'.~ ~;i1a~rrutia, 
Salvador Novo, Berriarcio órúz de M6;:;teÚano, Jorge 

' ... ·-

Cuesta, Gilberto owen, Jaime .Tor'res 'aodet y -Enrique Gon 

zález Rojo. 

La nómina del grupo suele ser elástica por 
la misma razón que explica su carencia de un 
programa o de directrices programáticas es­
trictas. El g=upo nació un día, como dice 
Villaurrutia, creció y se desintegró con un 
ritmo que se antoja muy natural. Diversos 
comentaristas han incluido en él o expulsado 
de él, por razones invariablemente pertinen 
tes y considerables~ a Carlos Pellicer, ElíaS 
Nandino, Genaro Estrada, Enriaue Munouia, Ce 
lestino Gorostiza, Rub~n Sal~zar Mail~n, E~ 
milo Abreu Gómez -estos últimos, eventual = 
mente, habrían de convertirse en enemigos de 
tiempo completo de los demás-, Ignacio Bara­
jas Lozano, Anselmo Mena }' muchos más. 15 
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En el caso de estos poetas, la desllusió,n f?OSÍ::­

revoluciona"ria fue determinante. AcusadOs 'de ~er eli-, 

tistas y apátridas, se distinguieron :por 
0

una:.niarc~da· 

tendencia hacia el autoanálisis, la autocritic~.Y el 

autoconocimiento. Para ello no se limita'ran· á_l es_tudio 

de la poesía mexicana. Ellos consolidaron ·la tarea' em 

prendida por ios ateneistas: de los escritores_Ae su 

tiempo ser contemporáneos sin importar _la nacionalidád. 

Fortalecer los.vincules con ,la cultutá óbci~intal, las 

manifestaciones literarias francesas y a6n las anglos! 

jonas. Ellos "difunden~ asimilan la poesía.nueva -in­

ternacional. Traducen a Pound, Eliot, _Cummings, San~ 

burg, Vachel Llndsay, Amy Lowell, -- Hart Crane; Breté..n, 

Saint John Perse, C~cteau, ~up~rvielle'1 .l6 

Bajo el mecenazgo de José vasconcelos, los Con­

temporáneos iniciaron su_ labor poética en un México 

que todavía 'es-taba dominado por el caudillismo. Me r~ 

fiero a los períodos presidenciales de Alvaro obregón 

11920-1924), Plutarco Ellas Calles (1924-1928), los 

gobiernos pusilánimes de Pascual Ortiz Rubio y de Abe­

lardo Rodríguez, antes de la llegáda al poder, en 

1934, del general Lázaro Cárdenas. 
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Los Contemporáneos fueron testigos no sólo del 

caudillismo oficialista, sino también de la guerra 

cristera y de otras muchas contradicciones nacidas de 

la Revolución. Y aunque, según anota Eduardo Blanquel, 

"en 1921 daba principio la verdadera reconstrucción !!.ª 

cional. A _pesar de su lentitud y de las fluctuaciones 

·en su ejec~qióri, la reforma agraria se ponía en mar­

cha" :I 7 , la desilusión ante el fracaso de todas _- las 

promesas sobre el justo reparto agrario-y la;demócr!!_ 

cia anhelada,_ comenzaba a gestarse ~n- lds--hÓ~br~~ 
jeres inteligentes y visionarios de ento~;,e~-.' -

;-:' ~":ú!-::. 
Tales pensamientos se fÚtra~iJ~:,~~c~n }ª p9esía 

de los cantemporá'neOs; y, sin·~· .. ~frlb_ar-gO~;~_· r€ife-r±rke a 

una homogeneidad _temática y fci~~al','de'l\giUp~~ es vana 
-._.-,,_,_ ·:_~>·-, :: ><.· ·.:' .. 

búsqueda. Cada uno de ellos -mantuvo- sus- propias preo-

cupaciones, porque, a pesar. dé ··::loS- -temas recurrentes, 

la muerte no e.s_ la_ mi'sma en: Gorostiza-(Muerte sin ffo) 

que en Villaurrutia (Nostalgia-de la muerte) o en ortiz 

de Montellano !Muerte de cielo azul). su significación, 

dada por la tradición de cada autor, adquiere propor -

cienes distintas. 

¿Por qué equiparar la filosofía inherente a Muerte 
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~' la relación de anhelo metafísico entre -Dios 

y la Forma como deid~d misma de la lengua poética i~ 

mersa en. el te~to, con la muerte íntima, persona~, ~o 

la de Villaurrutia? ¿Por qué ver en la obra de or'tiz 
.· ' .. 

de ·~ontel·¡~no ·a la, muerte como un elemento de abso-
'... -

!uta r~·le~a.ncia, cuando en realidad sti mayoi''obsesión. 

po~tic~fll¡ ~~ra:~la ael sueño como instrume;,t'ci para., 

mej~r c()~p~~ncler ia realidad y 

o:i~~isa:; pródiga. la tarea de est:os poetas' se . . - . - -

extendióacii:roster;enos: dotó de n~e~;;iio'port~ncia 
al i:eatt6, •versó en el periodismo y la ~rftfca·cfne -

·matogrific~ y de artes plisticas. 

Así cómo Alfonso Reyes influyó en Bonifaz Nuño, 

-los Coritem~orán~C?~ >- unos· más que otros / también dej a7" 

ron en 'él huellas de Ímportancia. Sobre la influencia 

de Jorge .. Cuesta, de Carlos Pellicer y del es!Jañol Ra­

fael ·"Alberti-,· maestras· y ·ejemplos de la primera· fuve~ 

tud, dijo alguna vez Bonifaz: 

Después de los dieciséis o diecisiete años 
empecé a escribir más a conciencia: acumulé 
lecturas y supe rn&s. M3s tarde, cuando empe 
cé a escribir sonetos (que es una forma de= 
liciosa por lo que exige y por lo que permi 
te) aprendí muchísimo de Carlos Pellicer,-



Jorge Cuesta y Rafael Alberti, los tres 
poetas hacían sonetos que leí por prim~ 
ra vez en aquél tiempo. 

Cuando estudié la manera como Pe­
llicer, Cuesta o Alberti hacían sus so­
netos, yo pensé que podría aprender de 
ellos, e intenté hacerlo durante mucho 
tiempo, lo primero que publiqué está ca 
balmente influido por ellos. 18 
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Hubo influencias en el lenguaje poético, como 

el uso de algunas figuras retóricas (las aliterac.!;_o 

nes de fonema y de silaba que tanto y tan bien em-

pleó Carlos Pellicer): "/El seqador, con pau~a~ de 

mú~ica,/ segaba la tarde/. ~u ha~ e~ tan fina,/ que 

siega la!'_ dul::_e!'_ espigas y siega la tarde./" 19 , o 

bien la enumeración anaf6rica, que es recurrente en 

los poemas de Xavier Villaurrucia: /¿qué son labios? 

¿qué son miradas que son labios?/ y mi voz ya no es 

mía/ dentro del agua que no moja/ dentro del ~ire de 

vidrio/ dentro del fuego lívido que costa como el 

grito/" 2º, sólo dos ejemplos, dentro del terreno del 

lenguaje figurado que Bonifaz Nuño adoptó y valoró 

como ellos. 

Este poeta, desde muy j()ven'. cb~(;ció a.algunos 
,,:, ,,·'.; ' 

de los Contempor~neb~ :';,.·>· ·,,· · · ."':,• ""':•;' 

En ese. tiempi i'~l~{a ;~n~ ln~~,era ·de ·hacer 
-·---



amistad con los maestros, que no existe 
ahora, creo yo. Ustedes, por ejemplo, 
¿cuándo hablan con sus maestros? A la h~ 
ra de clases o cinco minutos después cuando 
terminan. Para nosotros era mucho más fa 
cil hacerlo: había ese contacto humano­
propiciado por la misma ciudad. Viajába­
mos casi todos en tranvía o en cami6n, 
así conocí a Yáñez, a Xavier Villaurrutia, 
a José Gorostiza . 21 

Taller y Tierra Nueva. 
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La que hi_stóricamente se_ ha querido ver como la 

generación de escritores que sigue al grupo Contempo­

ráneos, fue integrada por Rafael Solana, octavio Paz, 

Efraí'n-Huerta,- AÍberto Quintero Alvarez, Octavio No­

-varo, ·carmen .Tos~a_no, Alí Chumacera, José Lufs Martí 

nez, Leopoldo Zea, Jorge González Durán. 

su ínterés primario consistió en reunir conflu~n 

cias; en sumar talento más allá de la nacionalidad 

o del est-i lo. Quienes se reunieron para hacer y publ .!:_ 

car las revistas Taller y Tierra Nueva en las décadas 

de los treinta y cuarenta, entendieron la poesía, el 

ensayo, la crítica desde su valor netamente artístico, 

literario y universal. Fueron ellos quienes de hecho 

dieron a conocer en· Mªxico las voces de los escritores 

españoles que, al finalizar la guerra civil en 1939, se 



integraron a la vida de nuestro país. 

En México el gobierno de Cárdenas apoya 
a la República y recibe inmigrantes que 
diversificarán y enriquecerán el trabajo 
cultural (Gaos, Cernuda, Emilio Prados, 
León Felipe, Adolfo Sánchez Vázquez, A­
dolfo Salazar, Wenceslao Roces, Max Aub, 
Rodolfo Halffter, Manuel Altolaguirre, 
.Joaquín Xirau para sólo e i tar unos nom­
bres). Se funda la Casa de España que 
se convertirá en El Colegio de México.22 

-19 

La generación de Taller y Tierra Nueva aprove­

chó -tales circunstancias para inscribirse en la tra 

dición y en la vanguardia, en el oficio y en la in-

ventiva, para así exaltar el panorama rico y variado 

de la literatu.ra hispanoamericana • 

. Taller, 'dirigida en un principio por Rafaei ~ 

lana i cuyo primer número apareció en diciembre de 

1938, representó .la reunión de edades y de ideolo -

_ gías' diver'sas; -significó ·también el -tri u-l1fo dÚ- es­

píritu ecléctico. Con los jóvenes de entonces partl 

~iparon, por ejemplo, Alfonso Reyes, Enrique Gonzi-

lez Martínez y todos los Contemporáneos, con la ex -

cepción de José Gorostiza. 

La revista desapareció en febrero de 1940, pero 
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el mismo afio, in febrero tambiªn, sali6 el primer 

número de. otra revista: Tierra Nueva{nornbre suger! 

do por Alfonso Reyes). l':sta fue considerada desde 

sus inicios: 

Una revista más culta que Taller, más 
abierta a los ountos cardinales de la 
inteligencia: - como que no solamente 
contaba con poetas como González Durán 
y Alí Chumacera, sino con un ensalli~ 
ta, un crítico fino, documentado, sa 
gaz, ponderado y juicioso que era J~­
sª Luis Martínez, tambiªn poeta a ra 
tos, y, algo que hasta entonces ca-­
si nunca había tenido revista litera 
ria alguna, con un filósofo que era 
Leopoldo Zea. 2 3 

Con el tiempo se unirían al grupo otros dos 

filósofos: .tmtonio caso y Ramón Xiruu, así como 

Julio Torri, Enrique González Rojo, Enrique Díez 

Canedo y Francisco Giner de los Ríos. 

Como Reyes, como los Contemporáneos, 
a Paz (n. en 1914) le corresponde di­
versificar y renovar gustos literarios 
y concepciones culturales. Con énfasis 
pronunciado y sostenidamente crítico, 
Paz revisa el corpus tradicional de la 
cultura raexicana, ~tiende a lo que le 
parecen ~~sgos esenciales (obras co­
mo la de Sor .Tuana Inés de la. Cruz v 
L6pez Velarde, o las de Rufino Tama~o 
y Gunter Gerzsol y entrevera esta ~e 
visión con su v~sto conocimiento de 
las tradiciones poét1c.:is universales, 



su inmersión en la experiencia surrea­
lista y su frecuentación de las culturas 
orientales.24 
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Pero ¿cuál fue la relació~. y .cuáles ·1as influe!!_ 

cias reales de los Contemp·oráAeos en la ºé¡en<fración de 

Taller? El mismo Octavio Paz responde a ello en el 

e_nsay<? "Poesía qiexicana_ moderna 11 de Las peras del olmo, 

al. escribir: 

Jamás vimos la palabra como medio de expre­
sión. Y esto -nuestra repugnancia por lo li 
terario y nuestra búsqueda de la palabra -
original, por oposición a la palabra persa 
nal- distingue a mi generación de la de can 
temporáneos. La poesía era actividad v1tal­
más que ejercicio de expresión. No quería -
mes tanto decir algo personal como, ~erso -
nalmente, realizQrnos ~lgo que nos trascen­
diese. Para los ~aetas Contemporáneos el poe 
ma era un objeto que podía desprenderse de -
su creador; para nosotros, un acto. O sea: 
la poesía era un ''cjerc1cio espiritual''. A 
todos nos interesaba lo poesía corao experien 
cia, es decir, como algo que tenía que ser -
vivido. Veíamos en ella a una de las formas 
m&s altas de la comuni6n. No es extrafio en­
tonces que amor y poesía. nos pareciesen las 
dos caras de una misma realidad.25 

Bajo la consigna de alejarse del intelectualis 

mo de los Contemporáneos y tras reconocer, por otra 

parte, afinidades y comuniones con los escritores mís 

tices españoles, con los románticos alemanes e ingle-



ses y sobre todo, con los. eser i to.res sur:I;~al_is·t~s e.!:!. 

ropeos y en particular con los españoles (Cerniida', !:!_ 

leixandre, Neruda, García Larca, Alberti, Altolaguirre) 
. " 

Paz ·dejó asentado en un ensayo de 1954: 'ºla doble con 

signa de.mi. juventud -cambiar al hombre y cambiar la 

soc.iedad:- todavía me parece válida. 26 Sin embargo, m!!_ 

chas fueron también las herencias de contemporáneos: 

"gracias __ a ellos_··pen'etra en nuestra poesía el mundo de 

los sueñ.os, -- -las.- mis ter i·asas co!-respondenc ias de Baude­

. lairéi'. ·la. analogía de Nerval, la inmensa libertad de 

espíritu \ie Blak~". 27 

--·~''. ' . : _ :_ ··. -...... 

~:as_··.~or.l::éspOndencias dadas e"ntre esta generación 
' , ... -·<. .,-·. 

y l_a de a'onifilz Nuñó~ iri.mediatameílte posterior, encuen 

tran sus=causas en factotes dé orden histórico, ideol6 

gico y estitico. A manera de ejemplo de lo anterior a-

noto los siguientes conceptos. El primero es de O:tavio 

_paz; el-segundo, del mismo Rubén Bonifaz Nuño. 

Para todos nosotros la edad de la reconcilia 
ción del hombre consigo mismo, las bodas de­
inocencia y experiencia, serán consagradas 
por la poesía. El mundo se ordenará conforme 
a los valores de la poesía -libertad y comu­
nión- o caerá en lu barbarie técnica, reino 
circular regido por los nuevos seílores: el 
policía y el expe~to en J.a psicología de las 



masas. A esto se reduce nuestras creen­
cias políticas, sociales y poéticas.28 

La superficial satisfacción inmediata 
desplaza lejos la sabiduría: el amor de 
tener suplanta a la obligación de hacer, 
y la verdad se oscurece oprimida por el 
disimulo y la impostura. Injusta, la 
norma de lo desechable intenta regir la 
acción espiritual: la técnica se sobrep~ 
ne a la ciencia que la crea, y la cien­
cia usurpa el ciclo de la eterna auten­
ticidad de lo humano.29 

Tenga la tecnología su lugar de herra­
mienta para obtener deseables utilida­
des secundarias; cese en su preten -
sión de regir, y sea gobernada, desde 
arriba, por la voluntad y la concien­
cia construidas en la verdad de los 
valores más altos.30 
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Los anteriores conceptos vinculan, sin duda, 

a los dos autores en la idea firme de~un retorno'-

al humanismo; una vuelta al hombre en sf mis~o: al 

hombre íntegro del que tanto habló ·pico :de la 

Mirándola y que encarnaron .:los mejores .. hombres--del 

Renacimiento. 
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La Generación del cincuenta. 

Sí hemos de.buscar una línea de continuidad que 

domina el pensamiento y la ·abra del mexicano de este 

siglo, sería, quizá, su relación dialéctica con el 

nacionalismo. Un nacionalismo que a la par de los 

aconteceres polí tic Os, sociales, -económicos y cul tur~ 

les, ha ido adquiriendo diversas formas así como dis-

tinta envergadura y significación~. 

Samuel Ramos, en 1934~ publica un libro que a­

borda el i:ema de lo nacional; de lo-mexicano desde 

el punto de.vista psicológico y en el que expone ideas 

ciertamente. originales .para su tiempo corno, por ejem-

ple, el machismo y el complejo de inferioridad. Esa 

filosofía de lo mexicano se ve enriquecida después -

por Edmundo O'Gorman La invención de América, por 

Leopoldo Zea y su~ estudios en torno al positivismo 

en México, por óctavio -Paz y su Laberinto de la 

soledad; que a pesar. de haber sido considerado durante 

algÍÍ-~ -tiempo unác6pia, --~en la--sustancia, de El per­

fil del hembra y la' cultura en México, (el libro de Ramos), 

signific6, .:~en .~~~·.m~mento, en el año de 1949, pues, un 

ensayo ~de _·~1··ri~~rp~-~tación histórica de lo mexicano, es-

clarecedor 'y documentado. 



La preocupación por lo mexicano culmina en 
los orimeros años de l década de los cin­
cuenta con un libro el sico, objeto de en­
salzamiento y deturpac ón: El laberinto de 
la soledad, de Octavio Paz, fuente intelec 
tual hacia un encuentro con el mundo, afir 
mación de una personalidad nacional que nO 
necesita justificarse, sino que puede y 
debe participar plenamente de lo humano.31 
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Las ideas de Ramos y las observaciones quizá más 

poéticas que filosóficas de Paz quisieron ser dotadas 

de rigor científico por los integrantes del grupo H1'E'3 

rión. Con ellos continuó la búsqueda de una definición 

esencial del mexicano. Sin embargo, en el _terre.no _de 

la literatura tanto los cuentistas como los novelistas 

y poetas lograron trascender esa preocupación. CorisiE!_e 

raron que ello formaba parte de una tradición inscri-

ta en el nacionalismo cultural que para esas fechas 

se había convertido en "gastada f_ór_mula de promoción 

oficialista, 32 

La poesía_ surge entonces co~o un órden indepen­

diente, suficiente en sí mismo, pleno en sus propios 

motivos cano el amor, _la muerte, la~ soledad, el sueño, 

el tiempo, -la-naturaleza ,-y~ qué -tl:'ascienden, en-su pur~ 

za, las justificaciones históricas y sociológicas. 

Carlos Monsiváis- escribe que con ellos, 11 una perspect! 

va de la n11ción cerno estado de ánimo ( innanbradoJ rodea al poeta.33 
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Un estado de ánimo que, al fin, asimila lo permane~ 

te de nuestra idiosincrasia, y.deja atr&s 16 inserv! 

ble .. con es.ta generapión· se inicia lo que se.ha.Ua-.. 

mado 11 la tercera ·etapa CU.li:u!."'al ~~-~{c·an·~;,, ·~uyos s~~ 
nos más evidentes_ podrían ser: 

La .inteligencia liberada por una atención 
crítica y por una independencia solidaria 
que rechaza los clisés, los slogans, los 
esquemas simples y apunta hacia una com­
prensión humana radical.34 

Diríase que con la generación de Bonifaz Nuño se 

concretan los deseos de los mexicanos de ser. contempo-

ráneos de todos los hombres a partir de la certeza de 

saberse, individualmente, parte de un mundo que, ob-

jetivamente, también es uno. 

El resumen novedoso de 1963, todavía en plena 
transición cultural, lo indican los nombres 
{no quiero aqotar una lista, sino ejemplifi­
car con ella) de Chumacera, Sabines, García 
Terrés, Bonifaz, Montes de Oca y Pacheco en la 
poesía; de Juan Soriano, José Luis Cuevas, -
Rafael y Pedro Coronel, Ricardo Martínez, Vi­
cente Rojo, Alberto Gironella, Manuel Felgué­
rez y Lilia Carrillo en la pintura: de Eenítez, 
Villero, García C~ntú, Ceceña, Pablo González 
casanova y Edmundo Flores en el ensayo; de 
Flores Olea, González Pedrero, Rico Galán y 
Enrique González Casanova en el periodismo po­
lítico; de Rosario CQStellanos, Carballido, 
Galindo, García Ponce, Aridjis, Mela y De la 
Colina en la narrativa, de Gurrola, Juan -



Iblfiez, Josi Luis IblHez, Hendoza y Azar 
en la renovacíón teatral; de Gutiérrez 
Heras, Cosío, Leonardo Velázquez, Mata, 
Manuel Enríquez y Elizondo en la música: 
de Barbachano, Velo, Hichel y el grupo 
del Nuevo Cine en la cinematografía. To­
dos estos nombres no s6lo indican renova 
ción, y, sobre todo, díversíficación. -
Suponen, en cada caso, una asimilación 
del hecho y la conciencía de ser mexica­
nos, sin necesidad de agitar banderas 
tricolores o traficar con jícaras y, a -
partír de ello, una penetración, no ya en 
la abstracción de lo mexicano, sino en la 
concreción de los mexicanos, socíal e in­
dividualmente considerados.35 
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Rubin Bonifaz Nuño encarna así al poeta mexicano 

moderno, .en tanto que asimila lo nacional y muy parti-

cularmente lo prehisplnico. así como la tradición greco­

latina pero no como fuentes. de conocimiento· que no coin­

ciden sino, por el contrario, como realidades que se 

retroalímentan. :Su o6ra .supone el encuentro de tiempos 

y culturas d.iversas. ·su p·oesía descubre que el acto de 

creaci6n es unive~sal en sí mismo como lo ~on tambi~n 

Jos mitos que-.· una y otra vez se suceden en la historia 

y como lo son los símbolos mis antiguos que pueden ser 

tambiln, paradójicamente,' los más modernos. 

Bonifaz· Nu~o r~prese~ta ademis al poeta, rnilescro, 

traductor y ensayista que si bien antepone la tarea hu-

manista del conocimiento y de lu enseñanza, no se aísla 
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de todo aquello que interesa a su país. Dé ahí, por 

ejemplo, el que no haya sido vana ~oincidencia la 

publicación, 'en 1966, de Siete de espadas· y de ~ 

del. tigre, tres años .después. Dos poemarios que reve­

lan su interés creciente por· las .cor'respondencias entre 

dos mundos: el náhuatl y el. lat.í'no, con la proclama -

cÍ.ón de la riqueza de.la.cultura prehispánica que se 

da, justamente.~ en .la década de .los sesenta y en es­

pecial y simbólicamentci, 'e.; 1962 con l<i inauguración 

del. Museo .Nacional de' Antropolo.gía. 

Tampoco me. parece pura· cÓincic;lencia la publica­

ción en 1961 de Fuego de pobres,. un libro· que .se ocupa 

de la ciudad de México y de sus habitantes desde la 

óptica de la problemática social de una ciudad que, a1· 

crecer en número y en contradicciones, requiere ·de una apr~ 

miante necesidad de. ser interpretada, valorada y en -

tendida. cabe recordar que es en 1958 cuando Carlos 

Fuen'fes' publ-íca .. La región más transparenté'' una novela 

que, 

crónica' de la 'ca'pí tal. 

El interés por la ciudad se trnduce, en la poesía, 

en hondo sentimiento de soledad, en realismo cruda. Así 
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Bonifaz. Nuño, en los años sesenta y al lado de poe­

tas c'mno José Emilio Pacheco, José Carlos Becerra y 

Efraín Huerta, no tendrá reparo en ser de aquellos 

que creen en 11 e~ temor a los desbordamientos liricos 

automáticos, el afán. de an.tisolemnidad. El tránsito 

de la_ reveren~ia a la ironía, del estremecimiento a 

la malicia.36 
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C A P T U L O 11 

ANÁLISIS FÓNICO-FONOLÓGICO DE 

Al suq DE AMOR 



La estructura formal i dos libros en uno. 

Albur: de amor es Ún. _poema subdividido en 37 
'~ '--< - ': .- -

poemas, :.ci~,e-, ... e11_'.C;__~_nj':lr:i~ó,,-suman· -1225 versos. Esta 

primera -c-clr~ct~r{S'tl~~ de Su estructura no debe 

sorprericier:·a1 lector de Rubén Bonifaz Nuño, ya que 

un ncime'ro c·asi Jgual de ·versos y de poemas aparece 

en otros de sus libros. Fuego de pobres consta de 

38 poemas, número que se repite en La flama en el 

espejo. El manto y la corona está dividido en 34 

poemas, y Los demonios y los días, en 42. 

En Albur de.amor, como también sucede en La 

flama en el espejo, uno advierte desde las prime-

ras lecturas que no hay una estructura lineal. El 

libro está dividido en dos grandes grupos de po~ 

mas que se distinguen entre sí por ·la eXtensión·- -

y por el contenido semántico. 

Así, los poemas 1, 5, 9, U; is'; ·20; :25, 29, 

33 y 37 integran una_propia Lmuy.parÍ:ic~lar unidad 

morfosintáctica y semántica que ·aquí', --:pa-~?t (i~-~-~-

prácticos, llamo el primer ·libro de Albur de amor. 

Los otros 27 poemas conforman':el segundo Úbro del 

poema. 

Establecer esta primera di~t~nción, co~dujo al 
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deBcubriraient.o de Un esc;uema, un.J. cst:-uc".:.urG fo:::n~l 

c;ne, 2.nt-.es n;.:2 nada, p;:ueba crne ~n la. ob':'.:! ñe !3cinifaz 

?Juño nada es~á C' . .ado de nanera gre.ttii~a. Los n\tr:teros, 

':'\\AS, ra1e confit?ttra::on d~ .. cha g~i!.fici\, son es!-".O!=i: 

4 4 5 

l/ 5/ 9/ 13/ 1.8/ 20/. 25/ 29/ 33/ 37 

es decir, los-··~1is.9uestos en la línea inferio:-:-, r:;-e c~en 

ta un n.úroero .-e'sóecífico de voenas: los coloc?.dos en 

la 1 ínea_ ~sur-~r,iox:. 

~o d8 .;:/4/4: desnt1és hay ~tn r;rnr1Jen de 5 PCefi".a.s; 1 ueqo 

otr-o de 5Ólo 2; ot.::c. VGZ el ~".1argen Oe 5 ~,, finalmen-::e, 
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Tres son, entonces, los números que re-

sultan de esta estructura. En su centro se ele 

va el 2. El número· que media entre los poemas 

18 (el que describe la estrella de cinco puntas: 

el quinario que es,, justamente, el símbolo del 

hombre) y 20. (que· se .refiere a la Creación). 

De.ntró del sistema simbolista: 

Los números no son expresiones me­
ramente cuantitativas, son ideas 
fuerza, con una caracterización es 
pecífica para cada uno de ellos. -
Todos proceden del l (que se iden­
tifica con el punto no manifestado). 
cuanto más se aleje un número de la 
unidad, más se hunde en la materia, 
en la involución, en el mundo. Los 
diez primeros números, en la tradi­
ción griega, doce en la oriental, 
pertenecen al espíritu: son entida­
des, arquetipos y símbolos. Los 
demás resultan de las combinaciones 
de esos números primordiales. Pitá­
goras dijo: "Todo está arreglado se 
gGn el número''. Platón consideró -
al número como esencia de la armo­
nía v a ésta como fundamento del 
cosm~s en el hombre.l 

La filosofía de los números fue conocida, desa 
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rrollada y enriquecida por prácticamente todas las 

grandes civilizaciones, y no puede, por otra parte, 

ser desligada de la alquimia, cuyos símbolos son 

presencia recurrente en gran parte de la obra poétic~ 

de Bonifaz. El 2, que como ya señalé arriba, se ele-

va justamente al centro del dibujo, anuncia, por su 

significado los temas que dominan al poe~a, '.así 

como una condición primordial _a éste:~ __ el:_A-~~_i).,S~o, 

la convivencia de los contrarios; el confli~to. El 

2 simboliza también: 

La inmobilidad momentánea cuando laS fuer­
zas son iguales. Simboliza el primero de los 
núcleos materiales, la naturaleza por oposi 
ción al creador, la luna comoarada con el -
sol. Significa asimismo la sOmbra y la sexu~ 
ción de todo o el dualismo (Géminis), que 
debe interpretarse como ligazón de lo mortal 
a lo inmortal, de lo invariante a lo varian­
te. Es el foco de la inversión aue forma el 
crisol de la vida y encierra a l~s dos antí­
podas (bien y mal) (vida y muerte).2 

Es interesante señalar que todo dualismo, toda l~ 

cha de contraiios, 8st_á- circUridada en- el -poema~- -por el -

amor y la salud; es·.aecir, por la significaci'ón del 5, 

que es, ante todo; el ·símbolo del hombre. Número de 

la hierogamia, unión del principio del cielo (tres) 
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y de la Magná '.·!a·~:~r (dos'). Pentagrama, estrella de 
. J; ..•. ;. .. •,·•· • 

cinco punt.·a,~ :."/· qu-e en:,_a~oni"~az es: ·-11 /la estrella 
. < .. -

,•.-.--· 

•Así, ·.;•~Lh~~bre:ple~o que goza de salud y di~ 
'", ;.:.ºr·_ ; 

fru"ta ' __ :~--~-:i: _'~-~-~~:-_, ~-S:·~á -·~od.eado y en, por e ierto, um-

plia Yva5:ia cüéunférencia, por la esencia del 4; 

es d~~·rr:-~-{:~-pof>-1a 'Tierra. E-ste número es- 11 símbolo 

de la T.ierra, .de la espacialidad terrestre, de lo 

~ituacional, de los límites externos naturales, 

de la totalidad mínima y de la organización raci~ 

nal. Es el número de las realizaciones tangibles y 

de los elementos. 4 

En resumen, pues, lo que en el ámbito regido por 

el 2 es lucha en tensión ·y descomposición de las 

partes de un todo, tras ser circundado por la pleni­

tud de la vida y l.a fuerza 'del amor del mundo inter­

medio, - queda ··resuelto· a .. través-(:fel ordenamiento del 

campo regido por el 4; el campo más extenso de Albur 

de amor. 

El caos y la separación; los opuestos en tenso 
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e<¡uilib~io, ~o= o~~a del ~no:~, ::~sul~~n al !irinl, 

en o~den ~eg~do no:- !a conc~enc~~ del individuo ~si 

COr.\O '10;:" el o::d~n n<ltl.lral c~~l r.m.nC.o ~:uc lo encie:.:::-a. 

t!na gr!fica sin~e~izadora, ~est!lt~do da los con~ 

ci~ientos ~evelados 9or el 8S~ue~R, es la -siguiente: 

MUNDO TERRENAL. 

MUNDO 
HUMANO. 

4 (cuadtodo) 

' . Ol"Q0nl$. 
y 

constr. 

nl orden C-B-A, ni A-3-C, ~ino nn una combinación 
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C= descripción del. m~ndo, terrenal y ubicación del. Yo 

poético dentro de ést~; · · , /'. 
·:?: ' .. "-) \ ·.·>-~ \:i;'' - ' 

B= importanci<;l del á~6;;'a~'.'ü'~3u~~·rii~d Y.la salud • 
.. . "·· .'~L< -.. ~fi··:· ·:~_;.~;-:,'¡ -;,·,· ;· .. ::::·-· ·:},.,-

- - ·- ·i.~·;-~. 

A= la lucha de iá ¡,;,·réj~ 11u:nt~ií~; 'E;J.:e~cuerii:ro de los 

-·:,>-~:.-· 

NecesaCio :es ilquÍ;-Ysefiálá~.qáe~ :¡,;)~.mismos números 
- - ; -.-,..,-_---- ~ :::.-:_.,; -·.:·:: 

que dieron forh.a a'-ia·g~áÚc'ái'.expiiii'~'ta y desarrollada 
.. ,.,, •,;-;.,·_\· ',' •e/·;' •. •· -:,· -

(2,4,5) son.los; nú~efos ~irnt>ii:ú'bbs&·i::eligiosós de los 
- -'~--~.. - .. •"' _·:~~-:. \;\·'·'\ 1::,,·.-· .. 

aztecas. :.:~(¡: :,~~ ·:::-.... ·.·.·.'.·, -~·::·:~~:-;/.~::~,~~.:' 
.·;;,.;~-: - -·::.,t;··:·.·· 

Estoy segi:~· ~e
0 

:::•·:::~ ·6~i~fi;,~{Ón no es 9ro -

dueto de una ·~~r~c¡;l~cla'en;c{';,?'éi~~·que, justamente, 

debido a su import~~~J.~; ~i aut;r j~c~rrió a ellos con 

dos. objetivos: primero.' pa~~~.d~r. estructura al poema 

palpable del encuentro productivo de elementos de dos 

mundos en apariencia aje~os e irreconciliables o, 

simplemente, distintos. 
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Entre los azr.eca!?, en general también en Meso~ 

m~rica .toda, háy una .ca~acteristica que distingue a 

lo:S dioses: Su ser único o individual pero dado en 

·.forma dua·i -o .má:S. frecuentement.e, cUádruple. De allí 

dei:'.i vab~n .. conc~ptos esenciales para la éOmprenS ión 

de .su cosmogonía como, por ejemplo, la importancia ri 

tual de los cuatro -o cinco con- el centro- puntos 

cardinales. Así, Tláloc era representado mediante una 

cuádruple función que coincidía con cada una de las 

di!'.eccion-es cardinales. 

La Coatlícue, ·a quien Bonifaz Niño considera la 

pi~za máxima, por su be~l~za. y car9~ s1mb6lica, de 

!..J. escultura r.:ie-:-:i:ca, ·fue concebid.:i y eSculpida también, 

bajo la irap.ortancia -de esas· números sagrados. 

Segan· J~stino Fernindei: 

La estructura cruci~o=me, es decir, con cu3-
tr6 direcciones, tiene su oriaen, __ cl3ro está, 
en la conceoc1ón uzteca cósrniCa-rel~ciosa. 
Idea f~ndamental era aaruoar ~todos-los seres 
seaún los ountos carctiñal~s. Ge donde el cua­
~~o result~ t.:in irnport~ntc n.:ira el mundo indí 
;ena, ..lSÍ como 1.1 direcc!.ón. ccntr.:il, o de aba­
~º a arriba, con lo auc el ~~neo es el otro im 
;ortante \' rel1aiosa·t~rno16n. Es un orden ~ri­
~ordi~l p~r ~cdlo del cual e! liombrc dcb16. 
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sentir cierta seguridad ante el c~os, más 
ese orden es mítico: cuatro fueron los aio 
ses principales, hiios del principio dual~ 
masculino y femenino, que res1d1a en Ome­
yocan, el luqar 2, y que tenia por nombres: 
Ometecuhtli, "Dos señor", 'J Omecíhuatl "Dos 
sefiora 1

'. ~as cu~tro hiios ~e 13 divina e 
indiv1s1ble nare1a fue~on: Tezc3tliooca, re­
presentado p~r ei color negro ~, cor~espon -
diente al norce; Huitzilopochtli o Tezcacli 
poca azul, que pertenecía al sur~ Tezcacli~ 
poca rojo, :ambién Xipe o Camaxtle de la 
direcci6n esce, y Queczalc6atl o Te2catlipo­
ca blanco, del oeste. Por otra parte el 
principio e ?areja divina representaba la 
dirección central, ~rriba y abajo, el cielo 
y la tierra. Cuatro veces habían sido crea­
dos el mundo \' el hombre, cuatro soles tam 
bién, '/ cuaci:-o cataclismos habÍ..'.in te:::-m~.n.Jdo 
con todo, entonces, ahora, se vivía, o se 
vive, en el auinto sol, ¿l auinto mundo, 
destinado a ~erecer una vez ~ás oor temblor 
o terremo~o.· Ssta concepción diñámica del 
mundo y del homcre, ce c=eac1on ~· aest~uc 
cien, G0ba ~ :~ ex13tcnc1a ~ar entero un 
sentico 1~tlex1cle ue c~auc1caa y uc m~er 
te, ~ero =~~o:en ~asura1~1ento ~onstan~e.5 
lLos suora~'ados son mios) 

Conc1uyo, anconcas, que al centro dal dibu)o de 

la estruccura formal desprendida de Albur de amor, 

ahí donde se eleva el 2, a partir de esta nueva a-

'pl:'eciación, :una _\·ez -~~~--encontramos el dualismo (un 

dualismo que scr-5. t:-atado con detalle en un ~C-apítulo 

posterior). 

y 5 no pierden, ... lquí, ol sentido 
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de que se leshabí.a· dotado: la .Tierra. y el Hombre, 

el orden natural'. del 
: 

cosmos, la organ.i'zaclésn que 
" 

se opone. ·a1. caos~· { qué_·.-l".É!presenta- la .letra Cl y que 

aquí se vé en¡iqüecí~~ por la idea. prehispánlca de 

los puntos ~i~~~~~les ce.;~ expresiól1 dEll .orden humano .• 

·que. es ta~bÚn el ord.E!n.divino~y que coniievan,.fi-· 

nalmente; a '111;3. rnism.~.ide.a,, Ja,.de situi:r, enE!_1 lügar 

que le correspon~~. ú.11 Íugar p~eponderantE!~ al horri-
~ ~ : -

bre, a través.deLdiscurs.o poético que fusiona y -
. ,, ' 

-_si~tet~~a-.-~~-~P~-~~~-~ -diVé-rsOS :-d~-, ·~,:n -nlis;n~-- ~-~~en-. 

. .. ----·' , ' .. . .. -

cias· en·t:ri:--í_~·:~::~,_~ 11;~X:~~~:~- -·p~ime~o. Y segundo" de Albur 

de amor· dada•i~ e~te~sfÓn de. los poemas del uno y 

del otro, · ,he:.cle.:·sub·;~y.ar ahora los aspectos de una 

-- deF-süs'--=-ca-r-acte-?:-is-ticaS-0-compart0idas'---=O~~COmU-nes: -1-.:t-­

semeja~za··· en·<_~,~ esquema métrico-rítmico· . 

. -, . .,·,; 

Dos metros son lOs que .dominan· todo el l .i.bro: 

el enea sí 1·a·bo· ·y el decas Í Libo_. su· presenc _ía tam­

poco debe_ sor:pren-der .:Íl lector que conoce la obra 
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de Rubin Bonifaz Nufto. Mucho los_h" empleado en obras 

anterior_es_ a la_ aquí estudiada .• 

Dichos .metros_ s~ pre~en~ci_n'·_:_de maner'a alternada en 

versos y-- en est~o-~as i,~ --Ta'l es· ·el- ·.c.:is.Ó, ,por eferaplo, 

del poema 13 que sigue este esquema, _mitrico,: 10/9/10/--

10/9/10/-:_l.o/10/10/--9/9/9/. --
~. • -_- ~ -e-:~--- -·:-=:._-

Cabe recordar que la. prediÍec~ión por el eneasílabo 

y el decasíl¡¡bo en uso alt:ernada·-_es -mtiy_ evídente en 

El ala del tigre, public,ado _ e_n 1969 ;: en La flama en el 

espeio de 1971 y en El corazón de la espiral, un poem~ 

ria de 1983. 

En los 1 ibros qu_e preceden en el t ::..empo .J. los men 

cionados arriba, ya hay, claro, uso de eneasílabos y 

decasílabos, pero generalmente dispuestos en alternan-

cia con otros metros. En Fueao de noores, por ejemplo, 

el eneasílabo se combina con hepc.:isilabos y endecasí-

l~bos. En Alaunos coemas no coleccionados, el poeta 

recurre al eneasílabo que se combina con endecasílabo. 

En el caso de Siete de escadas, 3e suceden eneasílabos, 

decasil~bos y endec~silabos. 

En Albur <le amor COr.10 en Lu fl.:Úna ·en el espejo, 
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"Rubén Bo_nif?J:Z ~~uñ~ co,~ci.l.i.a .-e~t~s_ ·ªº!? ri.tmos, gua!:. 

da la tr~·dic,.Íón- :_so~9;-~r:de~ _~Verso .caste11-ano,.·_ r~tmo: 
o ·_·;o. - . ., _,' .·., .. 

tan flexible qÚ<;' admi t~ L:i cornbi~acÍón de v~r ios me 

El 

que el decasílabo en 1~ po~sÍ~'es~i:riÚ ~ri e,;pañol, 

fue muy usado por los poetl:i~--J?'r~'ven-:i'ales y gallego~ 

rortugueses duram:e el perÍod~ que ·Tomás Navarro 

Tomás llama ~de __ Clereci;a, en: su __ Métrica e~-pañola ._:si-

guiendo -sus anotactónes s-Obré -la ·evolución del- enea-

sílabo en· nuestra .l~ngua, el -autor señala que dura~ 

el Renacimi_Eú:u:Q~- ·~ . .J.Unque ·e·l margen de· L:i poésía cul­

ta, el erieaSílübci ·.t~11:o' :dmp1.ü:> radio de ·acción e O e~ 
" -,,.-.- . --- '. ··-· ,- -

t=íbi l los--_·y :·:'"l:_~~r-~s·~-d~ -__ b~i'~e 11 7 

Durante·.105 Siglos<dc-Oro: "dentro de l.:i serie de 

variantes·con que~ ~l eneasí1abo solía intervenir en 

i-as 1-e-tr¿irs-'-de---bai1e·, -- :en--ComPáñía -?rinCTpalraenr:e- de-

los dactílicos de di'ez y doce sílabas, ,:¡dquirió espe-

c1al frecuencia el tipo mixto, ücentuado en tercera y 

quinta o en te1·cera y ~e:-:t.J ".ª '.·lavar:ro Tomás of.:-cce 

ejemplos de quienes ~ucho usaron estos metros: Lope de 

1/ega y Tirso· de Holin.J.. 
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En lo que respecta al ~eocl~si~ismo, ''varias 

modalidades del r.ietro eneasílabo fueron tratadcis 

separadamente por los poetas de: ese -tie~po'1 • 9 Es 

decir que, 2ntonces, ~e establecen claras distin-

cienes entre los eneasílabos trocaicos, los dactíli 

cos, los mixtos y, claro ese§, 'los polirrítmicos: 

aquellos que combinan todos los tipoS anteriore_s. A 

manera de resumen de lo que cada modalidad de .este 

metro representa, eser ibe Navarro Tomás: 

El eneasílabo trocaico, de movimiento 
lento v suave, con s6lo cuatro sílabas en 
el período rítmico, se acomoda especial 
menee al tono i:=ico. =.! ductílico, con­
período de seis s!l~bas ~n dos cláusulas 
esdrúj\.llas, ~s .J;:~o. .::oore r.odo, para la 
expresión eni5t1ca. ~jS v~r1antes mixtas, 
con oeriodo des1c~~l ~e c~cst~n 3 la frase 
ret1~ente y Jl gfro cala~te. Sl tipo poli­
:-rí:.míco, .:ic forma :":".ovible y mudable, s!_r 
ve con ventaja para los c~mbios del diálo­
go y las tnc1denc1as de l~ rcflex16n.lO 

En el caso particular de Albur de amor dominan 

los en~asílabos polir~It~icos, aunque _también se dan 

en el texto, por ejemplo, Los eneasíl.:ibos troca1cos, 

es decir, l..1 V.Jtiedad marc.:id.1 soorc l.J. cu.:irt.:i :.:íi:iba. 

este es un ejemplo: 

Desencord5do y si~ quitarr.:i, 
haao. seriónd~ a tus adioses 
con mi desgr5c1a. Est&s conraigo. 

:·· .• de a., P. 36 



Otro caso de eneasíiabo trocaico: 

Porque enviudáste de mis penas 
piensas .que estás alegre~ odiándome, 
llamas conténto a tu desgracia, 
te refocilas, me rescindes. 

:\. de a ., p. 6 o 
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Sin emb-a:rgo_, cabe destacar que la mayoría de las 

estrof'as en A-lbuÍ' de amor están hechas de versos eneasí 

labos-':y deé:a~ilabos. -en alternancia que a su vez son 

trocaicos, - daCtílicos y mixtos. 

Por ejemp_lo: 

Ya fuí desventurado cuando 
estuviste aquí, y en el momento 
donde te vás, me desventura. 
La s6la ventája de estar ciego 
es acáso no poder mira~te. 

A. de a_., ;:>. 10 

De manera que, siguiendo los. li-neamiencos-pla!!, 

teados por Tomás Navarro Tomás, podií3 concluirse 

que por_ la_ m,~--~rica ~mpleada, Bonif.:lz Nuño- dota- de 

tono_.--lí~--i-~~ -~-,-~ ~_xpie?ión· cin--f5-trca,_;~~:_-qa~anura--y- -i:--íqu~ 

za en_ ei..._:a_L.~_fo5!º-~ u su discurso poético. 

_El, ~rieasíl;:ibO ·golirrítmico puede verse r..:imbién 

en 1..1· act.ualÍ.dud como ·una herenc!..:i del Romant.icismo, 

ya que con ªl _;,~e ~eforz6 la diferenciación de varie­

dades cneasílabás establecida. en el µcriado neocl5sico1111 
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Y si bien a partir de entonces su uso ha sido prá~ 

ticamente iniriterrumpido, el· eneasílabo dactílico 

tuvo t.ibié,i1· gran ·auge a mediádos del siglo XIX con 

autores cornO José de Espronceda y José Zorri lla. 

oespuis, .con.~l Modernismo, el eneasílabo 

trocaiCo-ocu¡;)ó; en i_mporta~cia, el lugar del .dactí-
' - - - _- - -~-

l i C6~ · 'Es.te 0 .eñ'easílabO ~ºac-elituado en cuarta y octava, 

adqu.irió·,. pues, una nueva importancia. 

Ddrío elevó el prestigio lírico de este 
verso con El clavicordio de la abuela; 
Salvador Rueda lo empleo en Los insectos; 
Santos Chocano en los romances indios de 
Quién sabe, !:íeñor, ,-;sí será, Otr.:i vez será: 
Valencia, en varias de sus t.ru.ducc1ones orientales: 
González Pr~da, ~mado ~lervo v Gcnz5lez Mar 
tí.nez, ·=n d.:•.:e!.'."s.Js poesias.12 -

Ya en el si9lo XX, el eneasílabo m5s frecuentado 

ha sido, por supuesto, t:l pol1rrít.mico. su herencia 

inscritu en la danza ~sí como en los estribillos de 

c~~ciones_ populares y-de la lirica--f6iá~iícu, !:uce 

que este verso se considere todavía popular; un 

ritmo para al discurso de tono enf§tico muy presente 

en Albur de umor. 

Por otr.:i !,XU:te, el ciecasil.Jbo menos ~mpleado, como 

ya se dijo, que el cneasil~bo en lengua espaRola, 
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t:ero igualmente-ricá _en··el CursO-de ·su _e~(!lución; 
. . 

.. 1parece 620 ·veces:· efl Albtir .de ;á~or~, "es_ d~~-~r:,· en 

poco más de la mitad deÍ tC>ialde. ~us versos. 

Durante· lo~·Si~los <leor•J·y fal· ; ··como··· suce-
' ,- ~ ~. - . - . - . . ' 

dió con el' eneasílabo,· ·e1' ''erso decasllabo, sobre 

todo el tipo. dactílico; se emple6 mucho en· letras 

sor Juana Inés de la Cruz lo utilizó 
como metro familiar no sólo en sus le 
tras de La esoafioleta v El canario, -
sino tarnb1en en sus se.gu1dillas rea­
les de 10-6-10-6 y en los estribillos 
de algunos villancicos.13 

Jurante el ~eocl3sic13mo: 

~esde fines del siglo X~II, al decasílabo 
jac~flico había adqu1r:do ~ndividualidad 
propia baJO la modalidJd de! pl1ncipio es 
dr6iulo en ooesía Je Sor .ruana I:1és de 10-
c~ui y de o~ros poet3s de su t~empo. Con 
~centu3c1ón requl3r en l~s sílabas tercera, 
sext.:t y noven.J, fue d:vuic:iuda ·por Metas ta 
s10. Iriarte lo emolcó en la f5buia de La­
avutarda v, comb1naao con el t;e:'!asíl.:ibo­
dact1lico: ~n l~ de El sano v ~l mochuelo. 
La coesia c1vil lo aoiLCO cx~ensam1ente 
~; !Os lnmnos o.:itr1ót1Cos de Esoilñ.J y :\mé 
~~ca.U · · -

En el Romantic¡smo 1dqu1r16 todav[a mayor auge el 

Jac~sil~bo d~ctflico. Son c7emplo 'ic ello las obras de 

Espronccda, Zorr1lla, ~l5rmo~ y Avell~neda. Espa~oles 
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y latinoamericanos comenzaron a frecuentar 

también el decasíJabo compu~~cp¡ ~QY poc?'~sado has 

ta entonces. 

Más"-_t_.J.rde','.·, ~on \~los 'pOet._a·s-~;i_ñSCr~-.t~s-- deñtr6_ del 

Modernismq~ ·. el !Oi.¡>o daciü.Ltc:o .. C:on.~~r,:;ó igual impoE_ 

tancia·. ~"S.e. há.ila· eri poesía::s de Martí, Gutiérrez 

Ni~erj; oíaz Miróh y ·Salvador Rueda. 15 El dec~sílabo 

co!llpue~_to~_ ya ·desarrollado por los autores románticos, 

no es ·olvidado por los modernistas. Lo encontramos en 

La duauesa Job de Gutiérrez Nájera, por ejemplo, así 

como en la~ obras de los mexicanos, Amado Nervo y Sa! 

vador Dfaz· Mirón, como en las del cubano Josi Martí, 

en ·varia~-del nic.J.ragUense Rubén Daría o en algunas del 

~spafiol Antonio Machado. 

·En Albur de amor los decasílabo.s, ü. igual ... que 

los. ene~síl~bcis, ·son· polirr!tmic~s en su grun mayoría. 

Y así como~varían los ritmos, la métrica~ pocas veces 

es ta misma en una estrofa. Sin embargo, hay casos en 

los que la-medida silábica es la misma o~ra c~da línea 

versal, pero con variaciones ligeras en el esquema 

rítmico. 

Lindes d5a la anaélica familia 
del &mbar audádo; y en el cenero, 
daámbito ~ la máscara del LOStro 
sexu51, ~)or t~ sola conoc1do. 

°'. L!c :: •• ;..; • r.a 
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La estrofa anterior está constituida por cua-

ero decasílabos: e1 primer?_es mixto; el_se'gunqo, 

dactílico; el tez;c.ero y· el éuarto dactílfco. 
' - -.; . -

, . . . ';, . : ' . ~ 

Tras .el anÚisi·s anterior se advierte .que Bonifaz 

Nuño ha creado; . a tr_avés de las form~s ifiÚ;ícas y 

rítmicas .¡;esd~te'~ en ei poemario ~Üe aquÍ< es objeto 

de estudió asi: ~om; ~n l¡bro~ ·anter.Í:ore's, un m~delo 
~ --~· - . •. 

personal en~ el que la ~istem_ática 'peiiqdiéidad- dada por 
- -:~-. - . . 

el metro; .así .como la frecuentación de ritmos diversos 

destinados a co~struit at~onía y; r~forzar <;!Lsentido 

de imágenes y 'de ·cancep~Ós; río impiden· la exaltación 

de una ambigüedao ~ue e~• fes~Úad~ d~l fenómeno .. . . . 

encabalgamiento y de - l~; p~lirricmia. 

Ritmo sint~ctico 6 de e~c~baloamiento. 

El encabalgamiento es una figura rctóricJ 
que afecta a la sintáxis específica del 
verso al relajar el p~ralelismo que exista 
-como supuesta norm~- nntre los esquem3s 
métt"J.CO, L~ Í t.mlCO, . .:; int5CtiCO t V 5ern5nt lC.1 
en cada linea ~crsal. ~l encabaigarn1en~o 
se d~ cu~ndo una construcc:6n aramat1cal 
(sint~ama u orac16nl reb~sa loi l!mitcs da 
una l!~ea y ~e <lcsbord~ ~oarc~ndo una pa~­
te de lJ linea s1auiente. tsLo es lo que 
debilita la estruc~ur~ de las rccurrcnci~s 
paralelas que es c~racteristica del verso, 

del 



pues introduce en él una pausa semánt~ 
ca-sintáctica que obliga a abreviar la 
anterior pausa final métrico-rítmica 
-para evitar que se fra~mente el senti­
do- lo que coadyuva a hacer oscilar el 
discurso entre el verso y la prosa, es 
decir: lo 11ace naufraaar en la arnbigil~ 
dad. lG -

-so 

En su oicci6nario de retórica v po~tic~, Helena 

Beristáin se ocupa de otra característica del encabal-

gamiento, al anotar que: 

Dámaso Alonso habla de ''encabalgamiento 
suave'' cuando el excedente sintáctico que 
se desborda (la que los franceses llaman 
"rejet") ocupa todo el verso siguiente; y 
habla de ''encabalgamiento abrupto o entr! 
cortado'' cuando dicho excedente finaliza 
a la mitad del verso siguiente y lo rompe 
sintáctica y rítm1c3mente.i7 

En Albur de amor, r.1uchos versos están encabal,ga-

dos. Y hay, claro, encabalgum1ento de lus dos clases. 

Encabalgamiento abrupto: 

Se derrumba el fuego en polvaredus 
y tizones; se enceniza, ~ 
su tronar de grandes alas. ~ 
la ultima carra, ~ntre el cloaueo 
de ensanarentadas ~unsedumbres. 

A.de .)., F· 13 
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Encabalgamiento suave: 

o bien: 

Fruto de perfecta flor, ceñida. 
fusión de esperanza y cumpl1m1ento; 
~res promesas restauradas. 

A. de a., p. 45 

Y te cubren tetas en colaantes, 
~de series sucesivas. 

A. de .. a., ¡>.50 

En Albur de amor son más fre~Ü¡;~tá~ ;id~· enea~ 
balgamientos abruptos. Esta figÚr~ ~~t6ricaes uti-

. . . 

lizada por Bo_nifa~ Nuño aún ae trianera. cuádruple en 

una sola estrofa, con lo q~e la emocíón. lírica del 

poeta parece llegar a un clímax: 

Carbonizada entra las brasas 
de tu plenitutl; exasperada 
de qr1etas de ceniza; hendida 
de ca1das de celestes cuerpos; 
desteñida y frágil; coronada 
del -rencor de los años; rota. 

A. de a., p. 54 

Si el encabalgamiento es, en esencia, una fig~ 

ra no canónica, una secuencia sintáctica innovadora 

que de h~cho rompe ·con la secuencia m~tr1ca tradicio-

na! no por capricho sino por lJ necesidad de abri~ 

paso a una ambigüedad t:.lmbién necesaria, ésta 090s1ción 
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.. -

entre ritmo y sint"axis se cµmple .. con cr.eces en 1-a pa-
·.... . 

li>bra de Bonifaz Nuño. Esta miitáb61.;'_ ~ue afecta los 

niveles fónico-fonológi~o .~IÍlo;}o~-I~t~~;{¿~-~\.;i discuE_ 
.:-''/'.·" 

so poético·,.-. no .·s'ólo c.rea_··,a~b~gu~daá~<-i/cl'_<··~·~i·giri-ai ::·p~U-
- : ~: ·_:-.. '!,;: ·',::··';:«:",~,;... ,.:?¡~·-» :,.-.' <'.';: ', · .. 

sa q~~- 1·n-~r-~,,~~c-~-~ _ ~,~e-~>~-,~-~t.~.~'.a_~·f~·~-~~:\4:~:s·~-~-~t~~: qUe, -.. -en 

el ba~o é~'Albur~de a~6"~-·- -~¡¡~~;~~;;t;~;~~~'fjl~~~\¡1je _que·, 

si~ ser nunc~'." p;~s.'.í~'·º··e~~·:·~r~~-:~:.~ f. "':'s·~~F'.ey~~a·e~9·ia·yéí-_,J::6no 

coloquial.• de los .yer_sos :_ 1~ ~j~~~'ñci'i~.~a~~Xc;~/refraries, 
"..::;~~-_:e_:_:·"~ 

lcis corridos, los dichos p~p~laí:-~i:.l.~; ~i~i:I~e in te.E_ 

textualidad. Véanse los sig~i~nte~ ejemplos: 

Reminiscenci3 del corrido: 

'la- no sufr.:ts, corazón; .l nadie 
le .va .!.mport.llndo io que alumbras¡ 
fuera mejor que te apagaia~, 
meJor se ~cabara esta querencia. 

A. de a., p .3 5 

Presenci3 de dichos populares: 

A.machado, me aauant.o. :·tiento 
te busc.:ib.J., y· no. Para cumplirte 
,:enao a llorar como los hombres, 
en donde no naya nadie. Me quiebro, 
porque dobl.:i=me nunc.J. supe. 

r\. de a. 1 p. 32 
~ientras ~js m3l ~e cor:~s, 1n~c~o 
r:1US re VO\' (~uer:cnco, / f)OLque-GSpero 
menos, :~e ~:11ur10 \' ~e acrccicncas. 
Así tu\·o l~UG-ser: ~e ~~neo 
que 1:.:- ::t-ocu!:'é, :':"'.e ~lúorrcctst.e: 
t3n sólo ;)esares te i1e deJado. 

A. de d., p;lO 



Inclusión de refranes: 

No es ·mi año. Alguien te tiene, 
no es mi daño. Y sin embargo 
me daña en la duda lo aue fuiste; 
y así me acostumbro, y.lo soporto, 
y hasta parece que me place. 

A. de a., p. 26 
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Pe_ro· aquí solamente señalo __ la relación del enea-

balgamiento como figura que promueve la ambigüedad y se 

acerca con ello a la prosa, con elementos coloquiales 

y populares del" español que emplea Bonifaz tluño. 

L6.qu~ aquí me parece importante anotar· es que 

él f~n6m~no del encabalgamiento puede ser visto-como 

un p_ri~e-~ ej~mplo de algo que es fundamental y recurren 

te en el discurso bonifaciano: 13 presencia de fuerzas 

contrarias, aparentemente irreconc1liables, que al op~ 

nerse, conviven en la tensión que c=ean para así retr~a 

limentarse. porque si bien, en prime~a ipstan~ia, ,~1-

encabalgamiento rompe con lo que el ritmo y el metro 

buscan como elementos determinantes de la estructura ver 

sal (la recurrencia en la pronunci3ción de los acentos 

y la recurrenc1a, por acumulación, de equivalencias 

silábic.:is, respectivamente), 01 encabalgamiento, al 

debilita~ los esquemas métrico-rítmicos tradicionales, 
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busca y 'encu-en,tra las bases para ··1a -creación y· _foE_ 
·,:--·· ,<·· ··, ·,:- .'=:_ ; _ .... --..• :-:_,_ -

ta·1eáirnient:·o a~>-úna -p_c;esí~ de~'.:singul~ares--·ck-rac·te-

-.::::
1

T~~:~:-:¿!~~,~~-~~f~~!~~;~.~0~~~1(~Í~~~!~~l~~:: ia·, -. 

conviven. ~111~1·~e,rs~-~ c§/s.~~;;E~·~¡iab:ie~:tr~s . el. 

CamÍentO a SÜSC.r-as'gos'' f6iii.'d:ís•yCfQri01Óg ÍCQS • 
;'.'.:~;:-.·_-·~·'! '.-:,,~-'._-~.-- --·--'-,; 

acer 

A propósitd de ~n po~~a si,n título de ~ 
del tia re,> He.lena-- B~~istáin a·firm~: 

En el nivel fónico fonolóqico, por ejem 
ple descubrimos que ia elección de las­
formas m¿tr1cas y la elecci6n de su dis 
tribución dentro del juego de lo simé-­
trico-asimétrico concurre a la construc 
ci6n de un modelo individual, personal~ 
sinaular, aue ofrece lu libertnd versá­
til-de una 

0

discrct3 polime~r~a. y a la 
concecuc16n de un ritmo rnilrcado, pero 
asimétrico y ambigüo por el efecto su­
mado de numerosos encabalaamientos, de 
modo que se capta como un.discurso os­
c1lante entre el esauem.:i del ·.·erso ll­
hre y el modelo de ia prosa ri~m1ca.l8 

Esto es pcrfectJ.mentc \"5lido y J.plic.:ible p.:ira Albur de amor. 

Para comprender un tc:<to poético e i.nterpretarlo, 

más all5 de l~ emoc16n lirica y de la intuición, me 



-55 

Parece qu~ ·fi:ay que _asumir, ant.es·.que na.da, el 

lenguaje poiti¿S~ partir.de sus rasgos y co~dicio-
- . < ... 

nes distintivas. De áhí, entonces, lá importancia 

de uno de sus atrÜrntos f~hdamentale~: lbs s6nidos, 

la eufonía. 

El lenguaje humano se realiza por medio 
de los sonidos, cuvas distintas combina­
ciones forman palabras y frases. En el 
lenguaje práccico, los sonidos no retienen 
nunca nuestra atención: una vez compren­
dido el discurso, olvidamos cómo suena. 
Es distinoa la situación del lenguaje poé­
tico, en el que nos orientamos hacia la 
expresión~ Aquí, los sonidos del discur 
so asumen una mayor import~ncia, y, en­
cierras condiciones. pueden incluso hacer 
pasa~ ¿ segundo plano l~ percepción del 
signif.!.cado.19 
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Notas al capículo II 

J.E., ,Cirlot,, Diccionario de símbolos,p.328. 

5 pp.121-122. 

6 M. Andueza, La f:i:ma e~i; .• , p. l. 

7 T. Navarro T, M~triéa éspa'ño1", p; 227. 

8 ~; p. 281.' 

9 Ibidem, p. 329. 

10 ~; p. 332. 

11' -- Ibidém, ,¡;., 381. 

12 ~· p. 430. 

lJ Ibidem, p. 280. 

14 Ibidem, p. 327. 

15 Ibidem, p. 4 44. 

16 H. Berist5.in, Diccionar10 de rctór ica .. . , p. 170. 
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17 ~·p. 171. 

18 H. Beristáfn, 
p; 107. . 

19 



CAP ~f TUL O l 11 

ANÁLISIS MORFOSINTÁCTICO Y RETÓRICO 



Análisis gramatical v anális~s de fiauras 

Pa-ra adentrarse_ É!n loS--análisis tanto retórico 

como semántico de Un texto poéticó, ~s necesario ce-

noc_er prev.it?.mente las es·truCturas gramaticaleS del 

mi.smo. !i.;,1.;,iia Berlstáin dice: "el l~nguaje poético 

tr~!lsgr~d~ _. int_encional y sistemáticamente la norma gr~ 

matical-,que,-rig_e- a-1- lenguaje 'estándar, el lenguaje r~ 

f~-r-e·~-c·ia"i:._.:_co~fin, del· cual ·se aparta, se desvía" .1 Bajo 

.estas cOhd~~-~-º"~·~, ::.·:.ei: _ i~c,t~r requie.r;e entender· previa-

·--me-nt-e /ti~~~- ·~·n:J'~~~-~:g:~~~~-~-l:~ai- q~~ se_rá a·1terada como par­

te' de lós :11amá~i'~s ,sistemas de desautomatización que 

func1~~ª~,~~¡L~dl'f;~~'fa. 'C ~; J; > ,-.. , .--~--,·' 
·; <"']---:·:-:.: -· .,<· . ·:·"~·:> 

,···:·~.;··, . "·\·_'' 

· Por·,··~~\-f'r~:~-~~h~i·~:, ~,' i·~·~_q·ft~~~ci:~-~ ~rl"'.Albur de anor, 

dentro de,l ortle~-g-~E=t~~~i~~j~f~1!~~Ú!J":n como cara~ 
-te-~IS_t-íc-o·s_- ·'16s, ;;-rg'i.lie·n_~fi.S~ é~_em~~~a·s: 

';. -::~.~:-

--
-gram'~t-,ica"les·,, del· ·'1.1~inadO "es ti lo 

directa"·~ !/-',, ~>- · .-:--,:: · '. Estructuras 

Uso del pronombre crefle:<'ivó 
ló_ar ~· --

se y del verbo· aux!_ 

Conjunción. l ai :inicio: de los versos. 

coordinación copul~t1va. 

El adverbio_. B ál. inicio de los versos. 



9 

10 

11 
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Las formas no personales del verbo: pan:icipio. 

Uso del•gerundio •. 
-. . ' 

El infinitivo. 

_Elip~is V!'rbal.;s. · 

Empl~o cte·vÓcativ;s. 

:·uso .. de ·-·lif i6--f~:~t~:; -~-Jb6;-&~¡n_a:~~S.- adv~rbia1~s-~-c6n;esiVas ~ 
12 · uso "cte oradoríes súb6rdinadiis)1dverbia1es•conciícfona1es. 

13 L~aposi~Ión~······ 
.::~:-~. :·';_·~--~-~ "'. .:~.·: ~ ', 

··:-·, 'o 

P;,r' lo que _se.refiere al an úf~i~· ;~~óii~o_; lai; . 

figuras que se revelaron como· 1~5 i.n~{r~~~Íl~~f~e lcis que 

se sirve el poeta¡ las figuras que pro<Í~~:n.~f~ctOs ~e 
sentid<?. especi:aies: aql:léllas a las_ q_~e _e_l_,a~tt9r Ji~ sa­

bid~ imprimi~ .~n. sello propio. ~s dcci~, las-:''~uevas'' 

figuraS'. sllr9i'das· u tJart-ir ~e 12is tradfCioilal"es, ·i·eslll-

taren ser la~ ~~g.uien.tes: 

D~.ª~º.2i~_mo · ·· 

Epi fo.nema 

Enumeración' 

Gradación 

Oxímóron 

Antítesis 

An~íptosis 
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8 Aliteraciones 

· 0 ~1 '.fi·a·~:Í.ffifen_~·o :de ·1a retóric.:i como discipli­

na especi.~¡c;. e~c et" prini~r~· t:~~ti.~<:l~io, ··en la tradb_ 

ci.~no~ci~~~~h¡ ae:Jna'\cfrexfan ~~;ie el lengua-
? 

je-". -

Se- den~mina normalmente ''retórica anti­
gua" aun conJunco de reglas y de precep 
tos relativos al arte de hablar bien, -
conjunto const1tu1do por ~cumulacl6n an 
Grecia v en Roma ciur~nte los ~¡neo s1-
~los an~er!ores 2 11uestr3 er3. La rec6 
~ica f~e la base d2 !~ ensefianza \" s1-­
cu16 s:indolo l1asc~ el s:alo XIX,-aun­
que lo que e~ un ~r:~c1~:0 fue el ~rte 
de l1acer discursos convincentes se con 
v1rti6 cronto en el ~rte de escribir -
bien. Je l.Ja t:.-es d1v1s1ones principales 
-1nvent:o 1 i:'1v~nc::..énl, J.1soos1tto (COm­

oos1c:cnJ v elocuc:o ;estilo)- ~e t~en= 
~e en !a a~~u.J.l1daa ~ priv1leq1ar ~~ Gl 
~1ma cue t:-Jt~ ~e l~s diferentes f:~u-­
~as d~ estilo, y sólo a ellas se le~ d~ 
el nombre dt~ ~·::!t.6r1c.J.3 

Se ~uel~e ~~por~~nte adverti~ ~quí ~ue 1~ retó 

.~ond1c1ón untt..J.r1.J, ~:s d1;c1:-, Je lo que eilil en s1 

~tsma enalob~. ~s u~ ~moteo corrcla~1onaole· del l¿n 
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guaje, y esto es lo que, -para fines de este tra-

bajo, interesa·: 

Los trabajos de formalistas, estructura­
listas y semiólogos nos han procurado 
útiles novedades Lales como una recla­
sificación de las figuras retóricas, a 
la vez rigurosa y sencilla, basada en 
un criterio que toma en cuenca, tanto 
el modo de operación por el que se pro 
duce la figura, como el nivel de la -
lenaua fónico-fonolÓqico, morfosintác­
ticÓ, semántico o 16g~co que se ve im 
plicado en su realizac1ón.q 

De ahí, pues, la necesidad de vincular los 

aspectos ya estudiados con los gramaticale·s, y e~ 

tos, a su vez, con los retóricos. 

La disposición de les elementOs gue·._:c:?n.t:o;:, 

man todos estos ~spec~os, así co~o ;su gr~do d~ 

aparición en el poema, ~s .decir, __ str-~ond~~i~n . . . 
,, ,. , 

cua1~t.:it·iva Y-, cuar\:ítativa,·· reVela_i;:cin,···,más .. que na 

da, las obs~siones formales y temáticas del ¡loeta: 

-los -ejes-- éonduC-i:ores-_del):liscurso-:que ,poster-iormente -

facilit~r5n la~-lec~ura in~erpretativa~ ·ia. compren­

sión y ~per~ur:a: d~ sus s'írabolos ., 

Antes .de' es-tablecé!-. \'ÍÍlculás··e·ncre ~c.: gramati­

cal y 10 r.etóriC<?·, ~.~· ~~_rec.e ·Pert_¡~~-~~e dejar ase!:!_ 



Tienen una doble función. Además 
de su eficacia emotiva inmediat.a, 
tienen también el apoyo de una l~r 
ga tradición literaria. La doccr~ 
na de las fiquras fue elaborada 
por las poit.icas antiguas, y los 
oradores. ~si corno los ooetas de 13 
escuela clásica, hicieron de ell.J. un 
gran uso en su lenguaje. Por consi­
guiente, en todos estos procedímien 
tos, se conserva la pátina de una­
evidente tradición literaria. Eran 
precisamente escas formas ''figura­
das'' las aue diferenciaban la len­
gua de loS géneros poéticos ~, 
del lenguaje práctica. El empleo 
de las figuras puede producir la 
impresión de que se imita, en fin, 
el estilo clásico.5 
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También se usan en estilo "mediano" o 11 bajo 11
: 

los albures, los chistes, dicharachoscpopulares, 

anuncios, e"t.c. 

-- --=-··_. ,,. 

Estructuras ,0-a·ram~tiC.,al.~~:.- del ;:1·famád6 ."estilo di.recto". 

Dialoaismo~ 

E:l dialogismo está estrechamente rel_acionado con 

el_ m_onóloqó .-~ óe---h-ciCfiCi-;-~é-St.e ·se def il!e como 11 una re­

flexión ment:.al que 8dopta la forma de la "sermocinación", 

destin~da a c~raccerizar a los personajas.ij A trav~s 

del uso de esta figuro, las c~ractc~ístic~s del Yo y 

del TG se nos descubren con mayor cl~rid~d: 

¿Pero en cu5.l !'eplieque enve1cciéo 
de tu carne endiosada, i.nvenéus 



la gracia? ¿Qué brasero inmune 
con sus rescoldos recalienta 
tu troje de aromas? ¿Te azucara 
qué granada, en su panal de antorchas? 
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A. de a., p. 28 

Es a travéS del dialogismo entendido- Como una 

especie de conversaci6n imaginar~a,_·co~~ ~l_poeta 

ofrece una mejor y más rica des~~-i~~J.ó~_del sujeto 

interpe1aaa y que, ~ --~i _-:~~-~~-~:~~--rJ~:--c-~"~::_·iJ~ºd y,· a1·mis 

mo tiempo, mucho_s ._:En ·un -:P;-i,~er~-.::-~i'!~~l--. a·~ .l_ectura, 

el literal, es lá mujer• ó.la :~~~kO¡a··que ha cau-

sado despecho:'" en ·-fos :-oüos~_nlveles •• aquellos que 

requieren dé i~tr~sp~~ci6~· .?ae ~~i:e~pret~ción: la 
. <.:~.' 

vida, . ~-ª j ,;v·en tu~ >:~~t?-1··>:~-i-~~pO\Pa~_aao. 
" "'· '"· . 

Otros ejemplos -~~di'alo~ismo: 

a} Nada ·se crea, resucit~ 
todo. ¿De qué· tumba despoblada 
vuelven las palabras que te digo? 

A. dea., p. -18 

b) ¿oónde estaba cuando me miraste: 
en que reqazo, entre qué r~mos 
de flores, me mecí~? 
¿Me seaasce con qué quadafias? 

.:\. Je a. , P. 3 2 



c) Lo que , está hecho, sólo alumbra 
por quien lo' hizo. ¿Con qué·manos 
me hicist~, ociosas, alma mía? 
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A. de a. , p. 2 5 

El mo;nólogo:<--·e1 diá:l~g(?',- lbs eStilos directo, 

indirecto ~ in~irecto libre,--:~~ agrupan dentro del 
' .- ~ ;-_ ---

1 lamado estilo sincrético .• Según Ducrot y .Todorov 

"describí~ el .hecho mismo de la e~ímciación da lu­

gar al discurso re.fer ido_ ·(rapporté): según se hagan 
- . . . 

o no ciertas t~arisfo~~ac.iorÍ~~ gramaticales, se habla 

de estilo directo 'J~~e~Iú;'i~cÜr~cto". 7 -El llamado, 
, ' ':- : ;---~- : .. 

estilo :ind'ire·Ct:~ -libre· Se~· e'ncüeritra en un·a, diríase, 

posición i~te~ii\ .. Cii.a_;Jnt~'i í5~ do~ e~tilos menciona-
- .-~~~-· -"~:;~.}. ' - ·--;; ··.:· ·.·: . .-· ; __ ,.:· ' 

dos e.n .. ·_::~a;::~~--~~-~\-:.a~:t·~;·f~-~-·,:y· :se caracteriza por tener W1 

usq' c~~'L:·~~\t~-~'.~-~-~'-~·;¡·:~~;~ia'iio ~_·Generalmente va después de 
'/' ~::,·;: -.;:/.'".' -

dos· p~-~,t:~-7---:·y <~ry_ton_ces, conSecuentemente, después de 

otra·· ·or~c:ióri que es la que lleva el verbo introductor. 

---En_::Albtir_-dé· ~amor _hay _ejemplos v~rios de este tipo de 

esiil¿ indirecto penetrado por las propiedades de la 

enunciación. En la segunda estrofa del poema 27 escri 

be,,- por ejemplo: '1 / de guitarras ajenas, ~engo/ a con 

fcsar mi gloria:/ :;ólo por este pecado he d~ salvarrne/ 118 

Pero regresahdo a Ducrot y 'I'odorov, estos autores, 

en su Diccionario ~ncicl6o~dico de las c1enc1as del 
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lenouaie, est~blecen tres ·clases de estilos sincri­

ticos: 

a) El_ e~tilo emotivo pone infasis sobre 
e1 locutor, en la relación entre 
~sce· v la referencia del discurso. 
El ejemplo más claro está dado por 

-las interjecciones.9 

En el agua escrito y en el viento 
quedó el amor perpetuo. Sanbras. 
Y me quemo, y de mejor violencia 
-ay, mamá- t:e alumbro al apaganne. 

A. de a., p. 11 

b) El estilo valorativo. En este caso, 
la misma relación entre locutor y 
referencia está acentuada de manera 
distinta: el énfasis recae sobre la 
referencia. lO 

En este caso, 21 análisis descubrió C!Ue es en 

l.:;3 que hB coti.sidecado 'poemas centr.:tles 11
, es decir, 

en los poemas l, 5, 9, 13, 18, 20, 15, 29, 33 y 37, 

en l_os que con mayor incidencia se despliega el es 

tilo valorat1vo. Tal es· el' caso,--por: dar __ un e)emplo, 

del poema central 18 en el cual el énfasis está pu~s 

to sobre la cusa, sobre la estrella, sobr~ 1~ idea 

de la aleqri~. Una espcc1e de desprendimiento del Yo, 

hace posible t3les vnlor.J.c1ones~ 

e) El estilo modali<:.J.nte- Cl locutor mani­
fiesta en este c~so un~ ~preciac16n 



sobre el valor de verdad del dis­
curso, es decir, sobre la relación 
entre el discurso y su referencia 
(o su contexto). Esta apreciación 
se manifiesta por expresiones como 
11 qui1q", "sin dudaº, ºme parece", 
etc. • -

O bfen: 

Quizás una sola vez se vive, 
¿Para qué desdeñarse, entonces? 

A. de a., P. 7 3 

Qüizás viví una vez. Acaso 
tu irunórtal sabes ser, valiéndote 
de la miel central de tus espinas •.. 

A. de a., ¡:>. 74 
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T;-as._)o __ ant.ericr se concluye, pues, que Bonifa:z 

Nuño, en,--_·10 .. tjue_·-se refiere al estilo, otorga una im-
. .... .:.--- ·., 

portanciii:::equili·b.rada tanto al Yo poético a través 

del estil'ó--emotivo que enfatiza su protagonismo en 

los -p6'em~s:· no::~ ce--ritral_es f como al est.i lo valorativo 

qu~ de~-~~j_b~ y···califiCa otros obj~tos y_ realid.'.ldes, 
.-.:_._,_- "-_,,·} 

- sobre·~t:bd0;''. _¡;-;;· los .diez poemas que he llamado cen-

trales:: En:-·cl.í'ánéo_-_a·f: estilo modalizante, éste ocup~ 

e fo un · 1 úgar de "menor importanc iil. 

Las· 27 poemas intermedios son las que, en un 

momento ·dudo, pueden p.lrecer un "diálogo iicticio 11
• 



La diferencia del monólogo respec­
to al diálogo consiste en que, en 
aquel, el personaje no se dirige a 
un interlocutor sino aue habla (en 
el soliloquio) o piensa (en el mo­
nóloao interior) oura sí mismo, con 
ente~a deshinibiclón v autenticidad, 
revelando sus sentimi~ntos m5s ínt1 
mas v sus ooiniones v dudas más se= 
cret~s. La estructura del monólooo 
es extenso y coherente: la del diálo 
go, fragmentada y elíptica.12 -
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Tras lo anterior parece difícil afirmar que 

un poema, dada su estructura muchas veces frag-

mentada~y elíptica, pudiese considerarse ~onólo 

ge y sin embargo: 

Como el monólogo asume la forma de 
una expresión prolon9ada en estilo 
directo, como un extenso parlamen­
to, ~ueden parecer monólogos el 
texto de un pee~~· el del solilo­
quio teatral •.• -

Finalmente señalo gue sí se ve a Albur de 

amor como monólogo o diálogo ficticio, por lo 

menos dQS personajes -encontram6s: e_1 Yo_op_o_~ti:c_~ 

y el Tú que como ya se advirtió, se refiere 

primordialmente n Ella. 

Tú me d.:is en cué censar. 'l mientr.:is 
Vñ pienso, r;uedes' tú reirte. 
'Vas a v1v11- s1n r.i.í:-'la. alouno 
te di.ce -·.' mejor-=-10 aue te di ie. 
TU, cono ~meva; tú, sin perla. -
Y~ r.c?aré e.y.Je te' he querido. 

,\. de a., ~· 36 
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El tono enfático, la función conatiVa, que 

orienta el discurso- hacia_ el -r_eceptor :Y trata de 

influir en él, es decir, 1-a' i.;;~'6r~ancla de la ex­

presión dada aquí por L1 ~~Üdad :'de :Lis- -personas y 

de los pronombres pe,rt:~·~e~·~~sc·~~.--,s~.:-adyÍ.-.e~te-to~ayía 

más si se omiten los pronombres sernáticamente inn! 

cesarios: 

Me das en qué pensar. Y mientras 
pienso, puedes re1rt.e. 
vas a v1 vir sin mí. Ya alguno 
te dice -y r.leJOr- lo que te di je. 
Tú, cano nueva, sin pena. 
Y negaré que te he querido. 

En pocas ocasiones el lector se enfrenta a otra 

persona que no sea la primera o la segunda, y éstas 

vistu.s como fnstancias de 1.1 enunciación,~ es_. de'.cir, 

del plano de la relación existente entre·los prot! 

genistas d.el. discursos: el emisor,_ -:eL receptor y e_l 

discurso generado,. son cai-acter·ístl.coS de l·¿(_fi.cci6n. 

según oswald Ducrot \' ~z~:~a~ ;<Ja6:~v. Tos .. éres 

protagonistas de L; enunc19i:ib'n -~o'ri: 'h (epopeyaí, 

yo e poesí.:l >. r:·ú. _ .. -,-_aram-~ 'i·/_·--¡~~.f):;:~)~':_:~-~~.~i; c~J ter.lo, Se 

concluye que· AlbÚr dé amor :::~~s ·.\J·ri_::~9~~-;{ erriinentemente 

liricó~dramlticof 
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. . . . . ' . 
No está .. _p~r· ___ d~más anotar.---. aquí :que,_ para R6rÍ1án 

JakobsOri, "e.l punto de partida ;y'.~~ t~m~' co~ductor 
de la .. poesía lírica son, i~ip)imer~ pdrson¡i ~ el 

, ·.·.-: ::~{(, ~ 

tiempo pre_S-ente ,·<r.liénti'as ·.J_que:·.Jos:;~ae.;·Já_}epopéya· 

son la tercera persiin~ y ~+; n:~~·~: ~~~r~~~;,.:~-4 
-·¡- ~-;~~;·~ /.~. ; ,·::;. 

En ei po~má d~ B;,ÍÚfa; Nuíio?er tiempo domi-

nante es,. por_ sup_ues_.to,_ .. .:.~~ p~-~-~~~-~!=-_• Desde el pri.!l 

cipio _vemos: 

Toda· trabajo es nuevo ahora; 
es nueva ahora-tu palabra 
eñ cada ocasión que me designa. 

A. de a., p. 7 

o en el poema 
20 dice: 

Epifonema 

Cano va a la sed su anrevadero, 
vue1vee1 rr.ediod.ía a su mañana; 
a su frente de enjambres, vuela. 

Relacionado con los ju1c1os también s1ncréti~ 

ces; con l~ síntesis y el desenlace, ~stá el ep1f2 

nema tomado como una especie de ref lcxión final 

profunda. Disptiesto al inicio, o b~en, Jl final 

de ~na e~trofa, el epifonema, f~ecuente en Albur 



~,es.una: 

Figura lóoica aue se asemeja al aforis 
rno por suJestrÚctura de sentencia aleC 
cionaaora aue manifiesta breve, clara­
v aaudameÓte un saber. Se diferencia 
del áfor1smo, sin embargo, en que no 
se presenta aisladamente sino dentro 
de un contexto aue lo amelía v expli­
ca cuando el eo{fonema 1~ ant~cede.15 
"O bien, dentr~ rie un contexto al que 
sucede, a veces recapitulativamente, 
a veces como una exclamación conclu­
siva que es consecuencia que se des­
prende de lo ya dicho••.16 

Allllque bien sé que no me extrañas, 
aunque tengo la razón, rr.e acuerdo: 
el cáncer tenn1nó: te aü'Sentas 
car toda lo mal c;ue supe a.'11art:e • 

A. ée a., p. 10 
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Las oraciones subordinadas adverbi~les canee-

sivas est~n sucedidas por el ''me acuerdo'', que anun 

cia la explicacióry contundente o desenlace. 

Otro eJem~lo:- -~ 

Un º!'gull,o ta_n, sólo tenc,io: 
no·me-encontrüran cuando me ousauen 
~e. espaldas", porque estoy de frente. 

,\. de a., p. 37 

Vin¿ulado con el juicio categórico, con l~ e! 

clamación, con el comentario del hablante de su 

?rop10 discurso, ¿l epifonema constituye un rasgo 
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distintivo de Albur de amor y contribuye, a su 
·,· .. , ·. '_- _·, 

vez, .:i · .. exaltar :·fes: pormenore.!31 a·e:_:e~a-: rélació.n 
-,:. 

entre el Tú y el Yo que lo élóinih'an • 
;.:: '~~·· '>-.:_.:_.~> 

s·~:.. _--~:- .·- "~:-::. -

Pronombre r~~a~i~¡. se .:v i·~j.i riL'tLr: •Ser 

- -. - .. -. . ,__ . -, ·." ,- ,. ' - '. -, . ' - -_ , ,.~ - ·- -

oracio~es ae'.: pa'S!v~ refleja yces m;,y abundante 

en Albur d~ amor. En. ~l p~~m~; lCJs ~:jetos que su 
,--.-.- ---. ;. , 

trenº· la _;.acción se suceáen unos a --otros: 

o bien: 

Ya el clavo con que me clavaste 
en tu pared, deshabitado 
se herrumbra desoiert.o v en desorden 
se arruaa el t:'.!an~, c.:illañ las sábanas ... 

A. de a., p. 23 

Copa tall~da 0n una gema, 
tiembla tu corazón, se inclina 
se derrnma sobre lus vcrt1ent:es ... 

A. de a.; p. 38 

Otro caso: :·lientras desfallecen los amantes 
en cines pulguientos: entre olores 
de otros, en colchones alauilados; 
mientru.s en cruicios ci.:mde"st1nos 
,qe desmorecen': sobre baches 
de ruido, en C.:lmiones, dern:mq5ndo~. 

A. de a .. p.47 

El pronombre ~, p.:irt1endo de su valor re-



flexivo originario, ha llegado a ser 
representante de un sujeto imperso­
nal eauivalente al anticuo castella 
no orné, hombre, que se Perdió pronto 
(frañ"Cés~alemán manl. En este 
cambio de función v s1Ciñ1ficado ha 
pasado por la etapá de~signo de pas~ 
va, y desde ella hasta el uso imper­
sónal activo: se dice, se canta, se 
ruega.17 
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Dicho sujeto impersonal está presente en 

Albur de amor. Doy de ejemplo la última estro-

fa del poema 20, que dice: 

Nada se crea, resucita 
todo. ¿De qué tumba despoblada 
vuelven l<>s palabras que te digo? 

Aquí, una vez más, h~llamos el tono de sen-

tenCia-;· s6lo que no expresado por l.J. primera per-

sana, por_-~l Yo poético, sino por ese sujeto im­

person.á_l _al que RBN recurre en contadas pero_. im-

- -por-tant-~s-~~9c.aSToh~S~~~-Cofno __ en e je"~plO ante ria!- .. 

Con ello dot'a ~1.~iséurso; Y;muy especÍficamente 
·.:-"·- .. -·_ .. '. .---~ ·>_--- - ~; < ::--: . ~:~. ,._ . ·, .· '•, . 

al pc;>em~ que· 'COnc·i9rle·· ·L{-·se~tenC-i'a · en-:.'.Cu~StiÓ~,· d.e 

un .valor. ;d~ v_~-~:d.id ,_ ::~j~·~ ·::~·~i~~~··l~~-d~ ~:~··¿·~:~: .:.su:b j ~Fi vi -
-:.: ... -:, :-/ ': .;, ~.; \' •. ·.: ~;~ /~ -:. •·. 

dad puesta: en· voz:c'aé¿ün :fú:fe~·a ~.ác:i tp. o nombr<>do. 
:.- -;-·,.~~'./~ ., .·: 

P~r ri;.5~~e;¿~zi:~'.~~·S., d~~~~r:;ci:ón pasiv'.', 

tilmbién es -~i~p-~~t~~~ri:~~ {t·~-~~-i-~~-~·~~~~;~¡::-·-~~P~·l que, den-
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tro del poema; desempeña: la. voz. pasiva con el· au 

xiliar ser. Por.la naturaleza atributiva cte la 

or:aci~r:i P.ª~siv~¡. :el ~?et:~. enr~quece c·an:.·ella, una 

vez· más·, el 'pifrfil de sus. sujetos,. .. llegando a _m~ 

dificar, inclusive, ~l ~ignificado:de· .l~s·:oracio­

nes. E( i.;¡Íle() recurfente del auxfffafs~~ contri 
bu ye' 'ad.lmás; 'a ~la particular cre~2i6~' cl.i~ tiempo 

-.. ¿'.-J._,, 
del poema:. . 

-~-,. ·, ,._ ··~-<: ' ·.··~' . ::·:· .·.' . 
. ~ª :. e_~_r_s.~~:~·.; o< _·C§S·a :,:q~_e ~--~-5-;_.rº~~~"::_'e 1 ;'S\:-i:>~e ~,-éon-~ 

vierte.· en ··su·j~tó de Gn~··ac:~ló~'.~asi habitual; es 

por costumbre·, p;r háb.Í.to,' lo que fue y sigue sien 
,,:_-~ --'-:-·_>­

do. Dice. el 'poema· is·: 

.TUyo, el delite de hacer scmbra 
sobre· la tierra; de ser peso 

.·-s~nsual; de ·enternec&lu _silla ••• 

Coniunción - v ·al .inicio de_ los versos 

Coordinación Coculutiva 

Enumeracion 

El uso que Bon1f3z Nufio hace de l~ conjunción 

y en Albur de amor, 0videnc1a l~ relación existen 

~e entre ést~ y l~ cJlid~d de los juicios emitidos 
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en el discurso. Situada al inicio_ de las lineas . . . 

versales, esta c~njunción ~e pr_esenta,_, en no 

pocos casos, en.: oraciones· de ~·~~¡~--~'._ 3¡}nci.é\:i-~-O y 

concretarnent~' . erl aqúeÚas, e~;:c¡úe.'"j.~af~~pf.~on~rnas. 
En esa posicíÓn t~i~i:á1;''<l~~h;:~¿~j~ng;¡;~'.'presup~ne 

-. ·:-~· - ;,, ~· ,, 

un lógico enla.ce .con ló anterioi:m~rÍte 'dicho: ·y aun.; 

que su i.isé:>\s cfr~cuente más que nada ~r;·"or~ciones. 

limita a éstas. De lo anterior, -doy' co~~-.ej~rnp}o: 

Y digo ahora: abres las piernas 
de par en par. Y los ijares 
~azogan y ven, y se vacían. 

A. de a., p. 30 

Otro poema= Y tú 9ermanece:s, \..'encedot'a: 

o bien: 

te humedeces de sudor de llamas¡ 
ardes, florida, entre tus manos. 

A.dea.,p.28 

Y por todo: porque· no quisiste ____ .. -- -
pern:t~7\!_1_e(:er-, __ ·-par~e. me· -cnviéfas 1 

p6ique me voy t.::-1stean~, gracias ... 

.'.. de a., p. 12 

En todos:~scbs_ ~asos, ia ~onjunción in~roduce 

las ideas y ·su~··imig~nes·;· no:1~s une, pera cambi~n, 

(como en el cnso de la primera estrofa) cierra esa 

misma idea que· f~e.abierta* Sin embargo, esta conju~ 
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ción se emplea para ligar las oraciones coordi-

nadas a travéi de su esencia y condición: la de 

unir, la de ºc-ópular" hechos que están sucedien-

do y que concluyen sólo tiempo después: 

:!_ ~rense y me_ miran y se vuelven 
a mi los misericordiosos 
ojos de tus pies, y de tus codos 
los ojos me miran, -y se abren 
en mí los ojos de tus hanbros. 

A. de a., p.20 

El empleo repetido de la conjunción copula-

tiva X en una misma estrofa 11 hace más pa~entes 

y distintos entre sí los t~rminos enumerados••.18 

E~ ejemp~o ~ado ar~ib~, responde, en el. orden de la 

retórica, nl polisíndeton. Una figura recurrente en 

el discurso poitico bonifaciano y que en Alb~r de 

_ ~ tnmbién es más que frecuente. Sin __ erñbarg~, e~. 

este a~ilisis, y para su ~scudio, ~ncluyo al poli-

síndecon dentro de la figura vasta y amplia de la 

enumeración, ya que así se da generalmente. 

Enumeración 

La enumeructón, J3da su naturalez~, engloba al 

polisíndeton, y ello es .:-:sí, ~undanlehta~·mente, por-
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que los términ'os e·ntimerad.O"s .ae·- un v8rs0 o de una 

estrofa puéd~~----~-a·~-t~'~.-~~pÍ~af,·:-~e~'~:s ;~-~~··6· ·carecer 
·.·- ·-- ·· .... ,•··,, ,·.-·.· 

de ellos •. D~ntfo -de d eriu~~~~i,·i6n tienen cabida, 

pues, el pcJll~l~d~~i;¡{~ ~t'~;~J:-;,:~~~~ri;,>~Í' parale­

lislno; la zeugma, el q~~~s!n~f1'~-~pff~r~, la co~ 
, .-.,-... -,,:_· ..... ,,. 

plexión ,-· la anáfo~a, ia·- ~siriOriiinia ,-:=::etc. Según lo 

que exprese la enumeración? según _la clase de p~ 

labras empleadas' és.ta puiide ofrecer cohesión se-

mántica interna, -o bierí, Uéddiid _sintáctica. Más 

allá de sus clasificaciones (enumeración simple y 

enumeración compleja), _en ~st~ figura, ''el resul-

tado es una construCción exuberante una especie 

de despliegue del sintagma a través de la multipll 

cación, formando-serie,- de-cada~una de sus __ par~es•~l9 

¿Qué tipo· de enumeraciánes emplea Rubén Bonifaz 

en Albur de amor? 

a) Enumeración sindétic.:l .. P'olisíh.deton. 

y se me cargan .la p~emiosa 
verdad, t la cantina espesa~ 
z los licores del recuerdo. 

A. de. a • , p ; J 6 

b) Enumer~ci6n as1nd~tica. Asind~ton~ 

Vencido el atrio, desvestida, 



te t=as inmersa en el prestigio 
de cuanto eres, y en tus telas 
mansas te despliegas. Respondiéndote, 
caderas, brazos, pechos, muslos 
la custodia del placer irradia . 
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. :.. • de a • , '" 4 6 

e) Enumeración anafórica. Anáfora. 

Un juego de goznes y poleas 
marca, pentagonal, tu cuerpo: 
el surtidor del cuello, el doble 
r1ono de los oulsos subcu~ 
el ritual qeffielo en los too1llos. 

A. de a., p.68 

d) Enumeración compleia. Distribución. 

rioy cuanto tenao: :e devuelvo 
tus muebles us~dos l~ranmente, 
tus carcas auemadas, tu retr~to, 
el cuarto donae me cu1s1sce, 
el pat1bulo que me borcaste. 

A de a., p. 22 

e) Enumeraci6n de relaci6n univoca. Sinonimia. 

Carbonizada, hendida, rota, 
sin ceso terrestre, exascerada, 
la ,cascara ¡_-ompese y se r1nae ... 

,\, de a., p. 55 

Tras l~ revisión anterior es· importante sub-

rayar que "la enumeración suele formar parté de la 

''descripción'' (el subrayado e~ mío)!º Así que, sea 

del tipo que sea, :odas los ejemplos 'de enumera-
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ción anterio~es,; est&n.liga~os a ·un~·.~escr~pci6n 

que álcanza' ni~eles. m~y. 

· Asf i>' ~:f.: P,l.ac.e"t.· ·e~~~:s_i'riónimo .-tj_éi:-t-.U~rpo, ji un::. 

que ~o de uno qu~ {s tlgu~a abst~·acta o lntangi-. ,·, .---_; 

ble,.: si~b ··a·~:¡ ·~que· consiste ;·en -··~6.~·ae~~!:;,· -brazos-,· 

peclios, 'muslos en cuello y toblllo, surticior 

ritual, ritmo y pulso. 

Y--5-abemos:·que :los' muebles son viejos y•que no 

hay cartas intactas, pero sí un patíbulo bordado 

con malicia. Así, mediante la enumeración hecha a 

base de participios o de algún gerundio, ampliamos 

nuestro conoc1raiento de la naturaleza de los suje-

tos, así co~o del tiempo que los _limita y conduce 

por el espacio del poema. 

L~ _gr?-d~cl:Ón_, gr~~1a_s a su función de descri­

bir un 'f'-'.'i«·~ío _·o :un· he'6ho::,, está estrechamente vin­

culada a la~enumerac16n y a ~a sinonimia, ~a viseas. 

P.n efectÓ, "?Uede _du.rse f-Or el procedimiento de l.:i 

acumulaci6n de enumerac1ones 11
•

21 La qradaci6n, sea 

ascendente o descendente, ~bre y c~err~ un juicio, 
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una idea; .~una· imageff~ e_:incluye -.la·s partes _<;le su 

desarrollo., La fOrma, tradicional de' esta fi'gura 

-la que s'igué:i=l :~rden d~l andtesis-tesis~sÍntesis-
., : .- ·"·'. ·:·.. '·· -, -

es_ -:i.~ --~-~~-:~~ ... -··p~~~e'~ca-\rlás en er paema-~-:-._En ~1---~-i-

,guiente ejemplo, que subraya la relación de las 

figu:as retóricas en sí mismas, encontramos gra­

dación ascendente, enumeración y anáfora: 

Y por todo: porque no quisiste 
pennanecer, r:orque me al vidas, 
porque me voy tristeando, gracias 
te doy. Y por andar ée noche. 

A. de a., p. 12 

El adverbio -ya- al inicio de los versos 

El adverbio -ya- como_ complemento ciré:.uils_ta·n-Cial 

al inicio de líneas versales, ~parece en veintiuna 

ocasiones. Por:ejempl6: 

-=-_----,.......,";"---'--

a) 'la morir· si'n:-ar-'rep·é-rit'imieni:O 
e5 mi' esperaiiia, _Y -~e lo __ -di~o-••• 

A;'éé a.¡ p. 'lo 

b) Ya no me aflijo; nada tengo ••• 

A. de a., p. ¡5 

c) Ya fui desventurudo cuando 
estuviste aquí, y en, el manento ... 

A. ée a., p. 10 
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Este adverbioi que''en 1/ar).as ocasiones se 

presenca :~O ·'~brmá\a~·~~~-~'ick)·:·d~~a~~o con el·lo 

de gran Ei~tá;i~; .. ~i .~§e~~.'cont~ibuye también, y 

de man~r~~ i,m_~~~{~~.i:.~? ii:~ .. a;ri~ti~c:ciÓri. del ti e!!! 

qtie. ··rig~-:~~ ~ AibJ'~:~\.1~0,· a"m'o·r. :."'. -~-,:~~ 
• j _·-i.:'·~ ,. ¡·;"-: ·}:.o,' 

po 
. ;<~~:;:: _:·._ .. 

_El •:ya;'; d;;l': p~~m: .nos habla élel "cuándo" del 

escrit:or ¡ de• ~u.ti:~~p?'p:_ks~~¡l;51_u~. ~s, .. asimismo, 

el tiempo d€1i1Z~/~; 'c\(fr.·€a~J:a ya. ~Í.vió~ ya sufrió, 

ya amó, ya perdonó; ·y~ l~icicS la: r~c.{p{Úiladón 
de los hechos y . .d~- iJ~ a¿to( inscd~os ~n. la memo­

ria. Ya fue y ya ~sJ~m:elt.i~mpci ¡>re sen te de su 

discurso·, otra_,mu·y cti.St~nt'o del que· fue·. POr_ ello, 

no gratuicament~:·. emple-a esi:e adverbio en el poema 

35, el ~ritepen61tim~ del libro: 

Ya mi fuerza 
no anda coOm1s piernas; rii mis bi"azos 
se cumolen moviéndose, ni medra 
mi ·carBzón en la alegría. 

Sín- __ e_l _9_dverb10 en ~uest1ón, lu estrofa no 

esr.uríZi dot.:ida del mismo q~.::tdo de 'énfaS'is~Pue_?_t:_O­

sobrc .la iáea central del roema al que pertenece: 

~?-! reconocimíent:.o de una edad, de una _condición, 

de un tiempo J1umano··inmerso en ese orden limitado 
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de la Tierra ésta· que, habúa el ·hombre y que, como 
' :~-

ya se ad~l.rtió:.~·-~nt·é~L- ·,~ó~re~p~·nde a ese número 4 

que con ~oda s~'~d~9¡ ,'~i~bÓÚ~a engloba el pasado, 

el pres~~te.'y ~Ff~{Ü~d d:l poei:a que escribe y 

que, -a- su·--_Y,~.~>~~'.~~~:~~-~~-~n~~-~~-a 'cllalquier -h6mbre 

maduro ~~~-:~~~-}~i-~'.5-~~:;~~-_'.qJ~~:_~--~-~:··-~:~.r_e~~\a ·_-reconocer ~0 s u 
condició~- y· --~ú~·-'.:_-ci~r-cu'~~-_t·~~-6i~s :. 

La contribuci;n)p~es/ del a~verbi) ya' como· 

elemento puesto a!l{ ¡,,;;',; ci'ota;,d;, é~f~~is. y fuerza 
. :_ ' .' " ': ' ' , .;· -~' - - -'" :·, ,. 

a la expresión·, se -~at~ntíz~· ~l escr~bi~~ 

En otro poema 

escribe: 

mi- ftierza 
no .. ai:ida con mis Pierrlas; ni mis brazos 
se ct:nplen moviéndose, ni medra 
mi corazón en la alegría. 

Ya no me aflijo: nada tengo. 
n1 siouiera lds me.rnorias cristes 
ni loS males en que rr:e dejabas. 

A. dea., p.75 

Sin el adverbio, el lector pensarla que el 
' " 

sujeto se af~ige en el momento preserite ~in con-

siderar el pasado o el· futuro. co'n. ei. aáv.erbio al 

tnicio de -1..1 est~o'f·~·~·-,~~~e·'.:sabe'.-:tjue";~s~ mismo sujeto 
': .-:..::::.':'. .. -· ; 

ha decidi'do, o< .. b,íerl, :¡a·gt-ad~· no af'iigiise más y 

sólo después <:i~ h~b~~io e~tado. haCiendo antes. 
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Las formas no· personales del ~erbo: part~c:­

nio cte·. or€Serite .' -su: <relación con el oxí.moron 

pio 0~ en ;--.-1 aS-·. ;f-r';~~~e~,-~ á~-~~i{):~t~-~-:-:.-~.q~_~'· ·.c'o~-r~~S·p·OÍidefi< a i 

.:tbla~ivo absoluto qr~ciorial:. ~ ~·~~~:~-~~E{~; í."~t·fna ,: .22 

;~·-> -~_--,-~<-~~~; 

?ulica la piel li¡jÓ tus ~o~á; 
de ~scamas; · ·::~nt:a: la· SOriient:e .•• 

al 

A--~~e~~, p. 19 

b) Vencido el atrio~ desvescida, 
~s· inmersa. en ·e1 .. prest:1gio 
de cu~nto eres, y· en tus telas .•. 

:\.Ce a., µ.46 

e 1 ?erdido 'el cuarzo de los dientes, 
Li'2eñ'Tus, e·nc~ils 9uscador_as •.• 

-=--?-·:_"f9- ª-": ?.69· 

"ta. t:-.:ise ·absoluta con pari::ic1p~6 ~ign~f:ca 

:'.lndamenc.:il°ment.c una_ c:.::-cunsc.an~!J: ·~~ ... ;:.1el!'Pº . .::i_ni:~ 

:·:or. ~l Cel ·.·e:-bo. Ce. l...1 or'lción ?:..·1.nc!.p.:ll 1~ ._23 :uo 

~o. ot:rc, ~:1 t:empo y-::csente, ~:l ·ue fcmeÍ"lt..1:-, :o-

,; J.r ~ - ••• 
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Además de los muchos casos en que el partl 

cipio se. presenJ:a ef! -.la i1a·mada _frase, a~so.lUta, 

también lo enconi:ramos en su válo.r :ae _adjetivas; 

por ejemplo: 

''Rabias envejecidas''. 

"moscas derrotadas" 

"fuerza consumada" 

"rincón incencia"do y enternecido•~ 

ºpasillo condenado " 

"aurora deposita da!' 
:-~----'', --· .. o )'.-

Todas estas 'c;ons't~~é:éiones--,hablan_ de 

acciones acabadas~- acc-ioneS·.- t·~!rminada~:;'~--p-e;·-~ SU ··a1, 

ternanc_1~ con el_ 'tie~·p·~_--:~-~~-~~~l;e;·,::.~-~-~-~~~¡_-~--~~: Como ya-. 

se señaló, el que r.ig-~_ al-_\:~:~i~~-=-~-~- ;-~~~~n_t{'?. p~-~ma emi 

nentement:e lírico y dramático. El 18, un-o dé los 

poemas centrales de Albur de amor-,- uno-de-los dos 

poemas que se elevan en la columna cencral y que 

suponen su clímax, resume io expuesto uquí: 

Casa de umbrales construida, 
sólo de dinteles coronada. 
1le muros ~~reos, transitables. 

Frut? de perfectu flor, ceñida 
:us1on de es;:ier.:i.nz..i y cumpl1m1ento: 
terrestres p~omesas n:~staurudus. 

Dame l~ mano, 1n1 alearía; 
horno de oscuras E1eStus, temolo 
donde el olvido 1.~s l.J. memoria. 
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Y perpetuos dinteles mide, 
con sus cinco ountas ambiciosas, 
la estrella sefisual que nos conduce. 

i\, de a., p.45 
Las dos primeras estrofas expresan la acción 

peife~ti~a curacterís~ica del participio de origen 

latino y- que-·conúene las ideas de tiempo pretér.!:_ 

to_ y __ de, pasiva._ Las otras dos. dan muestras de un 

tiéinpO.-;·pre·s·e'nt.e .-que :::'.·;-ex~~e~;a.-_liis acciones 0 que-coe­

xiste~--~o~-~,~;i¡;tct:~'#'{ir paÍab~a n,23'--. 

:¡.,:_,.-· -~<.::-;-">· 

Po_r ot.·~~}p~~~~;;{1 'p~rtlclpio; de. presente es 

empleado p~i :;u~~~>1'bnifa'z 'coin;;úrí {adjetivo de gran 

a) Entr~::'~óó
1

ri'i~~ri-~i-~~::~ -~-~~~~ri,~n-~s·; 
. e~tr~. 1~fª!l.t·~·le_s:: r~ina·s,, >~~reries . . ·. 

A.déá:, p.17 

-- b)- -- con-mov1mienr:o diestro -riges 
el templo qozante que sustentas ... 

A. de a., p. 46 

e) Y la espuma del ;ilacer te lustra 
con las cem:ellas de naciente 
sal recién pescada .•. ~~~-

,\, de a., p. 69 

d) Lueao, el ir viviendo, y el doliente 
esp-ejo cal\'O en las alraenas ... 

il; de a. , i'. 79 

e) Y tus rincones paulatinos 
se aureolan con tu santa dicha 
de ser aaua scdienc~, U5diva. 

A. de a., p. 38 
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Particioio. su relación con el oxímoron. 

"Lo.aparentemente absurdo que se opone de 

man~ra i~mediata a trav¿s del oxímoron, -se resue! 

ve, '~· __ ;_ya. en ,_e~ poem~_, en un efecto· de .dificultad, 

misterio, profurididad y densi~ad estili~tica•: 24 

E~til .figura fÚilmente reconocible en la ~bra de 
,- ~·-· :,-.·- .. .-

BonÍf áz''~ü'fio; es un~ de las tantas herencias ba-

poceje~pl./) q11~ {~t~~~ra'.~ ía tradici!ón del. poeta 
. ·_._.~/:..=· .,-,:. ' -

mexicanó .. ; '.•; s . ~ .. :;._ e _- .·. ·--

·En ezc~só _~ér LiZor:~. ia .disposición de 

sus t~-r~i-~~~:·:-~~~~ :~A·:~¿~:-~ .. --~;~~\~-~t~ :ód~p~·~a·e . __ su-· imp·acto 

inmed{:~asC>b~e :10s ~~n\Óid~s. •··.· 
.:. ---~-- .' _, -

La mayoría éle lo~;~:<ímor; i:ié Uübur de amor 

reúne palabras que ~n sÚ ~~e~il{ ~rigÚaÍ signi-

ficaci~n ·estát1 ~~~a~\P.~.~:~.;-~~'.)~-~~~~~-~l);_c,~·i·:~-~~-~:~; _g~_r 
ejemplo! 

--- ----~_.,.._ 

-·: -~->:~ ,.. : :,;:~-< '::~~F;A)!)~e. '.'a··>, p ~. l 7 
,:: ·.,' '"·-> 

b J en m;:irchi'.t".l ~;·~·ri;·::~;~f:~\~:A~~gi:e·;~d~-'~··~-.. 
" • ·:;• "'.~~r.' '": 

: ;~ 'j::;".<;M,·U:ii~ .. ~:. P, 3 s 
>-'o>,,~ ' ?_,;'~ .. ·~;~)·,e '.~_.. 

e) y en él.. tan brevemente eterna:· .. ' . 

d) 

. . . . ·~.::·:~ ... ·'· 

" ~· .. ~ .. ·-~! >{-~Á<'>:~e _a. , P. 4 g 

:p"L~:·~·seri·~ i·~ ... 
:::;·~·~_';:'.d~ ·a., p."67 
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C-€rundio e infínítfvo 

El gerundio .. tanto en su. forma simple -cuya 

idea es. ia ·ae l.a-.·~~cL¿~<~~--=~urs~- como .en 9erí­

frasis ve;bale.s ~e -,-~-k,iA'.c·,~:~·r·::~:~Í"~~:átíJ;·-· que miran, 

también, haci~cese He"1!>~'.,cí~~r;~~.:¡i· poema. 
·=:2-:.·_-.¡,..:_-;: 

Las . acéione.s ¡n~~~ii~~s/~~cr~i ;í~ul1:án'eas, 
• - _'. ~'.. ,:_;-_ •o.o=- -- "--: -- --- • 

que lo revE?lan.en su forrn~ ~Í~pi~. s"on abundan-
·- '-· -~:~ .,_·'·/-- . ' . 

tes: 

a) 

b) 

~\~_:"::::_:::: 

- .. -. ' 
'l enjovando · 1a: ~iadema . osguI:a. 
de la destruccion,. desoierta ••. 

Dando esa canCión· de limosnero, 
~1e restaño.~. 

e) y el águila inscmne que empollaba 
en mí las brazas del valiente, 
l'ª dormitando, ~· 

A. de a .. ¡:;. 79 

En peiíf:-ases verbales, ~1 gerundio expresa, 

ante todo, una prolongación de la acción presente: 
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a l con morirme cunplo. Estov cumoliénclote. 

b) deL.plaCer, ,cu ~;i~---~á~ 
··:\· ,...,-,----

-,\;·de' á;, p;Ga· 

e) 

.• Á •.. <le··a;,··p •. eo 

Infiriitivo :·. 
,, . ·, 

Con ·los pronombres.'el)~lit;f~os ~·y ~· el 

infinitivo· dota ·a·:.1.a··'.acc-ión' de- un Carácter re-

flexivo siempre- reconocible en el discürso: 

a) Cano herencia me tocó, y por ·ganas, 
la de~ y quedar trunco •.• 

• ;. de a., p. 41 

b) Por padecer, para encelanne, 
siempreescogí de las meJores .•• 

A. de a., p. 57 

Muchos son ~ambién los casos de_ perífrasis o 

frases verbales en infiniti•:o que tienen vulor 

progresivo y que, ~egiln el contexto, pueden 
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expresar una acción que -com~enza apenas, .una que 

ya concluyó, otra que se repite, una ~que se obli­

ga a hacer o bien, otra que t~~ sólo se adivina. 

En Albur de amor ~omina la perifrasis en la cual 

va implícita una sentencia-_6 una c6n~ina6ión~ 

o bien: 

Vas a vivir sin mí. Ya alguno 
te dice -y mejor- lo que te elije, •• 

A. de a •• p. 36 

Y no pienses, ya que así te portas, 
que me vov a de i ar de codos •.• 

. ~.de a., p.42 

Construcciones características de la líricn. 

Antítesis 

Antíptosis 

Según Boris Tomachevski: 

En general, l~s propos1cíones subordi­
nadas de los períodos gr~maticales sir 



ven para desarrollar los motivos del 
tema lírico, mientras la proposición 
principal comprende el motivo final. 
Un ejemplo típico de ligazón lírica 
de los motivos es el paralelismo. 26 
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En su Teoría de la Literatura,---este autot"-· dis 

tingue -cinco tipos de paralelismo: el temático; - el: 

sintáctico, el lexicográfico, el estrófico y el de 

entonación. Y dentro del paralelismo temático, ubi 

ca a la comparación y a la antítesis. 

En la comparación, se confrontan dos 
motivos heterogéneos. El paralelismo 
se extiende tambi&n a motivos homogé 
neos, por ejemplo, en la forma de Ta 
contraposición. Y según el principio 
de la contraposición, se construyen 
las conclusiones que contienen antí­
tesis, 27 

La antítesis, al surgir de la oposición entre 

dos palabras, dos sintagmas o dos oracion¡:,s a_fec_ta_ e_l 

significado que por sí mismas guardan esas palabras. 

La antítesis, también muy empleada por los autores 

españoles del barroco, es figura recurrente en las 

obras de Rubén Bonifaz. 

Las grandes tensiones quedan balan 
ceadas. Paralelismo y antítesis d8-
muestran la consistencia del estilo 
poético de Rubén Bonifaz Nuño, su 
estructura poética de equilibrio y 
símetr ía. 28 
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Los ejemplos ~e antítesis {rel~ción de ·con­

trariedad).; paraleli,;mos gener¡dos por oposición, 

se elevan como una: cónst·ante del poema desde su 
•" . . .. . 

inicio, 'pasan~ó por su désariollo y abarcando las 

- partes de su desénlac·e. En el primer poema: 

Vértigo inmóvil de la rueda 
estable torre de la flama, 

- quietud ¡:iadente de la lluvia. 

Las antítesis, son claras porque sabemos que 

la rueda es móvil, la flama ihestable y la lluvia 

inquieta. 

En Albur de amor-se contrapone ·10.mucho a lo 

poco; lo que alumbra a lo que apaga; lo que-empieza 

a lo que~¡ lo ido a lo por venir; el haber 

pasado al estar presente: el estar de espaldas al 

estar de frente; el todo a la nada; el subir al 

bajar; el contento a la desgracia; el pecado a la 

salvación: el ~al quedarseª 

Los elementos positivos van de la mano, pues, 

de aquéllos negativos y en su reunión despliegan 

una coherencia semántica que primero perturba, 

pero que después brinda una mayor y_ más rica cla­

ridad: 



e!l vuelos de turquesas, preso: 
pobre, ~ntre manz~nas enJoyadas; 
de aceites narcóticos, despierto. 

A. ée a., p. 55 
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La aparente cÓntraclicción dada por la anti 

tesis se extiende en;' el .ejemplo anterior -tres 

rnetÚorasco~-antít¡,siS- alplano de las contra­

. dictiones-"',e.Striet:1mente' humanas para recalcar que 

ningún bien __ e{stá¿exeiito' de algún mal y viceversa. 

No. hay'.nL,libertacl ni: prisión absoluta_, ni pobre-
.-_.;::::·. ··,:__ 

za 6 ··r'{Cfu'e:z-a-,-~·que.:._Ho ::.·se mézcle_n, :ni Conciencia li-

bre.de 

Antíptosis}¿ > 

Es,ta 1Í.g~ra; que ;~Óniii~Éé< en 'emplear las pre-

posicion_e~.: ·de ::m·~~·~~{~~:---,~:~,~-~-·-~.fi-.~~~:_~'.~-~: P.o~~>.~ó~A·n dentro 

del cont~xto de la ¿~\;¡{,i6';i:;. l'ambÍé~ ~r~~ esa ambi-
·:;_":;:-:~·>, !~: ,:::_-:_,_,.:, . ---~-----

g_Ü~dad, que-~~1-i'eh~'~,d~-~.i\li~~~,-~, cf~~·.- ,·· 
\;,:'·_;;.·~ -~\:~Jp:; ~;':·; 

Los- ej~mplos'~.§;;j~Cebü~tt"és de antípt;osis se 
' -__ -,,..· .. :-;-: -,_·:·-<~.f->·:~;_-"!·;-~:~~;~;::~·:.~ 

dan a través: de'l\ uso'-p.,curfar: ·ae _la preposición 

': ::':· '.·',_. ·-·;:::~ __ :_.'}·:·>----~,·:::--~:>, . ; 
MiÉmfrás tu ;,i~ntri se amacolla 
~ flores' de pát iados salvajes. 

A. de a., P·29 



~en lugar 

de E2E' 

o -bien: 

También: 

en su centro salaz, la almendra 
al fondo del túnel, custodiada 
~ oscuros anillos sucesívos ..• 

A. de a., p. 43 

carbonizada entre las brasas 
de tu plenitud, exasperada 
de grietas de ceniza: hendida 
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de caídas de celestes cuerpos ••• 

A. de a., p.54 

de los labios del odre sales: 
parida~ tí misma, dada ••• 

A.dea.,p.63 

La mayor parte de las elipsis deben va­
lorarse no sólo como un medio oara ali 
gerar la e~presión dejando tácitos ele 
mentes lógicamente innecesarios, sino­
también como un recurso exoresivo de 
relaciones interor~cional~s v excr~o­
racionales oue deben ser interpretadas 
según el coñtexto y la sicuación de 
los hu.blantes, y que por consi9uiente, 
fortalecen 13 trabazón sintáctica de 
todas las oraciones a que coda elipsis 
afecta. Los elementos elididos son como 
flechas aue nl ser lanzadas al contex 
to asegu~an su unidad.29 

En este tipo de construcciones, generalme~te 

el elemento omitido es un verbo. "Las construcciones 

sin verbo, o, mejor~ sin predicad~, son caracte­

rísticas de la lírica''.JO 



-95 

La riqueza expresiva, la energía, el ritmo 

acelerado que 1a elipsis vierte en el texto se 

man~fiésta, por ejemplo, en este poema: 

otro caso: 

Ya te conozco, ya obligado 
soy a bien quererte y despreciarme. 
Pero no, porque me da vergüenza, 
Pero s1, porque me estoy muriendo 
sin voluntad ni penitencia. 

A. de a., p. 11 

Lumbreras de cimas desgreñadas 
queman sus cohetes de colores, 
su granero de astros a la mano. 

A. de a., p. 84 

El énf.3.sis. Vocativos y aliteraciones 

Ya mucho se ha subrayado que el poema lírico 

en tanto discurso emotivo, busca la exaltación de 

mento en que pertenecen a la llamada función ape-

lativa del lenguaje, sin afectar a la sintáxis, 

sí determinan la calidad de su valor expresivo. 

En Albur de amor el vocativo se puede hallar 

tanto al principio de las oraciones, implicando 

mandato o súplica, o bien, en medio de ésta ad-
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quiriendo con· ello la expresión'. un tono deci­

didamente' 

Situado> al 

Y as(0 me:.'~-an d~j:~rÍdo, amigo, 
así: se ·enm.us.tian ·mis ·guirnaldas ••• 

A de·a., p.79 

En el· ejemplo ·que sigue; se despliega el 

papel enfático del ·vocativo que no va al. principio 

y la c.alidad del sujeto interpelado; la función de 

sua:vizar, o bien, de reforzar el tono del-. discur-

so a travis d~ ~ste: 

Y no te imagir.es que te pido, 
muerte, por mis años; en casCajo 
te _estoy mandancfot_odavía, .• 

A. de a~; p.13 

El poeta pudo haber omitido la.palabra muerte 

para con ello obligar al lector a remitirse al con-

texto anterior inmediato: 

Tú, la del roído rostro oculto, 
la del escudo sobre el rostro: 
sin disfraces yo, de aquí te llamo; 
ven tú, si puedes, sin disfraces. 

A. de a., p. 13 
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Las aposiciones ctridas, aunque lo suficie!!_ 

temente .explíci·~ai:~a~¡ ~ac~~nos reconocer·ª 
......... _ ~· - ' •. ' 

una mu.!irt¿'d~saüácla 1i í{i.'~t~c.Í.nyocada, río impiden 

que el "ºcªi¡i~.'~·c~X::~ºdª la fúerza de la pala-

bra ya:~o\·~~~:~~i~~,j{~~~cli(O~ªi-· enf.atice y con-

cretice 'ei%i~~riees~~p:~ílado aqÚ por la muerte. 

,, :'. -

La al1teración se caracteriza por la repe-

tiéíón~ uria repetición que: 

nes: 

Puede producir énfasis o eufonía, puede 
suscitar sensacroñés como la auditiva 
y la táctil, que se experimentan cano 
evocaciones, agregándose al efecto 
semintico (ya que el destinatario aso 
cia sentidos semejantes a sonidos se~ 
mejant.esJ.3l fEl subrayado es mío). 

En Albur de amor abunda todo tipo de aliteracio~ 

a) Aliteración como insistencia {de un sólo fonema) 

bJ Aliteración como redoble (de silaba),. 

c) Aliteración como paronomasia {de la mayoría de 
·-i6s-fonemas de una palabra). 

d) Aliteración como poliptoton o derivaci~n (iden­
tidad formal de las palabras de la misma familia 
excepto en los morfemas derivativos). 

a) Blando de furias, escondido, 
desde la esquina r..c -desanaro 
por verte que ~ale~ de e~éa ca~a. ~. 

A. de a., p. 22 



b) 

Bueyes, puercos años han pisado 
sobre -mí. Surcandane, puctriendcxne. 
Qué pesaduiñbre encolmillada; -
qué pata~, - que e~ca.m:i~, que de~astre. 

A. de a., p.8 

Cooa tallada de una gema, 
tiÍ=mbla tu corazón; se inclina, 
se derrillTta sobre la.s vertientes 
de las delicias ~spaciosas. 

A. de a., p. 38 

el Harto de infierno, enherbolado, 
enarbolo el manto de ponzoñas. 

A. de a., p. 22 

sólo por venir a ~· vengo 

A.dea.,p.35 

d) Ya fui desventurado cuando 
estuviste aqui, y en el manento 
donde te vas t me desventura ... 

A. de a., p.10 
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He parece importante anotar aquí que la ma-

yoria de las aliteraciones 1'como insistencia'' 

tanto en el caso de Albur de amor como en otros 

paemarios ant~riores, se dan a trav~s de los 

fonemas /m/y/s/. Los ejemplos que di en la página 

anterior, por cierto tomados al uzar, son mues-

tra de ello. Ambos fonemas, en aliteración se pr~ 

sen tan inclusive en una misma estrofa, como puede 

apreciarse. 
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Se sabe que en toda¡; las culturas. éOn .ciriifía 

fonética tas letraS, como,. los n.úmero_~, _pos~en un 

sentido.-.simbóÍÍ .. co, y. aquí es pertin·ente subrayar, 

entonces·, . ·que según H. P. Blavatski: 

·La letra más sagrada es la M, a la vez 
masculina y femenina, pues simboliza el 
agua en su origen o gran abismo. La M 
también se relaciona con las ondas del 
mar y las ondulaciones de la serpiente.32 

La letra S, por su parte, siempre se ha relaci~ 

nado, dada su forma, con la luna (creciente y men-

guante contrapuestos) que a su vez está íntimamente 

relacionada con la mujer. El símbolo más evidente 

de esta letra, dentro del alfabeto occidental, de~ 

de luego; es la serpiente .. Este animal es simbólica-

mente ambivalente y hasta multivalente, símbolo de 

la contención de -la energía pura; es una particula-

ridaª': p9_r cierto,_ de la escultura prehispánica C!:!. 

ya importancia ha sido ampliamente subrayada por 

Bonifaz Nufio en sus ensayos y que posteriormente se 

rá analizada, aunque someramente, en este trabajo, 

representa también, dentro de l~ alquimia (de cuyos 

símbolos está poblado Albur de amor), 11 10 femenino 

en el hombre•. 33 
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Tras lo anterior se observa, que la M y la s 

son letras que se tC?can. por, tener en -común, primo!: 

dialmente. dos elementos: la serpiente y .su re la:.. 

ción con lo 'femenin'o:· cici~ a.spectos de fundamental 

importancia 'en eT.a'iscurso de este poema, símbolos 

inscritos den~ro~~ec;fá {~~dlción bíblica -y al mi2_ 

ma tiemp&,·~~'i"!Gb c1: ia iconografía prehispánica-
';':.-\~ ~-.':" -~ e·:·:,. . 

que; éolllo,\é'~!iabe,. 'eri las obras de Bonifaz logran 
·-~·.-.:::: 

_fusionÚsel~dmo.'expresión de su pensamiento huma-

Co~ re~p~¿to. a la letra S, no está de más ano­

tar aquÍ-Cj~e;~u sÓnido puede ser interpretado, 

ante todo, co~~ ese~Übido de la serpiente que a 

través de las á'li te.raéiones, no puede dejar de ser 
:.·· 

(?Scuchado por él lect'Ó'f de Albur de amor. 

Dificultades y de~E.~s: ~raci~~~s concesivas y 

oraciones condici6hal~s 
: .. ;: ·::->>.~ ·. ~'-';\'> ' 

Tomando en cuen,ta ia ':de'fi.niclÓn que se da de esta 

clase de ora~íon~s ,--/~Son'-:·~~l~-~-«~ propos'iciones subordinadas 

que expresan una ob.jéción .o- dificultad para el cumpl~ 

miento de lo dicho eri 'í:a ora,ción principal, pero que no 

_impide que ésta se cump_la, 34 pareciera ser que BoniEaz 
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Nufio reciurre ·con .fr~cuenci~ a_-~l~as ~~ra así re­

forzar el. tono de reproche y de despecho. Más aún, 

la revancha. el desqu.i te ante. ·.los. acontecimientos 

que. lo_ hac_en víctima·· ·ae sí·--~~~-~o-; ' -cobra fúerza a 

través de la presencia de· 1as ·:subordinadas adver-

biales concesivas: 

Y en otro 

poema dice: 

En el 23: 

Aunque bien sé ·que no me extrañas, 
aunque ~sngo la razón, me acuerdo: 
el cáncer terminó; te ausentas. 

A. de a., p.10 

voy a llegar, aunaue las fuerzas 
me abrumen ya con ·oue se acaban; 
aunque traiga el aÍrna melancólica. 

A de a., p. 14 

Pero aunaue no quiera, aunaue no sepas, 
sigue ]'l10t'eando aquel espejc> 
que hace nacer mí corazón. 

Así que el poeta, aunque o a pesar de que.esto 

o aquello suceda, o bien, haya acontecido, ha de 

recordar, ha de llegar, ha de sentenciar a muer 

te, no ha de ser dejado, y ha de renacer. 

Por su frecuencia en el texto, y por su conno-

tación, las oraciones subordinadas adverbiales 

condicionales, ocupan, junto con las anteriores, 
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un lugar preponderante en Albur de amor. Parecíe-

ra ser que a través de éstas Boníf az Nuño pone 

alas a sus deseos y al mismo tiempo, por la natur~ 

leza frágil de los deseos, invalida cualquier po­

sibilidad real de rec_upe_rar 1a··.juventud y el amor 

perdido. 

En ocasiones, porque no siempre, la candi-

ción trae consigo una_respuesta: 

Si por falsear tus juramentos 
se te pusiera negro un diente i 
si una de tus uñas se rajara, 
tal vez alguno te creyera. 

A. de a., p. 51 

Sin embargo, en el poema 7, el deseo es en sí 

mismo la condición y la respuesta: 

Si estuvieras otra \•ez, si fueras 
de_ nuevo; si ardiendo deIT.emor ia 
llegara a sacarte de tu casa 
de niebla: si otra vez salieras 
cano carne de almendra dura 
de entre las arrugas de la cáscara. 

Y si bien el deseo de un retorno a la juven-

tud queda expresado a través de una metáfora, la 

memoria del pasado, (casa de niebla) y de un 

símil !como carne de almendra dura), la respuesta 
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a la condición_ impuesta. por· el deseo no nos es 

dada en ofrenda sino -que exige una-_ interpreta-

ción. 

Lo ancterlor ;¡~-ed~· todavía mejor ejemplifi­

cado: el ~es:;;· ~~· ta;:;t'o des.,:o; en la siguiente 

estrofa de1é'mis~ó'-poenia 7: 

Si.estuvieras aquí de nuevo 
ala m·itad fugaz del canto. 
Si solamente te alcanzara. 

Aposición y metáfora 

Por ser uno_ de los modos de construcción de lu 

metáfora-, a ésta la relaciono con la aposició_n_. La 

metáfora describe más allá del contexto; describe en 

sí misma y en ella misma se colma y no se agota. 

La aposición es '1 la yuxtaposici6n'' de 
un modificador puramente explicutivo 
(palabra, frase u oración) a su núcleo, 
siendo ambos de la misma categoría 
gramatical (dos sustantivos, dos udje­
tivos, dos adverbios). 35 

Tú, ;ni pl\Zílaje, r.u serpiente; 
mi p1ena ce carras ce OJOS dulces; 
m1 madre del alu que se alumbra 
en el coruzon encenizado. 

A. de a., p. 20 
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Todas esas aposiciones están ahí para descri 

bir al sujeto T6 que s6lo es en funci6n del Yo. 

Porque ª· quien se .escribe es, en .efecto, plumaje 

y. serpiente y plena de garras y madr.e del ala pero 

Pero. el Yo también es descrito a ·través de 

Yo, el· desterrado: ·ya, la víctima 
del pacto, .. vuelvo, el des¡;¡;a:;:ao­
a los brazos donde te contengo. 

A. de u., p. 70 

La ~posición se da asimis~o_para calificar a 

otros sujetos: 

Crisol, obra magna del órgasrno 

·A; de a., p. 49 

Los ejemplos anteriores son ricos en metáforas. 

en esa metáfora poética que: 

Logra fundir en unidad convincente imá­
genes que en la exoeriencia están seoa­
radas, y hasta son. incomnatibles. Y ~sto 
significa que, en la comParación y por 
medio de ella, l1asta el 6ltimo resto de 
objetividad est5ticamente espacial, de 
cosa cerrada, es arrebatado en este movi­
niento que lo 11ga v lo invade todo. La 
poesía logra algo q~e el impresionismo 
pictórico jamás podría ni siauiera inten 
tar: logra abarcar de un aletazo la to--



talidad de lo existente, conjugar de 
un golpe lo más cercano y lo más le­
jano. Aquello que para nuestra expe­
riencia está y permanecerá siempre 
rígidamente separado se une y se mez­
cla en virtud del hechizo poitico)6. 
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El anterior concepto de Johannes Pfeif fer reve­

la la grandeza de la metáfora ya no sólo como recu~ 

so poético, __ .~_ino t~J!l:bi~n, en un momento dado, como 

recurso -humano: de-e-apreciación estética --y conceptual 

así co;.o d~:apr~he~~iél~ del u~iverso>.Eri.eHa, lo 

real y lo imaginad~ al firí se. enciue-~tra~, pero no a 

travis de una simple ~~~üt:ucl.~n'~~;l~eá~ frno á: tr~ 
: .. - ·. ,,;_:.:,; :_,: 

vis de toda _una tr~~stol:m"ád6n "cie";i<:N s:;,"9í-ii{icaao5 

"·"::·::::~;,¡e .,;,t~L;,,~~.~~, ,:::" ,. """ ... 
paracióri ·c'6ric'ie~·t~~ ·;'.~'i~O ··:"frii~;,~i.-~-;,--·.::a~'.~:ia·: .. a:lf~ra~l.ón ne 

--- .:~.:- --:-·~~-:·_:":~:-~_::,~:::.::: \.:._~-. '·~ __ :·¿'!._ 

cesariacCie ul1""8r~c1en in~uficTii~tE!~ql.le'"es;·.jus"fiiineríte, 
-.. : ·:,".• .... -.. •, :·:.--'..-'"' ·":·," - ---

el orderí real·, matéri<Íl, limitado que gobierna al 

mundo y al hombre. 

La necesidad. más c:;ue el deséo "aé ~reá:r y -de a­

propiarse de lo inexistente, ·rige,. :~.eg~fl.·:-~sta idea, 

la esencia misma de la metáfora;·~ 

Aquí se vuelve necesario, una :ve~ másj establecer 

nuevas diferencias -encOntra-das eíltre---e1· -¡'primer libro" 
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diez poemas ,que ~~~eqr3n el pr~mero,. son .r~ 

ces en "las· Ilamadas fnet-áforas: "en ausencia"., 

que, seCp1n la t.rad~c!ón, consti.tuyen "la 

v_er_da_tj.era· __ rae~~fo::-a 11 ·, que, por __ su .nat.urale.~a, 

nos ~-bi:ga~ á_-'-:·co~Preñder ._tbd~ ~ei:~ ~~-~º~ffia º~n el 

que~va .~~c.lui_da~_-_;se trat~,--_~n·c;~ríe!'al_,. de me 

táforas extens·as ;~ -:l·o · ae -·Una. ¿;----dos- líneas 
- -· --. 

vers--al-~s, 3in-o·--cié cO'da·::-~rú~:--.=·~s~'i=Ofa y .que por 

lo t_arito #equier:e'.n .~e- úná. :·interprec.aé~Íó~ más 

aguda. En- es.t~s _:po"emas; -jüstamenc.e a t.ravés 

de:·1as ~ecif~r~s, apreciamos una_mayor ri-

queza de símbolos ~ertenecientes tanto a la 

religión cr:sc.iana como a la alquiraia, !3 

esoteria y la iconografía prehispánica. La ca 

lidad de las metáforas , ___ en~~n~e-~_,_ lleva ~- -~!L_ 

descubrimiento y a una reflexi6n: ''el primer 

libro" de Albur de amor es el que alberga los 

juicios est~ticos. f!los6ficos e hist6r1cos 

que confor~an 13 cradición de su autor. 

Ejemplos de metáforas ''en ausencia'': 

Cosecha en gavillas, consaarada 

c1 :a de la verdad en el sueño 

en brazos de harina redentora. 



o bien: Licor entre alas navegante, 

barco dichoso, jciya eterna 

en llameante engarce de olas. 
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En ·e1 primer caso, se trata de metáforas refe-

r-idas -al -~-~ma, como la única verdad, .. sustailcia ·y 

_esenc_ia;. de_ la vida y claro, de la muerte: {poe-

ma 9). 

En ei segundÓ,ejemplo, 'esi:.á'{ri(,5 frenté a metáfo 

ras del corazón {poema 5 )_. 

Por otra parte, la.·"~et&fora'' en presencia'' 

{in praesentia), aquella en que aparecen explíci-

tos ambos t~rminos: ''hace posible las aproximacio-

nes más insólitas, aquellas de que sólo es capaz el 

genio que percibe intuitivamente lo similar en lo 
37 

desemejante" Esta metáfora que, en cierto grado, 

Y-a.diferencia de la otra, admite un cierto nivel 

de comparación reconocible, se presenta mucho en el 

poema: 

a ) hace que sal ten mis palabras: 
losas de pavimento r~ 

A. de a., p. 27 

b) Templo de puertus ccrnplacientes, 

se da sin disimulo: a diestra ... 

A. de a., p. 49 
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c ) Copa tallada en una gema, 

tiembla tu corazón; se inclina . .. 

A. de a., p. 38 

Me parece pertinente advertir que la enumera­

ción de m~táf~·raS: se da en no pocos casos_, en cons 

trucciones donde no hay verbo: 

Vértigo irunóvil de la rueda, 
estable torre de la flama, 
quietud paciente de la lluvia. 

A. de a., p. 7 

A manera de síntesis podemos decir-,- entonces, 

que el llamado primer libro del poema concentra, 

en mayor medida que el segundo, las .sentenc~as y 

los juicios de carácter universal. En él, BoniÍaz 

Nuño condensa lo aprendido; todo aquello que sólo 

después de haberse vivido es materia para la re-

flexión profunda. Una reflexión que requiere, para 

gestarse, de un mundo propicio: aquel en el cual 

hay cabida para la resignación y ya no para la neg~ 

ción, el miedo y .la rabia. Un mundo por el cual 

transitan •_i la cosecha 11
, • 

11 la_ verdad 11
, "el gozo pllll'.'al 11

, 

"la· paz 11
, .''.la.gra:t_itu~", ".la victoria 11

, "el cantoº, 

y·· que es 11 el ~nt'ernec"iaO _ ·rirycón de la vida perdura-

ble 11
• 
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su cont'raparte, su mundo paralelo,. su opas!. 

tor, el mundo otro _qli~ lo· p_recede, _est:á conteni­

do en eL otro __ libro .. El libro del recuento de los 

male-s .. Aquel que describe los sentimientos a par­

·ti~··ae ··los. sentimientos .mismos ?jenos todavía a 

la persipectiva histórica. Aquel que todavía admi-

_te-el reclamo _c¡ue sólo después será innecesarTo. 

Aquel qüe, personalísimo, no s~ avergü~nza de ad­

mitir lo .viv.ido: lo bueno y 1() ~ala, a través de 

las descripciones honest"ás, -casi··.· a~·sc·~'fil-adcis en 
-·'.""'.;·: ... -/_:·,,···:···,'-./· >'!:. -

voz del Yo poético que es, rn_i'.snio'ctiernpo, el. Yo• 

social y extrali terari. o i - el_ 'f.o •del\;f~i.x 
·._.1 

En el libro segundo h~~. ~~9ci~-_14~~te~fo~, 
una descripción de. l_" vida y de~<a~ci(;;~istos c;orno 

~ - - --~ :::-:~-";"-·o-.·-....,-:--,-

fuerzas positivas y c~ea ti v,~s .• 

En el libro primero, hay una válb~á~iÓn .hecha 

en torno a los objetos descrit65. En é!ste .. caso: los 

conceptos teóricos sobre la vida y el amor así como 

de sus formas concretas: la mujer, la edad, el cuer 

po, la armonía, el dolor, los sentidos, el.sexo, el 

placer, las creencias y los mitos. 
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C A P T U L O IV 

LA INTERPRETACIÓN 



La tradición clásica 

El _Instante poético es necesaria­
mente complejo: conmueve, prueba, 
-invita, consuela- es sorcrendente 
y familiar. En esencia, ei instan­
te poético es una relacion armon1-
ca entre dos opuestos. 

Gastón Bachelard 

En el capítulo anterior se advirtió que la an 

títesis .es una 'construcción 'característica de la lí 

rica. Desde la ·antigüedad, la simetría del discu.!: 

-so se ~PPY~bá :_-- en gran medida, en el uso correcto -

de esta·,. f.igura. 

Los métodos más comunes para lograr la 
simetría en las oraciones y párrafos 
son la antítesis v el clímax. Estas dos 
figuras retóricas.nos son fumiliares y 
las usamos constantemente, pero fueron 
los escritores del Renacimiento y de la 
época barroca quienes las aprendieron 
de los prosistas grecorromanos y las 
desarrollaron para leaárnoslas.l 

Sabemos que, en los poetas barrocos la antíte 

sis es necesaria y recurrente: 

Al que ingrato me deja busco aman te, 
al que amante me sigue dejo ingrata ••. 

Sor Juana Inés de la cruz 

Tomada,. pues, como una herencia clásica y re-

nacentista, la antítesis es contemplada aquí (por 
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ser una d.e las figuras más representativas) como 

ejemplo vivo del espíritu y de la tradición bonifa-' 

ciana. E_.S .sólo una muestra ae la importanci_a de_ la 

influencia grecorr.omana que: 

Proporcionó temas, que van desde el trama 
de una tragedia hasta el minúsculo mot_ivo 
ornamental de un vaso, una pared _o un mue 
ble. (El primero de los grandes poemas tia 
rrocos de Góngora habla del homérico y -
ovidiano Polifemo}.2 

Además -según Gilbert Highet-, "proporcionó f9._r 

mas: las formas de la tragedia, de la comedia, de la 

sática, del retrato de caracteres, del discurso, del 

diálogo filosófico, la oda pindárica y horaciana y 

muchas otras". 3 

·~La lite:ratura, la mitología, el arte y eL pensa-

miento clásicos contribuyeron a realizar la·-unidad in 

telectu11l__de~ Europa __ y _de las dos Américas". 4 

Sabido es que Rubén Bonifaz es un profundo es-

tudioso de los autores clásicos. Sus traducciones lo 

demuestran y sus ensayos y poemas lo confirman. Pero 

Bonif az también ha sido influido indirectamente por 

Horacío y Virgilio, por ejemplo, a través de las obras 

de los grandes poetas del renacimiento español. Está 
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demostrado que, las obras de Fray Luis de León (he-

rencia de la poesía griega y romana) influyen, a 

su -vez, en est~ poeta mexicano. 

El espíritu renacentista llega posible­
mente a Rubén Bonifaz Nuño por Fray Luis 
de León, quien cultiva asiduamente la 
retórica.clásica e incorpora el isocolon, 
el estilo de antítesis v el paralelismo.5 
(el subrayado es m10). 

La influencia prehispánica. 

Hasta el momento me he ocupado, en diversos ¡:>a­

sajes de este tr:abajo, de subrayar la importancia del 

mundo clásico en, las obras de Bonifaz, en tanto poeta 

humanista que comparte sus conocimientos con el hom-

bre contemporáneo y moderno. Sin embargo, aquí se 

vuelve imprescindible, con el objeto de interpre­

tar algunos de los símbolos clave de Albur de amor, 

situarse dentro de la realidad de otro mundo: el ¡:>r~ 

hispánico y, muy especialmente, el de su iconografía. 

La presencia de elementos del mundo prehispánico 

náhuatl en los libros de Rubén Bonifaz no es, por su-

puesco,. reciente. Constituye·, _de hecho, una de sus e~ 

ract~rístlc~s mi~ sefialadas, _ex~ltadas y estudiadas por 
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los críticos.· ConstitUye, a'demás,-_ Uria par~icul.aridad 
','-. 

que vierte luz sobre un tema osC-u~·a:. e·1: ci'~-- nueStra 
. '. ~: ', .. -

ignorancia en torrio a Tás de{dade·s·¡ :la.filosofía y 

los mi tos de nUe_s.frá~- .a~~ée·p;~;~--~-~~~-:.(;~~-

Si tomamos el A~m{~o .. ~~~~~ ~: s.u s"ritído más 
.;-,, . '.~,¡"-

amplio, los s:Í.~b;,J.·as ·5;,~·un·a~'vádedad' de signos que 

se caracterizan po~ ·e·~ 11!~hJde s~r c.orivencionales y 

que se utilizan J.n~en·~·io~alm.ente. Este es el empleo 

anglosajón--_de_l. tél:-mino, no él saussuriano. 

Saussure toma el uso corriente del mismo, 
según el cual los símbolos son represen­
taciones, la mayoría de las veces icónicas 
-por ej'3Tplo- la balanza de la justicia- y con 
ello al menos parcialmente "r.ioti\.·adas", 
·aunque sean convencionales.6 

Sin embargo, parece ser que con el uso y las di-

versas interpretaciones de que son objeto, los símbo-

los adquieren un valor rnGltiple que trae consigo una 

consecuencia: su "degradación". Según Mircea Eliade, 

un símbolo es ''degradado'' desde el momento en que su 

sentido original es alterado o hasta transformado. Se-

gún este mismo autor, otro de los procesos que puede 

sufrir un simbolo es el de ''infantilismo''. Este se da 

cuando 1'el símbolo es comprendido de manera pueril, 
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es decir, de manera excesivamente concreta v -des-

prendida del sistema del que forma parte.7 (El 

subrayado es mío) 

Por otra parte, Eliade afirma que es posible 

la coexistencia, en las sociedades ''primitivas'', 

tanto como en-·-1as- sóci~dades evolucionadas, de -un 

simbolismo- coherente al' lado de un simbolismo infan 

tilizadc. 

- Coherente o infantil izado y degradado, el 
símbolo sigue desempeñando un papel inlpor­
tante en todas las sociedades. Su función 
permanece invariable: transformar un obje 
to o un acto en algo diferente de lo que 
ese objeto o ese acto muestra ser en la 
perspectiva de la experiencia profana.8 

El concepto anterior nos obliga a señalar aquí 

que siempre que se intenta definir los fenómenos r~ 

ligiosos, se establece una primera distinción entre 

lo sagrado (la vida' religiosa) y lo profano (la vida 

--s-ecufar r: ii.cméiycirú de- los símbolos se inscriben 
.- ·. --: -... ·. 

dentro d.;l p~iíne~ci. 
~·-· - : _:.,' 

Qui.ero -Volver, sin embargo, a la idea del lla-

mado infántili~~:~ ya que ésta es perfectamente 

aplicable ~{á.;bit6 de-las interpretaciones erróneas 

que tant~ 16s -~st~diosos mexicanos como extranjeros 
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han hecho de la literatura y de la escultura pre­

hispánica. 

-En Imagen de' Tláloc, un libro r_eileladÓ-r _de 

Bonifaz, que' gira en torno a la comprensión del 

verdadero- significado de esa deidad, as_í como de 

- otras de lás más_ importantes dentro de ia ctil tura 

-me~ica' (Tlalt-ecuhtli; la -mal 11 amada Coatlicue, 

Yolotlicue y la Piedra del. Sol), el autor demuestra 

que la mayoría de los antropólogos mexicanos y ex­

tranjerosJian simplit"icado, y por lo tanto infant.!_ 

!izado, !~'importancia de la imagen de Tláloc. 

¿Cómo explicar esa figura humana y al mismo 

~iernpo_ serpentina? ¿Cómo interpretarla correctanente 

sin caer en l~ simpleza de la idea de la máscara que 

cubre un rostro desconocido? ¿Sobre qué fundamento 

lograr que trascienda la idea de que se trata de un 

-jagua-r;----de_-1a··-~-íñ-tes{S ae lo grotesto o, concreta-

mente, del Dios de la lluvia? 

En Imagen de Tláloc, Bonifaz da la 'clave: "la 

imagen de Tláloc sólo se constituye cuando- ias ca­

bezas· de serpientes se combinan, forinando ,uri~dad, 

c-on la figur'a humana"9 
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Según algunos pocos investigadores con los 

que estl de acuerdo el poeta, los :mexicas tenían 

conciencia de que_ el hombre ___ posee en sí mismo, y 

por nat_uraleza_, una 'parte -de{ serpiente; Ellas· si~ 

lizaron siempre dich;partécon Íos colmi~lós, es 

decir, .con el _coá.tia~ti. ~-- 11 di.en-~·e_-s.erp~e_n.:te". 

Según estudiosbs ·e Krickeberg , e11tre otros; 

varias son la's figuras míticas que cony_i v~n ·:-en·. el -
' ' ·: -~ . 

rostro de Tllloc: jaguar, serpiente, plja'r6, mar!__ 

posa. Seg~n otros (C~~arrubias, po/ej~~;1<:l), s': 

trata del jaguar. 

Bonifaz, en ~ambio, ~oíncide con los antropª 

lagos Beyer_ y Seler (a quienes mucho cita en su 

libro) en que Tilloc proviene directamente de Tea-

tihuacan y es, en su condici6n, humano y serpentino. 

y no lo es por c~sualidad o por fines estéticos. En 

la certeza anterior se basa nada menos que el inicio 

de la comprensión de toda una filosofía sobre el 

origen y la creación del Universo. 

No creo que hay~ lugar ~ la duda. La boca 
de Tláloc se forma con el enfrentamiento de 
dos cabezas de serpiente. El labio superior, 
el bigote, la bigotera o como se le quiera 
llumar, no puede representar otra cosa que 



las cejas de tales cabezas .•• los cuer 
pos y las cejas de dos serpientes, en~ 
gendran la apariencia de ojos, nariz 
y labio en el rostro divino.10 

Este es Tláloc: en su rostro, dos prin­
cipios opuestos, representado cada uno 
por .el perfil de ciertos rasgos de ser 
piente, se concilian merced a un ele-­
mento central, figurado por una presen 
cia humana .. Y después concluye: 11 No se 
trata de la suavidad o la aspereza del 
clima, sino de la justificación de la 
existencia del Universo.11 
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La teoría sustentada por Bonifaz consiste bá-

sicamente en que Tláloc representa al hombre y a los 

dioses en comunión, pero no en unidad pasiva, sino 

en el momento preciso y fundamental de la unidad de 

dos opuestos (Huitzilopochtli y Tezcatlipoca) y de 

un tercero que no es ni positivo ni negativo sino 

. ne.u.tro: el hombre. 

Así, 'rláloc simboliza el poder, la fuerza del. 

instante de la creación de las aguas y de la tierra 

del Universo. Tal instante se produce en el momento 

mismo en que 11 
••• cambiados c3da uno de los dioses 

en una gran serpiente, asen por manos y pies a la 

diosa con figura humana". 12 {diosa y no dios, por-

que recuérdese que por los símbolos comunes, Tláloc 

y la mal llamada Coatlicue, serían -aquí- lo mismo). 
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Concepción dualista del mundo. 

La idea de ~ue la concepción del mundo 

tiene un. ori9.en dúalista, la idea de que todo ex.!:_s 

~~. según -~a··acc~ón---ae principios antagónicos que 

luchan eternamente, es la más aceptada en lo ref~ 

ren.te a_-·1a cultura de los antiguos mexicanos y, 

sin embargo, Bonifaz va más allá cuando anota: 

Habrá que admitir que siempre que algo se 
produce o tiene origen, interviene, además 
de los principios que anatagonizan entre sí, 
un tercer elemento que, fecundado y trasmu­
tado a aquéilos, esto es, al positivo y al 
negativo, al masculino y al femenino, hace 
posible que su enfrentamiento se convierta 
en alianza productora. 13 

Para que ese tercer elemento sea productivo, ha 

de guard~r, según se deduce, ~lgo de los otros dos 

elementos y, al mismo tiempo, diferir de ellos. 

Se concluye entonces que para que dos opuestos 

cobren sentido en su encuentro, el tercer elemento 

puede provocar el nacimiento de algo nuevo. Al res 

pecto escribe Bonifaz: 

Las fuerzas antagónicas, los principios 
contrarios, al chocar, al empeñar una 
lucha, no podrán provocar más que una 
de dos consecuencias: o se inmovilizarían 



entre sí, en caso de ser semejantes 
o equilibrados en sus poderes, o se 
destruirían uno al otro, ocasionando 
su desaparición. En ambos casos, la 
posibilidad de creación de un fenó -
meno nuevo, quedaría definitivamente 
anulada.14 

Imagen de Tláloc v Albur de amor. 
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Los dos libros anteriores·· fueron escritos, . . . - - . 

según fO i~-~-~ri-~c~--'.~~u '~,~~ter:, de manera simul t:ánea. 
/ .. '--~ . --, '·_ .. '·< ;_,, 

Ambos fueron e~q1Jtos eritre julio de 1984 y junio 

de 1985;- ¿~~ e"1 ;.poyo -de la fundación Guggenheim. 
·.•. ·~:-.'~ :·:~~\ ,,, ... ""' .. 

Ello- resulta ~ln dud~ significativo. Después de 

-leer a~b·a~_-·-_oqra_~,_ se :advierten con claridad, en 

Albur de amor, algunos de los tópicos y varios 

de lo~ símbolos más recurrentes e importantes 

e_xp_u_estos y explicndos _por el autor_ dentro-_-del­

contexto de la iconogra.fía prehispánica de su 

Imagen de Tláloc. 

Nuchas,y muy bellas son las 11 ~oincidenc.ias 11 

de imágenes, de· es.tética, -ae valor simbólico y· de 

conciencia filosófica eri torno al Univeiso y al 

hombre, que ~ay entre ambos libro. 

Después d~ _-_~na_._pr_i_~e~a revisión, _extraje las 
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- - _, 

siguientes estrofas_ á man~ra de ed~mplos ,concre'­

tos de- esa ev:ide'riCiá. ~,~~-~:~ri·~~-me~·te·.·~:~ _-re~i-iZ-6 el 
-~··-·-

an& lis l s •él.e dichas i1~tefre1~ci0rie5'; · · '< 
·,-'-,_ ·:· .. '..; .·-" .- '-}: --'\, ':/ ... :;:::~~:, ··.· __ _ 

En el ·po~~~:ttJ{~::·~~G'ói~~i~;:~.·g, ;om:l3. 
- , .. ,-;:::'- . /t'.XT:~ ; ~f~:~_::. ~~- :?:·· ~ttc:~7:~;~"~:-~ ~-;~;·_---· 

¡ 2 l r:a · iímbl¿iéini a~~ihf'ci~~;,;~;.i;i;;;~ 
el ~ÓcÚ de· tu·. ie~guá. 

y 

(5) Los caracoles en tus piernas, 

deleite del ver, y del oído, 

los cascabeles en tus piernas. 

( 6) y ábrense y me miran y se vuelven 

a mí los misericordiosos 

ojos de tus pies, y de tus codos 

los ojos me miran, y se abren en 

los ojos de tus hombros. 

(7) Y a tí me llama el remolino 

de hueso de tu ombligo, y ríen 

en tu ombligo los azules dientes 

con que amor espiaba y me mordía. 

(11) Tú, mi plumaie, mi serpiente: 

mí 

mi plena de~ de ojos dulces: 

mi madre del ala que se alumbra 

en el corazón encenizado. 



(13) Lumbre encontrada de mi sombra, 

yo tu enviado soy; yo, oue regreso 

a los tres rostros de tu doble 

rostro; a tu rostro solo y único. 
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En la estrofa 2, la imagen de las dos lenguas 

que se miran evoca, obviamente, el rostro de Tláloc. 

En la estrofa 5, están los caracoles y los ~.e_s 

cabeles. En Imagen de Tláloc, en lo que se re-fiere 

a la descripción de la mal llamada Coatlic_ue·, ·Sonifaz 

describe y explica el por qué de las -plumas' -de las 

trenzas, de la calavera, de las serpientes y de 

cascabeles y caracoles: 

Y como contorno y complemento de este 
cuerpo que simboliza así todo su p?der 
creador, cascabeles que h~rán la mus1ca 
desde el momento en que comiencen a 
ejercer su oficio sonoro; caracoles, 
origen de la manifestación, laberinto 
cuyas vias conocen las corrientes cós­
micas; centros del amor, de la concep­
ción, puertas del parto.15 

En la estrofa 6, los ojos de los pies, de los 

codos y de los hombros, hablan de Tláloc. No se trata 

de una metáfora liberada del contexto. Por el contra 

rio. Cito al autor en la página 147 de Imagen de 

Tláloc: 11 dos grandes serpientes, enfrentadas, con 
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cilian sus poderes contrarios sobre un- ser humano, 

cuyas coyunturas se pueblan de .ojos y bocas.16 

En la estrofa 7, lo m~s seguro es que los die!:!_ 

tes que_ríén desde el ombligo sean los tantas veces 

representados en los Tlálocs, ya que tales dientes 

y colmillos, esos ''diente-serpiente'' suelen ubicar­

se al centro del gran cuerpo (el ombligo). 

Así, ''TG, mi plumaje, mi serpiente ... '', en 

este conteXto, .podría_ traducirse como Tú, mi cuerpo, 

mi vid~, m~ e~~n~~a divi~a, mi.origen. 

La estrofa 13 resume toda la teoría expuesta 

por Bonifaz Nuño en su libro sobre Tláloc. Me parece 

que en esos cuatro versos quedá de manifiesto la 

justificación de los antiguos mexicanos de la exis­

tencia del Universo. El yo que regresa es el hombre, 

~ero ¿a d6nde regresa? Regresa al instante mismo de 

la creación del mundo. Regresa al principio de !J 

vida. Regresa al origen. 

Esa estrofa últ·ima se relaciona con otras que, 

en esencia, dicen lo mismo. Se refieren al eterno 

retorno de la vida y de la muerte que no logran de~ 

prenderse nunc~ la una. de la otra. Expresan la dua 
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lidad en circulo; una realid~d que siempre ha 

intrigado y'conmovido ·a1 hombre. 

idea: 

Albur de· amor. comienza .justamente con esta 

Que el amor sea con nosotros, 
errantes en círculos perpetuos 
donde todo empieza en cada. ·punto. 

Y escribe en la tercera estrofa ·&el poema 9: 

Inmune al temor, a los asaltos­
de la inmortalidad, me acerco 
a acabar en ti, como al- principi"O~ 

Volviendo aquí, a la gráfica del capítulo II, 

recordemos que la forma de lectura propuesta 

(C-B-A-B-CJ, nos lleva, en el Ultimo punto (de· los 

poemas 25 al 37) a la idea de fá vuelta al orden 

natural del cosmos-, al origen, que.es, ,(ambién~ el 

destino final del hombre. 

He aquí otros ejemplos que bien.6onfirma~.el 

reflejo de Imagen de Tláloc e~ Álbur d~ amo'r: 

Del poema 15, la estrofa 6: 

Y un huerto de asombros te florece, 
regocijada te reúne: 
el penacho solar, lu máscara 
en las joviales coyunturas; 
los lazos b1cefalos; de musica, 
la c1nt1lac1on de las mejillas. 



Del mismo poema, la estrofa 7: 

Arrurrbada, la presencia hendida, 
los miembros en círculo dispersos~ 
quedo el isleño tronco aparte 
de la cabeza boquiabierta; 
los cabos del muslo, reducidos 
entre flecos palidcis, la-espiga 
descoyuntada de los hombros. 
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En la estrofa 6, urya vez más se~mencfonan las 

coyunturas y las dos lengu-as's~rpe~tinas -plas~adas 

en Tláloc. En laºestrof~;'Í,-tod~,habla de una des­

cripción de la'coyolliaúhquiÍ -m~jer; deidad decapi­

tada_ con la ,boca,'a~i~;rt~;; ;de. perfil, desmembrada. 

'E;. Únagé'k de .f{ú'c,~¡ ei autor incluye lo que 

sería la ~~~if'éa~:ion de~criptiva y simbólica de 

Coatlic-ue 

Coatlicue (La de la Falda de Serpientes). 

Diosa de la tierra y de la muerte. Está repre-

sentada como una mujer decapitada de cuyo cuello sur 

gen dos cabezas- de serpiente que simbolizan corrien 

tes de sangre~ sobre tos senos caídos luce un collar 

de m~nos y corazones y un pendiente de cráneos, que 

simbolizan la vida y la muerte; viste falta de ser-

pientes entrelazadas, sujeta atrás por un broche 
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formado de un cráneo del que cuelgan flecos ondu-

lantes y cascabeles de cobre. Las manos están re-

presentadas por cabezas de serpientes con las f au 

ces abiertas y los pies con garras de águila. En 

la base tiene esculpido-a Tlaltecuhtli, el seaor 

de la tierra. 

p"roc.ede ·de ·1a· ciudad·:de ·México. (p·, · 1.18 >. 

- ---

La d~s¿;j_p¿Í.ón anteriór confirma que se· trata 
.. .:: - ·:·:»_ :· --<>.' ----.- _·.· ;~ -, : : . . . . ~ ' 

de ·coatl~c~(!:;~·a~·:mismo\ti(!ll\Pºde la coyolxauhqui, 

·ambas •. i~áge~~sJ~;,.#Íii9c\ ¡°y por tiintó, de 
Tlalt~cuhtÚ/f• ,·:·.·.• fü<~. ; .···.··.·· 

Otro· ejemplo. ÍiG~"t'rat'.i.vo de ia .interrelación 

.entre ~·mbá·~ ¿·~:;~~~~--/ ·S:~.' e~~uentra·:e.n el pO~f'!lª 21, es-

e.rafas 1, 7, 9, 

Sacerdotal potencia, erguida 
cobra coronada o, de sonora 
virtud caudal, víbora santa: 
indecente deTdad te hiciste 
para admitirme en tus santuarios. 

Y te cubren tetas en colqantes racimos 
de series sucesivas: 
un pueblo de vientres te acontece 
entre acopios de caderas~ manan, 
raultipllCjndose, tus brazos; 
~lzjn ljs ~1cr~as 0n bjndadas, 
con lenguas s1n numero te lames. 

Mezclada v unida por canales 
de ramaje~ cálido~, poblándote, 
tus finales ~as recomenzando 
siempre mas ülla, por ~lcanzarte. 



Mientras su brocal adensa el vaso 
unico, latiente y al acecho 
la animal concentración bivalva. 
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Parece claro que en. el último ejemplo estamos 

frente a la. descrip.ción del corazón porque sólo éste 

es único Y .. i·~te. y_ es,. c'laro, bivalvo. Lo sorprendente 

y lo bello .aquí_- es. que, además-, el corazón es humano 

y animal: dbs :~álv~Ías humanas, dos lenguas de serpiente. 

E5t~t¡\a¡;; ~nt~nc'e~, ante una metáfora más de 

Tiáloc com~.'principio creador que rige al Universo. 

Ú i~sta'ritedel encuentro, de la fusi6n- del ani 

mal y· del hombre, se describe con fuerza y plastici­

dad, por ejemplo •. en estos versos del poeina 29: 

,,. 
Es el momento indestructible 
donde tu y yo nos perpetuamos. 
Algo, que alli esta, me pertenece. 

También: 

Cópula primera siempre; bodas 
bautismales, casa compartida, 
mezcl~ indisoluble, sacramento ... 
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Símbolos-clave. un·a clasificación. 

Imposible no advertir, ·en la mayoría de los 

ejemplos y ~specíficamen~~ ~n la· estrofa anterior~ 

los lazos que el poeta tiende entre el mundo pre-

hispánico y el mundo europeo,·occidental, en par­

ticular, de uno de sus aspectos: la· .religión ca­

tólica. 

Solamente ·en dicha estr.ofa;·· el;po~ta·· escri-
,~.~ - ... ; - . - . .. . .·.-: :-. 

be: "bodas bautismales 11 --Y· ~'_sacr-amé-rito~' -~>_:· Re'c'uérp~ -·· 

se que el sacramento '~~ ¿~ ~c~b 'de J.~. Ígle~ia C~-' · 
-tólica por el :cúal.'.una· persona recibe lá . gracia 

··\·_:· ·'·:·,:··--:·,_ .. ,_ 

divina <unión de oios ·y.· del liombrel y que tanto 

el matrimonió i:om6 ·el ·bautismo ,;,~ión de dos na­

cidos) son dos de ibs sieie sacramerito•-(bautismo, 

confirmaCió'n, ·eucarJ.stía, peniteJ?cia~ extremaurción, 

orden y matrimonio). 

Hasta antes del siglo XVIII, l~ palabra 

sacramento no había recibido todavía el sentido 

dogmático que hoy tiene. Es interesante advertir 

aquí que, hasta entonces, ·esa palabra conservó el 

sentido de la traducción latina de la palabra gr.!:_e 

ga 11 misterio 11
• 

Los ritos esencia~~s del catolicismo, así 
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como otras palabras y conceptos inherentes a esta 

religión, recorren el diScurso . 

. Boni~az hace mención en el. po~ma qu~ estudio, 

tanto de algurios -·sacra_me~tos cO~~- .d~ ·1a· _g~_acia, un 

fin que se.alcanza, precisamente, a través de los 

La· Gracia instala al hombre en una situa 
cien metafísica llamada (del amor), por 
que depende de la caridad de Dios el que 
la naturaleza haya sido elevada hasta 
esa inverosímil altura que le permite es 
perar la plena contemplación beatifican= 
te·. La Gracia es, pues, el don que posi­
biliza el Smbito vital comfin con Dios, 
aunque analogico y a infinita discanciaf7 

Comprendiendo, er1tonces, que a travªs de la 

gracia el hambre reconoce en sí mismo su parte de 

naturaleza divina, al, digamos, participar de la 

presencia de Dios, nos percatarnos de que esos n~ 

xos posibles de rastrear entre· las ideas de uni -

dad creadora de los mexicas y el concepto de la 

naturaleza divina a la que (aunque de manera más 

·compleja y precaria) tiene acceso el hombre cató 

lico, son los que llevan al poeta a reunir los 

concePt~s, las imágenes, las palabras que se 

refi·e·ren, en primera instancia, a dos mundos que 
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p~r ser dos, justamente, podrían.penSarse irre­

conciliabl.es. 

_Intent.ar comprender lo ·antérior nos perm_!. 

te acceder .verdad de que el cuerpo no tiene 

que e~~~j:'.necesa~iainente separado del·espíri tu y, 

por 16 ta!ito;.:: de, ofos., Y es así como_, entendemos 

que Bonifaz NuñC) escí:'iba: 

' ~:- - ' ' ' ;, -

¿Pero en cuál repliegue envejecido 
-de- tu carne eOC:iioS-ada ;-:-·'in Ventas: 
la gracia?... · 

A de a. p .28 

Sim embargo, me par-ece! importante a~ 

vertir en ·ese momento. que muchas de las palabras 

con carga simbólica que~~ertenecen al mundo cri~ 

~A~no~ ~s~ári íntimamente relacionadas con otros 

ámbitos de-1 conocimiento. No se pueden establecer 

divisiones tajantes. Subrayo que, aunque genera! 

·men_t8 ~yin~ulados por el sentido, los -símbolos ad 

quieren, según el plano al que pertenecen, vale-

res distintos. Lo verdaderamente trascendente es 

recordar que a pesar de lws diferencias; a pesar 

de que se pueda hablar de símbolos primitivos, 

religiosos, míticos, oníricos y líricos, se ha 
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de tener presente que todos ellos, de una u otra 

forma, se interrelacionan. 

Los.símbolos que albergan un mismo sentido 

afin en ·1as m§s -div~~sa~ cuituras~ son~ los que 

se consider~n .unive~sales.· 
. . . 

con antelación ~:s.éribí ;~~ec ~uchas son las 

palabras _·con ·carga· simbólica que se inscriben de~ 

tr6 de la ~eligi6n catcSlica y que Bonifaz Nuño i~ 

clu.ye en su. texto. Con ello me refiero, princi-' 

palmente, a ·símbolos ·religiosos derivados del 

cristianismo pero vinculados también, por su ori 

gen y en sU desarrollo, con la ~ábala, 11 término 

que por mucho tiempo había designado la tradición 

en general y que después vino a significar de una 

manera más especial la tradición esotérica_",. 18 un 

movimiento surgido en Francia en la Edad Media 

(año de 1180 con la aparición del _libro ~), 

que vivió su auge y verdadero esplendor durante el 

Renacimiento como 11 Kabbala cristiana, con Pico de 

la Mirándola y Reuchlin, en el marco de la ''ciencia 

nueva'', segGn la expresión de León X para designar 

el estudio, a partir de los orginales, del Antiguo 

y del Nuevo Testamento•.19 Y al estar, estos sim-
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bolos, relacionados con la Cábala'y especialmente 

con esta Cábala cristiana, también han de vincu-

larse, necesariamente, con _el _,her~~ti~mo, la ·_fil~ 

sofía oculta, el neoplatonismo y el,pitagorismo 

{resurgidos y revalorados durante el- Renacimiento). 

Los símbolos contenidos en Albur de amor, en­

tonces, _se pueden usar dentro del _Íimbito del pens~ 

miento del hombre catól-ico. Deben _ser -vistos, sin 

embargo, como los elementos de una síntesis del pe~ 

samiento mágico-religioso de los egipcios, los gri~ 

gos, los árabes, los judíos.. se inscriben, en-·suma, 

dentro del ámbito del humanismo que encarnó el ind~ 

viduo renacentista y a cuya tradición pertenece , se-

gún lo expuesto, Rubén Bonifaz Nuño. 

Por otra - parte, el simbolismo en Albur de amor 

concierne también al ámbito de la alquimia que: 

Desarrollada en dos etaoas bastante 
caracterizadas, la medi~va! y la re­
centista, acabando ~sta entre el si­
glo XVII y el XVIII por la escisión 
de los dos componentes que la origi­
naron, en mística y quimic~ es una 
t~cnica simbólica que, junto al an­
!1elo de positivos descubrimientos de 
ciencias naturales, buscaba la ''rea 
lizaci6ntt de verdades espirituales.-



en vez de buscar el 11 tesoro 11 enfrentán 
dose con el mítico dragón, como CadmO, 
Jasón o Sigfrido, los alquimistas que­
rían producirlo mediante el trabajo y 
la virtud. Ni su obra era un simple en 
cubrimiento de verdades esotéricas, nr 
la finalidad perseguida era material: 
ambas se compenetraban y la realiza -
ción adquiría para ellos la signific~ 
ción de lo absoluto. Cada operación, 
cada pormenor, cada materia o útil em 
pleado eran fuentes de vivencias in-­
telectuales y espirituales, símbolos 
vividos.20 
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Así, tras la observación-de los_símbolos del 

poema estlldiado, se .vuelve necesario hacer, ·una 

clasificación de los mismos_ en_-do:s:~' grandE!s grupos: 

a) mu~do prehispánico yb) mu~do_oé:cidental_ (indo--
' ' , - - ' 

europeo y sem~~icO), así com6'en-un subgr~po del 

segundo: cristianismo y-alq_uimi:a. 

El criterio e~ple~do-para l~ elab6ración d~ 

estas lis2a's/-- _se:_ desprende _de la_ idea del dualismo 

que; -como ,se .·h·a· ·vis.to, necésariamente domina al 

discurso' pOétlco bonifaciano y que, en este trabajo, 

---- t~mDié.~~:~-~B~ii",,~9-~~}-~:do.~ ser _valorado .. como fundamental__._ 

'.AlgunOs_ de -ios _símbolos tienen cabida en 
••• ·~- .e _-.' 

ambos mundo.$,,_ guar.dando, además, significados igu~ 

les, .si no id~nti~os. Otros, sin embargo, son per-

fectamente clasifícables. Pertenecen a uno u a otro 
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ámbito. Much()S de ellos, y de ahí el cri"terio em­

pleado, entrafian dualismo. 

a J del mundo prehispánico 

Canto 

Ombligo 

Nopal 

Oc o te 

Mazorca 

Coyunturas 

Cempasúctlil 

Ofrenda 

Turquesas 

Penacho solar 

Lazos bicéfalos 

Incendio ritual 

Pulsos subcutáneos 

Ritual gemelo 

Obsidianas reticulares 

Ojo subcutáneos 

Manos oculares 

Falda henchida 

b) del mundo. cristiano 

Gloria 

Santos óleos 

Vigilias 

Resurrección 

Padrinos 

Iglesia 

Velorio 

Diablo 

Limosna 

Lujuria 

Procesión 

Atrio 

Cáliz 

Plegaria 

Pecado 

Liturgias 

Manto 

Sacramentos 

Bodas 

Bautizo 

Camposanto 

Vino cons.:iqrado 

Harina ~edentora 

Pila bautismal 

Santa cítar.J 

Barro primigenio 

Paloma 
Gracia 



c) de la alquimia 

Oro 

Laberinto 

Sal 

Águila 

Azufre 

Ceniza 

Llama 

Flama 

Espejo 

Vaso 

Crisol 

Esfera 

Cristal 

Estrella 

Horno 

Rosa 

Fuente 
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d) símbolos de a y b 

Víbora/serpiente/culebra 

Templo 

Nudo 

Flor 

Caracol 

Calavera 

Oro 

Águila 

Fuego 

Corazón '-

Cruz 

Más allá de la. clasificación. y .. tomando. en- cue!! 

ta, ahora, su· frec.ueri~i-~·c ~·ri·· '~~).··p-o~~-~~;-- éstas son 

con. ev~de.~te ~-~rg~. sí~bólica que e!!'_ las palabras 

plea_ el autor: 

casa,. c~e_rpa:·,:_:_:-~§r.a~~rii·. Chrit-ó·~ .·c·e·~·iza, brasas, 
'' ,~; -: ,:•. ·. 

brasero, pue·rt·a:;, 'ti'<?#~-~¡ >~~~1·,: .... úlnbralJ-«espejo, _gracia, 

alma, fiU.to, flor,, roS:a::.- .. _~e-~~i:e.~te, lengua, llama, 

templo, antorcha·-~ 
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Las palabras anterfores en verdad se rep~ 

ten mucho en Albur de amor, y he .. de decir que la 

mayoría ~e ellas son de frecuent~_ ap~rición y no 

sólo en este libro sino en otros anteriores del 

poeta. ·Denotan, pues, el rumbo de las preoc~ 

paciones ·e intereses del autor: su posición ante 

el acontecer del mundo, así como su manera de en 

frentarlo y de resolver los conflictos que en él 

se suscitan. 

Según su carga semántica, las palabras de 

dicha lista admiten ser dispuestas u organizadas, 

a su vez, en subgrupos: 

a) Cuerpo; corazón, piel, lengua. 

b) Casa,' pu.er.ta,. umbral, templo. 

e) .Cen:iz~, b.ras~ro;·~''.,bl:'asas.·,- llama, antorcha, horno. 

d) Alma,.espejo, gracia. 

e} c~n-~o'.-· f_r~~q'"·' flor, 5p~a .. 
-o_-oc-o.·--

La serpiente, que es 1'culebra'', ''víbora santa'' 

"cobra Cor-onád9"" _y "sacerdotal potencia", dado el 

contexto y por su importancia en· la iconografía 

azteca (Tllloc, Coatlicue y Coyolxauhqui principa! 

mente) debe relacionarse, creo yo, con la divinidad 
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y con el hombre como parte integrante e insustí~ 

tui-ble de esa, diríase, trinidad que_daorigen al 

Universo¡ además, claro está,, e~. sí~bó_~-? de re_g·!:_ 

neración por su relación con la. luna y'Con>.1a,m~ 

jer. La rana, 
. ,·_·. '··· 

animal al que tambl.éñ recurre .. 

Bonifaz Nuño: "caliente rá-~a··:;·~·u¡{á1~-i~:~:·,:;·:{::. j~ 'ca!!_ 

siderada, a -·su vez,_-: U-~ ~n~~~·i:::/i~-~~~:~---'.::~~-9-~j'a~O~ a ·. 

1 as ideas de e rea_~ i~_n ,- _:_~d~~ ---~~~~~-~~-E~É~~~~~lt~.i~:i,~-~~~~~:~i 
ción; como la luna y la'serpiente;·:~~,{~ec"~ y;~~:~~ 
parece_en_períodos 

En cuanto a los subgrupos, efcpr~~~~o e,s dEl 
.·, - - .---· . . ;' ''.'- '. 

suma importancia. L_a 1 istá i cuárP0.1 c_{:>r~_zÓ.f'. / :Pi~l 

y lengua, debe ser ampliad-a. 'caberi_ en ei1a·;i\;u~has 

otras partes del cuerpo humano· que_ el poeta· men­

ciona: cadera, brazos, pecry.o~, mtúilos;· ·vientres, 

carne, huesos, ombligo, cuello, -t~~illas·¡ rodilla, 

palma, ojos, boca, manos i: sot:>_aco_s, .::es"pald.a ,· -Costi­

llas-,- i:ostrós. 

Como ya se vio en el capít"ulo- ant.'e:Cior, las descrie. 

cienes que de las imágenes de Tláloc y en especial de la 

coatlicue·, diosa de la Tierra y síntesis de la cosmogonía 

de los aztecas, hace Rubin Bonifaz Nufio, obvi~-

raente son metafóricas. Así, la 1mportanc1a canee-
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di da a estas pieza.s ··de su iconográfía se hace 

patente a tr.avé.s de .. la ·relevancia que en· el poema 

cobran l.as paites del cuerpo humano, que· es, tam 

bién,- ei .·su~~~~:·~.~á·iy~r:iº~ .---

En esf~ senÚdo, dentro clel án;bito dél 
' . ,- - -,..- . -~ 

cuerpo, ,·:se: concluye que es e1· m1.mdo preh.Lspánico 
;.' _._._, --·' .,- '. 

el que domina a,.;1()$ ·otros;:; Ello ~ueda. cTaro si 

volvemos a1i:o~t.;,n.Í.do _de la lista a'(mundo prehi~ 
pánico), al observar que por lo menos la mitad de 

las palabras que la integran, se refiere al cuerpo: 

el ombligo (el centro del ¿uerpo, ahí donde mora 

el Dios del fuego), las coyunturas (pobladas por 

boca y por ojos, fuentes del movimiento), los pul-

sos subcutáneos, los ojos subcutáneos, las manos 

oculares, los lazos bicéfalos, las obsidianas ret! 

culares, la falda henchida, que es la falda. de 

serpientes, es decir, la falda de la Coatlicue. 

Los poema_s7, 11, 15, 21, _23, 30,. 33 y 34 

son los que, dé manera muy evidente, describen esa 

importancia ·del cuerpo a la que me he referido. 

En el poema 7, verdaderamente rico en pala-

bras que describen el cuerpo humano y, concreta -

mente, el cuerpo .de la Coatlicue (hay lenguas y 
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piernas, ojos en los pies, en los codos y en 

los hombros; ·ombligo, dientes, cor.azones, pe­

cho, manos y 11 ojos dulces''), la filtima est~ofa 

nos da la cla·ve más certera de :que se trata de 

la descripción y exaltación poética de las p~ 

tes integrantes de la Diosa mexica: 

Lumbre encontrada de mi sombra, 
yo tu enviado soy; yo, que regreso 
a .los tres rostros de tu doble 
rostro; a tu rostro solo y .unico. 

A.de a., p.21 

Divinidad que es una, con un sol<;> nombre, 
. . 

; ' . 
pero que tiene . un ·.or j,gen. '-como. ya se dij o- dual 

y que, e·n .su_ ~a~ii~~--Í:acf6n ,Y. .P~ra su comprensión .. 

es una trinid~~. - : ' .·. 

tes del 

La d~~cRp~¡ó~, la enumeración de las pa~ 
:~~- -~ ,-,'. : . : . : - : '_' _- - -, . 
~-U-~r:P_9~- .. est,á relacionada con el hecho 

~'"_-:;,__ ___ .:.___:_ 

lar, cap la ·manera o forma en que se da esa reve-

!ación o manifestación divina. 

La idea de la tríada cósmica no es priva-

tiva del mundo sagrado prehispánico, como no lo 

es tampoco del cristianismo (Padre, Hijo y Espí-
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ritu Santo). Las hipóstasis sagradas que dan 

lugar a dicha tríada, se han generado en mu-

chas culturas. 

En el brahmanismo, es Brahma o 
Nara el Padre, que al desdoblar 
se en Nari, la Madre Universal, 
da lugar a Viradj, el hijo o el 
Universo. La tríada egipcia se 
compone de Nun, Tum y Ra. Todo ser 
y toda cosa existen de toda eter­
nidad en Nun, v a ª1 retornan des 
pués de la muerte. 21 -

Dicha trinidad se dio también entre los 

celtas (Padre y sabio, guerrero e hijo y mu­

jei~Madre), ent~e 1os .9nós~icos, concebida en 

términos de principios generadores (Padre-abi~ 

mo, Mujer,-silencio. = Inteligencia o Verdad), e 
foclusive e¡, el:.taCiísmo, donde hay Tien (Cielo), 

Sen (Hombre)y Ti (Tierra). 

-~or su parte, e1 campo -semántico b está 

dominado'por el concepto de casa. 

En la casa, por su carácter de vi­
vienda, se produce espcntáneamente 
una fuerte identificación entre 
casa y cuerpo y penscmientos humanos 
{o vida humana) como han reconocido 
empíricamente los psicoanalistas. 
Hay una correspondencia de la casa 
con el cuerpo humano, especialmente 
en lo que concierne a las aberturas. 22 
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En lo que_ es su descripción de -puerta-, 

Juan Eduardo, Cirlot escl:"ihe~ .~1 Urnhral, tránsito, 

ligada a- la ideá· de casa,:.patria; mundo".23 El 

umbrcll, a su:···ve-~\ ·~··~ ~ .. ~-Í~b~l~ de ~ransición y de 

trascendencl.a, ·y dentr~ del cristianismo -según 

el autor menc-ionado arriba- 11 adquiere claramente 

su carácter si~b61ico de unión y separación de 

los dos mundos: profano y sagrado'~2 4 Finalmente, 

~l templo es, en t~rrainos generales, el lugar 

donde mora Dios. Es la casa de Dios. 

El templo terrestre es una imagen 
del templo celeste y las primeras 
ideas que dominan en su construc­
ción son las de orden y orienta­
ción. Las estructuras arquitectó 
nicas poseen significados simbó-­
licos generales; las del templo 
los concretan y sobredeterrninan. 
En general, prevalece el senti­
do de centro místico, identifi­
cado a la cima de la montaña 
(foco de cruce de los dos mundos: 
cielo y tierra) representado por 
el altar.25 

Dentro del cristianismo-· tainbién--guarda 

esta idea del templo como casa una relación 

estrecha de analogía y equivalencias con el 

cuerpo humano. 

Las catedrales cristianas más que 
con el macrocosmos se relacionan 



con el microcosmos, realizando la 
imagen del ser humano con el ábside 
como cabeza; la cruz como brazos, 
en el crucero; la nave o naves 
principal y laterales, como cuerpo 
y el altar, como corazón. En el 
templo gótico, el impulso ascen­
dente y la importancia concedida 
a los ejes verticales, resumen 
-como la totalidad de la construc 
ción- la idea del templo-montaña~ 
con lo que resulta integrador de 
macrocosmos y microcosmos.26 
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El tercer subgrupo, que es el más vasto, 

admite ser ampliado con las siguientes palabras 

del mismo campo semántico y que Bonif az Nuño em-

plea con frecuencia: humo, oco~e, alri~biar,··f~ama, 
,, ,. . 

incienso',· hoguer·a,_ ·hervor, querit?lr, 'incendiado, . - ._ .. -_ ... :. 

penacho solar, incendio riÍ:¡ja-i • 
. . _-._.· .. ·· 

Para la mayor-par.te de- los pueblos, el fuego 

(con el cual se vinculan todas las palabras ante-

rieres} procede del Sol, - y es su, diríase, -re-

presentación sobre la Tierra. También, en términos 

generales, hay que considerar su naturaleza dual. 

El fuego es un elemento que genera y vivifica, pero 

también es un agente corrosivo y destructor (i.1cendio). 

A pesar de sus múltiples planos de significación, 

aquí me interesa exaltar dos de sus características: 
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dualismo y regeneración, por tratarse, justa-

me~te, de conceptos que se elevan como ejes 

conductores del discurso poitic6. 

Los alquimistas conservan en espe 
cial el sentido dado por Heráclito 
al fuego, como ''agente de trans­
formación 11, pues todas las cosas 
nacen del fuego y a il vuelven. 
Es el germen que se reproduce en 
las vidas sucesivas (asociación 
con la libido y con la fecundi<bd). 
En este sentido de mediador entre 
formas en desaparición y formas 
en creación, el fuego se asimila 
al agua, y también es un símbolo 
de transformación y regeneración.27 

Me parece que así como en el subgrupo a 

domina la presencia del mundo prehispánico, en 

el b, el concepto de casa, al relacionarse 

con el primero (el cuerpo humano), revela puntos 

de contacto entre lo prehispánico y lo o~cide-n-

tal~cristiano, en este. campo e, por el tipo 

de fuego al que se refiere Bonifaz Nuño en el 

poema (fuego místico, purificador, renovador; 

fuego como fuente espiritual más que como ener-

gía física), es el fuego de los alquimistas. 

La idea de Heráclito, del fuego 
como agente de destrucción y reno 
vación, según Gastan Bachelard -
recuerda el concepto de los alqui-



mistas oara quienes '1el fuego es 
un elemento que actúa en el cen 
tro de toda cosa", factor de u= 
nificación y de fijación. Para­
celso establecía la igualdad del 
fuego y de la vida; ambos, para 
alimentarse, necesitan consumir 
vidas ajenas. Tomar el fuego o 
darse a él (Prometeo y Empédocles) 
es el dualismo situacional del 
hombre ante las cosas.28 
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Se sabe que la alquimia, como filosofía 

mística pero también práctica derivó del herme 

tismo medieval europeo; por lo tanto, de una 

tradición todavía mis antigua que el cris~i! 

nis~o. Sin embargo, dada su evolución-y de-

bido a los vínculos que estableció a lo largo 

de la historia, la alquimia forma parte del 

sistema _filosófico cristiano-occidental~ aun­

-que·-~-u-- origen primero se remita a los escritos 

egipcios de Hermes Trimegisto. 

A pesar de haber sido precursora de la 

química y, en un momento dado, de la medicina 

moderna, la base misma de la alquimia es del 

todo esotérica. Conserva los postulados esen 

ciales de la filosofía de la iniciación her-

mética. Definida como ciencia esotérica, pues, 
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lo que· me int~resa sefialar aquí es que más allá 

de su objetive ap-arente -,-el de la transmutación 

y depuración de lo's metales para producir el oro­

el fin ~upremo era el de conseguir el cambio in-

terno y··cualita.tivo del.hombre. 11 La Giéln bbra_~s,, 

al tiempo que la trarismutacion de-metales lmpuios 

en uno -supe~io~, e_l Proceso inte_rior_ de~, O_Pe~ad9r, 

su conversión-~- 1a naturaleza divina~'._?_~--- C~l SUbra 

yado es Jní_oJ • 

La inclusión de símbolos alquímicos por 

parte de Bonifaz Nuño no sólo en Albur de amor, 

sino- en varios de sus libros más bellos La fla'M 

en el espejo, El ala del tigre, no es consecuencia de un 

mero capricho, o bien expresión del deseo de ser 

más hermético que cualquier otro poeta de su ge-

__ n~~aci~~ y aun de generaciones posteriores, s6lo 

para hacer más difícil la lectura e interpreta-

ción·ae sus libros. El simbolismo alquímico au~ 

que muy difícil de descifrar, es, en su poesía1 

parte integrante de todo un sistema. El de su tra 

dición e ideología. Un eslabón más de la cadena 

que lo ata al humanismo. 

Pero volviendo al concepto del fuego_como 
- - _-_ ' 

idea dominante del subgrupo c, y tras haberlo defi-
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nido, aquí, como el fuego místico y espiritual 

de los alquimistas, ese fuego por medio del 

cual se separa el oro de los metales ·i111puro.s ... 

se advierte que las palabras de ese)rr.':'.!'º ~PE. -
man parte, en su mayoría1 de la lista: tÍi:ulada 

11 De la alquimia''. 

. •''. __ . _ ... 

El oc o te, el penacho solar' y· .. el ince!!. 

dio ritual, tienen, a su·vez, ··~~b~d~ dentro 

de esa clasificación. Sólo que aquí, se trat~ 

ría de ejemplos de otro tipo de fuego: un fuego 

solar, un fuego terrestre que, en Albur de 

~, está relacionado con el erotismo y, de 

nuevo, con el cuerpo: 

Integra y tú misma, te renuevas 
en la espura líquida del fuego; 
de brasas te fomentas; húmeda, 
te endulzas de ~ de granada. 

A. de a., p.30 

La estrofa pertenece al poema 11, que es 

uno de los más ricos en palabras que derivan de 

este segundo fuego, más prehispánico que occi-

dental, al que me he referido. 

Por otra parte, en lo que concierne al 

primer fuego, el poema 31 es uno de los mejores 



ejemplos. Dice la estrofa segunda: 

Nueva, la. carne se acrisola 
bajo la estéril costra; humea 
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la ciudad corrompida: añtOí'Chas 
y granizo de azufre. Y sigue 
la derrota de mis fantasmas 
en su· rem.olino de cegueras. 

Las palabras alma, espejo y gracia ~del 

subgrupo d se relacionan con los grupos de 

-ciistianismo y ~lquimia-. 

~La palabra alma es recurrente en la poesía 

de Bonifaz Nuño. Según Jámblico: 

Hay un principio del alma, superior 
a toda naturaleza, y por el cual 
podemos elevarnos por encima del or 
den y de los sistemas del mundo. -
Cuando el alma se separa, entonces, 
de todas las naturalezas subordina 
das, cambia esta vida por otra, y­
abandona el orden de las cosas, 
para ligarse y mezclarse a otra.30 

Con respecto a este principio, Cirlot, en su 

Diccionario de símbolos, anota: 

Esa idea de rotación es la clave v 
meta de la mayor p~rte de los sí~ 
bolos trascendentes: de la Rota -
medieval, de la rueda de las trans 
flamaciones budistas, del ciclo zo­
diacal, del mito de Géminis y del­
Opus de los alquimistas. La idea del 



mundo como laberinto, de la vida 
como peregrinación, conducen a la 
idea del 1'centro'1 como símbolo de 
la finalidad absoluta del hombre, 
''medio invariable'', ''motor inm6vil 11

, 

paraíso recobrado o Jerusalén ce -
leste. Pero siempre se trata de 
un tema que aparece on ocasiones 
enmascarado bajo otro símbolo: el 
tesoro escondido, el objeto per 
dido, la empresa imposible o muy 
dificil; o relacionado con di -
versos valores: el conocimiento, 
el amor. la obt.ención de un ob 
)et"Q.J"l -
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En Albur de amor tras una primera lectura, 

lo más probable es que se perciba.como tema cen-

tral, justamente, el del amor perdido. Sin em-

-bargo, al tomar-en consideraci6i:lo-~~rriba cita-

do puede comprenderse que los versos: del poema 

están · 11enos de esa idea de rotacióri", de regene,­

ración; de-parÚda y· v\le1tá, áe-los-cicléis,- de la 

i~portanci~ del alma como "centro espiritual'', 

ese "motor inrnóvit• de Aristóteles que es expresión 

de la vida interior. 

Pero lo que aquí es importante señalar es 

que el amor no está separado del concepto del 

alma. Muy por el contrario: 

El amor psíquico, el amor pasión del 
alma no ha entrado en la literatura 
y por ella en la conciencia universal, 



más aue desde hace ooco. Pero en 
la iñiciación antigUa tiene su fuen 
te. Si la literatura griega lo de~ 
ja apenas sospechar, consiste en 
que era una excepción rarísima. Ta~ 
bién proviene del secreto profundo 
de los Misterios.32 
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Este tipo de amor es de_scri to por EdlJardo 

Shure de esta manera: 

No es el amor puramente sensual que 
se enciende en la belleza del cuer 
po como en los poetas antiguos; 
tampoco es el culto de un ideal abs­
tracto y convencional, como en la 
Edad media, no; es el amor a la vez 
sensual y psíquico que dejado en 
completa libertad y en plena fanta­
sía individual se da libre carrera.33 

Dentro de la tradición esotérica, rige la-

antigua distinción entre cuerpo, alma y espíritu 

(por ello decía yo que el subgrupo d encabezado 

por la idj~ de alma se •uscribia- a la alquimia 

en tanto ciencia esotérica). En términos gener~ 

les, sabemos que el cuerpo es la materia, mien-

tras que el alma (el ánima latina que, precisa-

mente, anima a la material es más bien un vehicu 

lo o estado intermedio, más duradero que el 

cuerpo, pero también transitorio (en sus aseen-

sienes y descensos; evolución e involución) entre 
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el cuerpo y el espíritu: 

El es~ír~t~, para el esoterismo, es 
un pr1ncip10 inmortal, no individual, 
es la '1synteresis'1 o chispa divina 
presente en el hombre. Esta dialécti 
ca entre_ el alma y el espíritu se -
encuentra en casi todas las tradici~ 
nes. 34 

Sin embargo, a pesar de las distinciones n~ 

cesarías de los términos, las doctrinas -esotéri -

cas consideran a estos tres elementos hllmanos cano 

estados diferentes de una misma sustancia que se 

puede entender corno '1energía eterna'', una ener-

gía pura y universal, vía de transición del es-

píritu a la materia. El ~ter como agente cósmico, 

la llamada quinta esencia. 

A esa quinta esencia, que contiene en 
realidad a los cuatro elementos f ísi 
cos, se le ha nombrado con términos­
tan dispares como Telesma (Hermetismo), 
Fuego Vivo (Zoroastro), Fuego Gene­
rador (Heráclito), Ignis substilissimus 
(Hipócrates), Luz astral (Cábala), 
Pneurna (Galeno}, Azoth (Alquimia), Es­
píritu de la Vida (Santo Tomás), Mate­
ria Sutil, y Alkahest (Paracelso). 
Reichenbach denominó Od, a este prin­
cipio: palabra sánscrita que significa 
1'el que penetra por doquier 11

• La esencia ín 
tima se desarrolla, según el esoterisiño, 
a partir de ese quinto elemento al que 
se ve como una cosa única capaz de 
producir tanto la materia cor.io las for­
mas espirituales en su seno.35 
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Tras lo anterior, me atrevo a concl~ir que 

el subgrupo · d, pOr el tipo de conexiones' encon-

tradas, está referido.al amor; u.;i amor que es, 

afortunadamen~e, material y espÍrit:Úal. Un amor 

carnal y ps;quicp .• (li~acto:· por· tantOt en· mucho, a 
_.- ,:·-.·., 

la imag.ina_ción> ª .. la vez 'Y-~,,. ;.;1·· cua1. es 

su mejor in(erriíedí~Ú~. 
-- :;,_'...;---

·el alma 

Por zp~~:Jel espejo, incluido en ese 

campo sernáritico, es: 

Un símbolo de la multiplicidad del 
alma, de su movilidad y adaptación 
a los objetos que la visitan y re­
tienen su interés. Aparece, a ve­
ces, como puerta por la cual el alma 
puede disociarse y pasar al otro 
lado. 36 

En cuanto a la gracia, corno ya se vio en 

este capítulo, se trata de un estado regido por 

el intelecto puro, que es vía para acceder a la 

unidad con Dios, o bien al reconocimiento de 

esa ''chispa divina'' que es, como consta en la 

página anterior, el espíritu mismo. 
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En Albur de amor, el alma es;_ "a-lma·nielan-· 

c_ól_ica"~-·· .~l alma que' "se:d~jó -Caer·, :e~i'onque_-
.- - .. - ·:¡·. 

e ida" .•. - 11 alrna partida- a la °'it-~d·;,.'../~- "Ei·· ai~a. 

que 11 ~ue~ta·: su --~~~g¿;<·t1J·~b-~~:~-~e~;:~y:i.d}'}~/~c.6~:f,ri¡:~-~1 • ~. 
_;;.': 

el alma -qúé 

Y el ~spe::fo (;!S dar~ y dócil porque .¡iuede 

hasfa· 11 abrazar ·de memoria" pero --~~mhlé~:,- reflejo 

de su multiplicidad, es calvo y doliente y ~tiene 

agUjer6S 11
• 

Con respecto a la gracia, éS.ta ··es Una que 

se ihv~hta ~ se contempla· a sí mi~ma·; Est¡, se 

va, y _en su ir y venir, cis sin6riimo dé ·un pl~cer 

que se queja: 

Quejumbrosa fruición, o gracia 
gimiente al contemplar, gozas 
el triunfo que otorgas, y te vences 
y para vencerte te trasmutas. 

A. de a. , p. 4 9 

Finalmente, el subgrupo e: canto, flor, fruto, 

rosa, tarnbi6n está referido al ''centro místico'' 

Junto con el cempasúchil (la flor prehispá-

nica empleada en los sacrificios, relacionada de~ 

de entonces y hasta hoy con la muerte) y la gui~ 
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nalda1aparece en Albur de amor, varias veces, 

la rosa; un símbolo de amplia tradición lite-

raria. 

La rosa única es, esencialmente, 
un símbolo de finalidad, de lo­
gro absoluto y de perfección. 
Por esto puede tener todas las 
significaciones, que coinciden 
con dicho sígnificado, como cen­
tro místico, corazón, jardín de 
Eros, paraíso de Dante, mujer a­
mada y emblema de Venus.37 

La rosa de Albur de amor no es la rosa de 

La flama en el espejo (una rosa que simboliza 

eternidad a la manera de Dante en La Divina Comedia) 

ni revela el sentido de lo imposible o una relación 

particular con la alquimia porque esta rosa no es 

azul ni blanca ni roja. No tiene colores. Es una 

rosa referida a la piel; una rosa relacionada con 

el cuerpo: "/Pulida la piel bajo tus rosas/ de es-

camas, fomenta la corriente/ 11
• Y en otro poema: 

"/bien relumbroso y perfumado,/ entre muchas rosas 

abrazándote/ 11
• Y tambiin: 11 /apretada entre rosas, 

piensas/ que yo quisiera recordarte/". 

Pero además de estar relacionadas las flores, 

por su forma, con la idea del centro y en consecue~ 

cia, con la idea del alma, en casi todas las tradi-
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cienes (incluyendo por supuesto a la cultura 

mexica) la flor es símbolo de belleza y por lo 

tanto¡ de fugacidad. 

En lo que se refiere al fruto, éste tam-

bién está referido al centro porque en el cen-

tro de cualquier fruto es donde se haya el ge~ 

men que representa el .origen. De ahí, -entonces, 

la relación entre flor y fruto, que es_-tá- ·ciará 

en el poema de Bonifaz Nuño: "/ fruto de -perfecta 

flor, ceñida/ fusión de esperanza y cumplimiento/". 

O bien: "/ los sentidos. Como siglos plácidos/ 

se humedecen: como bocas nuevas/ de flor de fru 

tas instantáneas,/'' 

Dice en el poema 31: 

El vértigo del p~zo angélico 
- - gira y echa -flor~enº- los desiertos 

de la sal, y les procura puertas 
y pájaros cálidos y frutos. 

En uno de los poemas finales del libro 

(el 35), el poeta adjetiva al fruto y a la flor de 

tal manera, que nos advierte sobre la naturaleza 

efímera de los mismos, como expresión de la tam -

bién efímera vida del hombre sobre la Tierra. En 
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dicho poema hay "un fruto seco" ... y .'·'flores 

marchitas". En los versos finales de la últl 

ma estrofa dice: "/Y para acabar, por no re!! 

dirme/ no canto· ya !1i me c1espido/". 
-· .. - - -_- -· .. ~ - - .. -·· . 

' _,- -:-

Tal y como;se:ad\rirtíÓen Ün capítulo 

anterior, el' adverbi~ nos habla del ti~ 

po del autor. 

Nos coloca en_ lá- c_erteza de que esta­

mos frente a un -disc_urso recapitulatorio. Así, 

se observa que hasta_ a_ntes del poema 35, el 

que escribe, también cantó. Todavía en el pee-

ma 33 escribe: __ " /Y ca_nto .al_ dia que retorna/ 

cuando nunca se ha ido; el traje/". 

La- filosoÚa de ."flor y canco" de los a~ 

.tecas, -cuya p-tif.ieñc-fa 'se puede advertir en va­

rios líbros'.0de\~~~Je_izNÜñ
0

~:Fuego de pobres, 

El áfa ';i~fl:}g;;~)· t~~bién recorre Albur de 
,,_,·- ••. ,.,,, .... ! ·;;_:(· ··.-.--·-:·-

: };-::· ! ,'. ~ '·\:\' 

amor·~· .. ·, .~:.e-:. . :-i~/; 1~1.tJ~~-:·-:<··· 

c~r~:~-f~::r la j~~~ religioso-guerrera de su 
·--~·-'; . '·, 

mu-lid~·,· .:-i:·<:;·;~::'a~t~¿-~~-- ·~·ultivaron un·a concepción 

qúe se· h~:}ia"mado Úlo~Ófico-escéptica y que está 

representada,_ ju_stamente, por la filosofía de 
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''flor y canto 11 y que ha sido estudiada, mis que 

por ningún otro, po.r Miguel León Portilla. 

11 León Portilla nos ha descubierto 
la existencia de filósofos o 
-tlamatinime-, hombres preocupados 
por el misterio del ''m&s alla 11 y 
'
1más acá'', a quienes no satisfa­
cían las soluciones dadas por la 
concepción mítico-religioso gue­
rrera establecida. Así, se pre­
guntaban: "Sobre la tierra ¿Aca 
so puedes ir en pos de algo? ¿A­
dónde iremos? ¿Aquí he venido so 
lo a obrar en vano? ¿Se llevan -
las flores a la región de la 
muerte? ¿Estamos allá muertos o 
vivos también? ¿Dónde está el 
lugar de la luz, pues se oculta 
el que da la vida?'' Pregun:as 
que ponen en cuestión el senti-
do o razón de la existencia en 
esta tierra }' que expresan la 
desconfiar.za respecto de los mi­
tos sobre ''el más allá'' como apu~ 
ta León Portilla: así, la pregunta 
final se imponía: ¿Qué está por 
ventura en p1e? ''La contcstac16n 
que se dieron nació del escep~l 
cismo, pues lo único aue encon­
tramos q~e ''est& en pi~'' fueron 
"los cantos v lus flores" entendi­
dos como sigÓos metafóricos cteTCiue 
hacer y de imaginar, imaginar uno 
o varios dioses y ofrecerles 
cantos y flores, esto es, a 



decir de León Po.rtilla: "lo 
único verdader_o· _en l_a tierra. 38 
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Sin· embargo, _lo .verdadero y· lo belio no 

traen consigo.. necesar-iamente-, un consuelo pe!. 

manen te.· En e1. canto y en las flores, se condo_­

:lían nuestros antepasados. Por éso escribe Bonifaz: 

Si estuvieras aquí de nuevo 
a la mitad fugaz del canto. 
Si solamente te alcanzara. 

A. de a., P' 21 

Tras el análisis de los campos semánticos 

que se desprendieron de la clasificación de las 

palabras con evidente carga simbólica, concluyo 

aquí que hay una característica común a todos 

ellos: su relación con el centro,. con_ el .. llamado 

centro místico, como símbolo de :la finalidad· ab-

soluta del hombre. 

El cuerpo, la casa como alegOría -del cuerpo, 

el fuego, el alma y la flor -fruto, conducen a ese 

mismo principio; el del centro cano estado prinúrdial 

del hombre. El centro como lugar reservado al ere! 

dor pero al que puede acceder, de una u otra forma, 

el hombre. El centro que es: ''germen del eterno 

fluir y refluir de las formas y de los seres.39 
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Influido, lógicamente, por quienes lo prece-

dieron, Bonifaz Nuño hereda tanto de los poetas del 

Ateneo como de los Contemporáneos y de los de .Taller 

y Tierra Nueva, principalmente dos caractt?;r_ístíca~,: 

rigor técnico y conciencia artística. Su poesía, --que 

es una celebración de la palabra qué da vuelo.·,, la 

imaginación y a la confidencia, adoptaclasc.formasc.de,c 

los poetas clásicos así como las de los poetas. esp~- · 

ñoles del Renacimiento. Sus .imágenes poéticas están 

emparentadas c".n el barroco·pero también, por la caE_ 
·, .' ," 

ga irónica y é1 sentido del humor presente en sus 

ve~sos, · córi 1.3.s vanguardias europeas iniciadas en 

México por Tablada y que supusieron la semilla que 

posteriormente generaría ese 1'trinsito de la reve-

rencia a la ironía, del estremecimiento a la malí-

cia 11 presente en Bonifaz Nuño como en Efraín Huerta, 

José Carlos Becerra, Eduardo Lizalde, entre otros. 

Como los poetas importantes anteriores a él, 

Bonifaz Nuño también emprende a través de sus obras, 

una crítica en apariencia amarga (consecuencia, prl 

mordialmente, del escepticismo post-revolucionario) 

de una sociedad viciada por la civilización contera 
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poránea pero que ante el deseo poderoso de reha-

cerla· sobte nue~as- b~s~j, e~,_ f~nalmente, bpti-

mista. 

,:Ai;~llitE?~:Ónicamente concebido, desde el !!. 

nálisis de su estructura formal y en p'arti.cuiár', 

a par-tii: 'de la' extensión de los poemas, Albur de 

~ se reveló como un poema de lectura circular 

("~ a través de una gráfica r_esuÚaclo' de 

la dis~~ción y frecuencia de los_ ni'ímeros 2, 

y 5. Números sagrados de los.-m.;xi~-a~¡~'riúnl~ios que 

a través del análisis de s~ c-;.;ga-:~,:-~~ól{ca "den'.'" 

tro de la tradición :cicé:id~'ni:ai;;,'a.p;,~tái_on la cla­

sificación de los_. tema's_ é.;nt~~ies :d~¡ libr~: el 

hombre, su vida _·en laTierr~ :v el principio dial~ 
' -·- .. 

Ücó'Ccomo causa-y finf que lós domina. 

El estudio de la estructura formal de ~ 

~' me lleva a concluir que es factible ence-

rrar las imágenes del poema en figuras geométri-

cas. Así, el libro se relaciona, por su concepción 

arquitectónica, con la mal llamada Coatlicue. 

En cuanto a la métrica, ésta reveló la 
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existencia de un ritmo silábico fundamentalmente 

binario dado por la alter~anci• de v~rso• pares 

e impares. Decasílabos. y eneasílabos .. Uná organ~ 

zación rítmica cultivada d~sd¿ hace ·~i\c:i~ por Bo­

nifaz Nuño y que es la' óptim~-'pa;~ ,;{ discur~o ~ 
tono coloquial y hasta:-~~p~l~~~p§~():tju~;j~ l~ vez 

permite la .elegancia y.ei.·ii'i,~gi~ así c6ni~ el tono 
~ " ) ! \' ,. 

::n::d::c:~l·d::~.:-t.1~~~J]{~~Yl~;~::I~1:.•·~.~.;1l~a~{c~:J i 
<';·;·. '>-' 

ción. Ei exf§i.i'''p~r~ :~tí.mbiéf\;' e,l· i~Jdf r d~~n~~~ / 
-;~_;_::, ;'.:-·-'~'· ~:·: / ?~~\. .· '._»._, ·:~~~-~ -·~ 

···Él • .• alfáÚ~r~·;in,;i:~d~inti~cÜéó y.:r~i:6rico d~l . - - -

poema, adJi~:J.6 ~1 franC:Ó dominfo~~e u~ discur-

so decididamente enfático (por el empleo de voca-

tivos y de aliteraciones, por ejemplo). Un discu~ 

so que exhalta siempre el valor de la expresión y 

que en consecuencia es muestra del mejor lirismo. 

Un discurso que a su vez, por la importancia de 

la primera persona gramatical seguida por la se-

gunda (el tú del yo), demuestra ser, también, dra 

mático. 

Tras dicho análisis quedó claro que a pe-

sar de la distinción que trajo como consecuencia 
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el que se hablara de ''dos libros en uno'', el poema 

es definitivamente -unitario. Sin embargo, dentro 

de esa unidad,. el tlpo de metáforas, el uso de los 

verbos pronominales y de los tiempos, arrojaron cla 

ridad en torno- a los cuálidos y a los cómos. 

Gracias a ·10 anterior se pU6de Concluir que, 

a pesar del dominio_ genera_l del tiempo prese.nte, es 

en los poemas centrales donde hay.-una·.profusión de 

acciones terminadas. 

Junto con la importancia del énfasis' el aná­

·lisis ~e figu~as retóricas jurito con el estudio de 

las.esiructuras sinticticas, sefial6 el papel prota­

gónico del' sincretismo. Albur de amor es un discur­

só que: mucho. se apoya en la sentencia (dada, por e­

jemplo,: a_ través de las abundantes frases verbales) 

dominado por el carácter reflexivo (los pronombres 

enclíticos en infinitivo, el epifonema, el pronom-

bre ~). En cuanto a las descripciones de seres, o~ 

jetos y sentimientos, la enumeración de varias cla­

ses se manifestó como el recurso más empleado por 

el poeta. 

A este respectó concluyo que en Albur de amor 
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tienen gran import<lncia ·1os'.niveles de oposición. 

Es decir, el paralelismo.·' La' contrariedad y la contr~ 

dicción. Esta ~~~~~tefÍsti'ca, quizá mejor que ninguna 

otra, demue.Stra:.:·que en ei caso de Bonifaz Nuño, hay.· 
';,,.· ,- . 

una coherencia ~~G~' lf e~tr~c:tura interna y ia es-

trúctura. extern~ d~l fió.era~. ·La dialé~tica es de fo[ 

ma y de fondo. WG"e~ei qué y en el cómo. 
: '-~ 

-Así; .se ~_dví~_~te"··ún~_'c-OrresP90:den.cia, -por e­

jemplo, entre la· grafica desprendí.da de la estruct.!!. 

ra formal del poema y lás voces del poeta. Tras la 

comprensión del uso de los verbos pronominales, se 

observó que los poemas en los cuales se advierte "dí~ 

logo• corresponden, en la grlfica, a aquellos que 

median entre los poemas centrales. Los otros, esos en 

los que domina el yo poético a manera de monólogo 

(menos abundantes en elementos coloquiales) son los 

que :integran "el primer libro" de Albur de amor: los 

diez poemas centrales. 

Ya en el nivel semántico, las relaciones en-

tre el mundo prehisplnico y el occidental demostra 

ron, también, que es a partir de la oposición como 

se da la unidad. 
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El poema se desarrolla de afuera hac.ia aden.,­

tro (y de allí, de esa interioridad.que genera.el 

conocimiento del ser) se parte, ya de ot.ramanera, de 

nuevo hacia afuerá. 

El análisis de. los campos semánt.icos indicó 

que:1a,búsqueda del reconocimiento de ·io·aivi·~~ en 

e1 hombre, es decir, la búsqued~ del e::eni:;; mísL.co, 

es el motor del poema, 

La presencia simultánea de.diversás.fuentes 
- - --

y tradiciones no impide esa búsqueda~;.·pote1::c(),~tr!!_ 

rio. La sustenta. En el centro místico -y,;:,s~_«iiJo:::· 

está Dios y Dios en el poema, es símb;Ió'~~;.~11\¿~:. A~ 
ceder al amor por la vía del amor, és; ~~.;~·;·:~1¿'~b~ 
jetivo. El camino para conocer la bell~z'a«'.' 

Albur de amor es, en efecto, un, p-óe'rn-~_: amoroso .. 

Pero no un poema referido al amor puramente carnal 

como tampoco al amor enteramente espiritual. Desde el 

título (por la presencia de la palabra albur) const~ 

tamos que se trata de la reunión del amor terrenal 

(los albures se los juegan los hombres y las mujeres 

en este mundo) con el amor como vía de acceso a ins-

tancias superiores. 
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A propósito dejé fuera del análisis de 

los campos semánticos la palabra corazón. Esta 

fue incluida, por supuesto, dentro del subgrupo 

integrado por las partes del cuerpo humano. Sin 

embargo, por ser el corazón, en casi todas las 

tradiciones, símbolo del amor, lo reservé' para 

esta parte conclusiva del trabajo~ 

el corazón también se vincula con la .idea del 

centro. Es sabido·que·todas las imágenes del cen­

tro se han ·relac~onado con éste, se~ por sust'i tu 

ción o bien·- .por .. correspondencia. 

"En el -esquema vertical del cuerp~ humano 

tres son ~os puntos principales: el cerebro, el 

corazón y el sexo. Pero el central es el segundo 

y por esa misma situación adquiere el pri~~legio 

de concentrar en cierto modo, la idea de los otros 

dos"~ El concepto anterior aplica a lo arriba 

expuesto en torno a la reunión de amor carnal y de 

amor psíquico o del alma, 

Así, se comprende que la frecuencia de la 

palabra corazón en Albur de amor (aparece catorce veces) 
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- - - -.·-····~· -~iG,- ·;-

Por elfo rios 

univers~T;>'~C'.': ,;;· / 

aic; 0Ít\i~~~,;~~i~~~i:1;Nu~& en e1 

En 1a Introau2ci7ñ'aLte Eab~jo es~ribí 
que mi intención era demostrar que 'Bonifaz N_uño tra~ 

ciende_ las divisiones tajantes entre lo carnal y lo 
---- ---------· --

espiritual como ex:presióri d8 -t1n--a ·concepción---estética._ 

del mundo que compagina, a la manera humanista, ma-

teria y espíritu. 
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Me resta decir que espero haber cumplido 

con ello al subrayar el papel protagónico del 

amor aquí descrito como centro en el que conveE 

gen los trabajos del poeta. Su origen, su evolu 

ción y su anunciado destino. 
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Nota a Conclusiones 

J. E. Cirlot, Diccionario de símbolos, p.54. 
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••••••• 1 ...... t 

1 

QUE el amor sea con nosotros. 
errantes en círculos perpetuos 
donde lodo empieza en coda punlo. 

Todo trabajo es nuevo ahora; 
es nueva ahora IU palabra 
en cada ocasión que me designa. 

Vértigo inmóvil de la rueda, 
eslahle !arre de la flama, 
quierud pacienle de la lluvia. 

De lan rojas, brillan y azulean 
las viejas lumbres de mis huesos. 
Y todo transcurre hacia sus causas. 

7 



que fuera lengua tuya, voces, 
sabores; luz de piel viajera, 
trenes del camino en que llegaste. 

'9 



que le procuré, me aborreciste; 
tan sólo pesares te he dejado. 

füupaduras de celos, dudas 
que no opacaran la certeza 
de cuanto en ti me desolaba. 

Tú, como sí nndB, te diviertes; 
pero ent.ristécete: 
si todos sabrán que estoy quemado, 
ninguno sabrá que por tus llama•. 

Vete como de veras; pierde 
el número atroz de este teléfono, 
la dirección que no aprendiste, 
aquel corazón tan despistado. 

Igual sigue siendo todo; nadie 
hay como tú. por mi fortuna; 
pero a nadie como tú he llegado. 

En el agua escrito y en el viento 
quedó el amor perpetuo. Sombras. 
Y me quemo, y de mejor violencia 
-ay, mamá- te alumbro al apagarme. 

Y a te conozco, ya obligado 
soy a bien quererte y despreciarme. 
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SE DERRUlllBA el fuego en polvaredas 
y tizones; .se enceniza, puja 
su tronar de grandes alas. ~luerde 
l:i última garra, entre el cloqueo 
de ensangrentadas mansedumbres. 

Así cantamos algún día; 
merced a los colgajos de éste, 
aunque lo cargamos todo en préstamo, 
a nadie le pedimos fiado. 

Tú, la del roído rostro oculto, 
l:i del escudo sobre el rostro: 
sin disfraces yo, de aquí te llruno; 
ven tú, si puedes, sin disfraces. 

Y no le imagines que te pido, 
muerte, por mis años; en cascajo 
te estoy mandando todavía. 

Ningún provecho nos ganrunos 
con pasárnosla aqu.i gimiendo; 
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1 

QUE el amor sea con nosotros. 
errantes en círculos perpetuos 
donde todo empieza en cada punto. 

Todo trabajo es nuevo ahora; 
es nueva ahora tu palabra 
en cada ocasión que me designa. 

Vértigo inmóvil de la rueda, 
estahle torre de la flama, 
quietud paciente de la lluvia. 

De tan rojas, brillan y azulean 
las viejas lumbres de mis huesos. 
Y todo trnnscurre hacia sus causas. 
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llUEYES, puercos años han pisado 
sobre mí. Surcándome, pudriéndome. 
Qué pesadumbre encolmillada: 
qué patas, qué escamas, qué desastre. 

Hoy muchos muertos me acompañan 
y muchas pobrezas, y sepulcros 
abiertos, sin causa recordados, 
brotan, vomitan, me apedrean: 
con barras de huesos me encarcelan. 

Y Ja memoria me devuelve 
miseros, amargos niños; rabias 
envejecidas como calles 
anónimas, como estar enfermo. 

Igual que en otro mundo, en ese 
mundo me encuentro; como en otro 
tiempo, me persigo en ese tiempo 
de otra ciudad entre los muros 
de aquella ciudad que tú abrazabas; 



que fuera lengua tuya, voces, 
sabores; luz de piel viajera, 
trenes del camino en que llegaste. 
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AUNQUE bien sé que no me extrañas, 
aunque tengo la razón, me acuerdo: 
el cáncer terminó; te ausentas 
por todo lo mal que supe amarte. 

Y a fui desventurado cuando 
••tuviste aquí, y en el momento 
donde te vas, me desventura. 
La 1ola ventaja de estar ciego 
es acs!SO no poder mirarte. 

Y a morir sin arrepentimiento 
es mi esperanza, y te lo digo 
porque al fin te conozco; 
que si he pedido muchas cosas, 
pude pagar con sobreprecio 
las pocas que me fueron dadu . . 
Mientras mlÍll mal te po~ mucho 
más te voy queriendo, y porque espero 
menos, me injurio y te acrecientas. 
Así tuvo que ser: de tanto 
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que te procuré, me aborreciste; 
tan sólo pesares te he dejado. 

Raspaduras de celos, dudas 
que no opacaron la certeza 
de cuanto en ti me desolaba. 

Tú, como si nada, te diviertes¡ 
pero entristécete: 
si todos sabrán que estoy quemado, 
ninguno sabrá que por tus llamas. 

Vete como de veras; pierde 
d número atroz de este teléfono. 
la dirección que no aprendiste, 
aquel corazón tan despistado. 

Igual sigue siendo todo; nadie 
hay como tú, por mi fortuna; 
pero a nadie como tú he llegado. 

En el agua escrito y en el viento 
quedó el amor perpetuo. Sombras. 
Y me quemo, y de mejor violencia 
-ay, mamá- te alumbro al apagarme. 

Y a te conozco, ya obligado 
soy a bien quererte y despreciarme. 

11 



12 

Pero not porque me da vergüenza; 
pero sí, porque me estoy muriendo 
sin voluntad ni penitencia. 

Y por todo: porque no quisiste 
permanecer, porque me olvidas, 
porque me voy tristeando, gracias 
te doy. Y por nndar de noche. 



4 

SE DERRUMBA. el fuego en polvaredas 
y tizones; se enceniza, puja 
su tronar de grandes alas. illuerde 
la última garra, entre el cloqueo 
de ensangrentadas mansedumbres. 

Así cantamos algún día; 
merced a los colgajos de éste. 
aunque lo cargamos todo en préstamo, 
a nadie le pedimos fiado. 

Tú, la del roído rostro oculto, 
la del escudo sobre el rostro: 
sin disfraces yo, de aquí te llamo: 
ven tú, si puedes, sin disfraces. 

Y no te imagines que te pido, 
muerte, por mis años: en cascajo 
te estoy mandando todavía. 

Ningún provecho nos ganamos 
con pasárnosla aquí gimiendo; 
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trabajan los hombres, llegan; todos 
valientes, sabiendo lo que es miedo. 
Nos ayudan nuestros enemigos; 
aprendemos, peleando juntos. 

Esto ya nadie me lo quita: 
voy a llegar, aunque las fuerzas 
me abrumen ya con que se acaban; 
aunque traiga el alma melancólica. 

Aqui empezaré, donde termino: 
;iempre habrá otra vez, y cantaremos 
lo que no creímos que era nunca. 

Ya en derrumbe, extinto, ya empolvado, 
me alcanza esa noche que se calla 
hasta endurecene. En ese punto 
muerto de los pueblos despenados. 
Entre estanques de fantasmas, muros 
voJátiles, voz de gente en sueños. 
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lcUAL que el licor entre las alas 
del cántaro, pesa entre !Us hombros 
mi corazón; tras tus costillas. 

Gozo del río que no pasa, 
del ramaje en par, encandecido 
hoja por hoja, y reparado. 

El presente, ingrávido de años 
idos y por venir, clarea 
en traje de augurios conquistables. 

Licor entre alas navegante, 
barco dichoso, joya eterna 
en llameante engarce de olas. 
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Ü.SI de muerte, he recordado 
ebrio de tardíos nacimientos: 
;olo con esta antigua lumbre. 

Encarcelado de cadáveres 
flojos, de impudor sexagenario, 
nuevamente por caminos tuyos 
o nuevamente tuyos, vengo 
a mi corazón entre tus huesos. 

Desmañanado, te contemplo; 
sin mañana me despierto; oscuro 
de hallarte ahora, de tenerte, 
pura experiencia táctil, válida. 

Hoy es el din donde vive 
ahora la vida, y nos es nada, 
por ahora, la muerte. Brota 
flama el costillar desvencijado. 

En préstamo te das; prestada 
te volviste a mí por este instante. 



En la tierra de ahora, en esta 
tierra de aquí, nos encontramos. 
Aquí. Ésta, Ahora. Tuya. Nuestra. 

Desmañanndo, sin mañana: 
pero sin ayer, desaycrado 
también. Por puro gusto a.hora, 
no por necesidad, te nombro. 

Entre agonizantes estaciones: 
entre infantiles ruinas, trenes 
de viajes cumplidos hace tiempo. 

Y ciego de saberlo, y claro 
de ignorarlo otra vez, recaigo; 
subo de nuevo en vilo; alegro, 
de tu cuerpo a mi sombra, el día 
que por ser nuestro te llevaba 
a ser tú de mi casa; n abrirte 
dentro de mí, como el silencio 
que conjuré en el despoblado 
de una encrucijada boquiabierta. 

Y eras tú, \'caída nuevamente; 
toda secreta, despojante 
en el santuario en que acabaron 
las horas lívidas, la insomne 
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pregunta de no hallarte. 
Y era, 

d buscarte, ,·erte. Sin tus sábanas, 
sin tu color, sin piel, desnuda. 
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PULIDA la piel bajo tus rosas 
de escamas, fomenta la corriente 
lustral donde mis viejos años 
vencidos beben sin saciarse. 

La ambición de mi lengua, forma 
el dócil espejo de tu lengua. 

Y aqul comienza el canto nuevo. 
Vestido aqul de harapos, canto. 
Y nuevamente tú, me esfuerzo; 
te cubro de gloria, te engalano 
con mis tesoros de mendigo. 

Si estuvieras otra vez, si fueras 
de nuevo; si ardiendo de memoria 
llegara a •acarte de tu CllJ!a 
de niebla; ai otra vez •alieras 
como carne de almendra dura 
de entre las arrugas de la cáscara. 

Los caracoles en tus piernas, 
deleite del ver, y del oido, 
lo• cascabeles en tus piernas. 
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Y áhrense y me miran y se vuelven 
a mí los misericordiosos 
OJOS de tus pies, y de tus codos 
los ojos me miran, y se abren 
en mi los ojos de tus hombros. 

Y a ti me llama el remolino 
de hueso de tu ombligo, y ríen 
en tu ombligo los azules dientes 
con que amor espiaba y me mordía. 

Hoy se desciñen los amarres 
vivos de la cintura; hoy caen 
los móviles nudos de la falda: 
hoy las dos columnas se desnudan 
y el nopal del centro ondulatorio. 

Haraposo. canto y te enriquezco; 
te contemplo fuera de tu ensa. 

En ti mi sombra a tientas busco; 
sigo mi sombra en el reflujo 
de los corazones de tu pecho: 
de las manos en tu pecho, el préstamo 
florido recibo y recompongo. 

Tú, mi plumaje, mi serpiente; 
mi plena de garras de ojos dulces: 
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mi madre del ala que se alumbra 
en el corazón encenizado. 

Si estuvieras aquí de nuevo 
a la mitad fugaz del canto. 
Si solamente te alcanzara. 

Lumbre enCllntrada de mi sombra, 
yo tu enviado soy; yo, que regreso 
a los tres rostros de tu doble 
rostro: a tu rostro solo y único. 
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Xo COMPASIVO, no clemente, 
me acerco a mi; te recompongo 
entre cadáveres fallidos, 
entre lenguas dobles, y culebras 
y cocodrilos, y entre lágrimas. 

Blando de furias, escondido, 
desde la esquina me desangro 
por verte que sales de esta casa. 
Y no sale nadie; no saliste. 

Sólo por hacer que me recuerdes 
aquí, me empobrezco en todos partes; 
doy cuanto tengo: te devuelvo 
tus muebles usados largamente. 
tus cartas quemadas, tu retrato, 
el cuarto donde me quisiste, 
el patibulo que me bordaste. 

Harto de infierno, enherbolado, 
enarbolo el manto de ponzoñas 
con que en tus ruinas me abandero. 



Estoy en tu casa: no es tu casa. 
Cuelgan las ventanas, los visillos 
se extinguen, se alquilan mis despojos. 

Ya el clavo con que me clavaste 
en tu pared, deshabitado 
se herrumbra despierto y en desorden: 
se arruga el pan, callan las sábanas, 
no danza ya la mesa coja. 

Hoy juego un juego que no juegas: 
ya no te busco. Te amenazo 
con mi lástima atroz. Ingrata. 
Ay de la mugre, desgraciada: 
qué vida me espera sin buscarte. 

Te recompongo entre las deudas 
que no he de pagar; en la salida 
del corazón de mis andrajos. 

Malditas palabras, devastados 
joyeles en traje de hoja seca, 
encarnizados embaúlo. 
Y ya no sé por qué te fuiste 
y me acabo solo, y no respiro 
--despiadado-- para escucharte. 
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Se sufre aquí. pero se enseña, 
aquí te devuelvo lo que es mío. 

Y te respiro y no te escucho, 
y aquel cuarto de gozosa asfixia 
se calienta y da :'~1 olor: me encharca 
de cocinas en el 1:inr, de especias 
en tiernas hisagra9 fermentándose: 
de los santos óleos que me diste. 
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D& VIGILIAS multiplicadoras 
nacen los sueños. De dormidos 
crece la pasión de estar en vela. 

Lo que está hecho, sólo alumbra 
por quien lo hizo. ¿Con qué manos 
me hiciste, ociosas, alma mía? 

Inmune al temor, a los asaltos 
de la inmortalidad. me acerco 
a acabar en ti, como al principio. 

Cosecha en gavillas, consagrada. 
cita de la verdad y el sueño 
en brazos de harina redentora. 
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~o ES en mi año. Alguien te tiene, 
no es en mi daño. Y sin embargo 
me daña en la duda lo que fuiste; 
y así me acostumbro, y lo soporto, 
y hasta parece que me place. 

Y a sin despens88 de futuro, 
mutilado soy por mis desechos. 
Y alegre de no vivir un día 
más, me comple..zco porque ahora 
estoy vivo. Me rasco, duermo. 

De nada te vale que, emboscado, 
me chupe la hiel. y en copa de oro, 
el veneno aquel que me serviste: 
se me va olvidando ya el propósito 
de recordarte, y ya me extraña 
e\ haber sido quien te quiso. 

Pero no sé qué me habrás dado 
que me ardo de filos y de herrumbres; 
que anda curtido y enchilado 



por aquí mi corazón, y llora. 
Tan exigente en mi. tan áspera 
sigues de tiránicos abrojos. 

:\wique me emborracho por perderte 
o me atiborro de estar hueco 
de ti, para encontrar quién eras. 

Uñas para rascarme alargo 
insuficientes; y estoa hueaoa, 
ya sin su ve!tido, se me salen 
y te loa mando, y en tu almohada 
los dientes pela. ojos redondos, 
otra calavera que es la mía. 

Y habrán germinado qué semillas; 
cuánta mala hierba habrá crecido 
que, hendiendo aua arlabas vetustaa, 
hace que aalten mis palabras: 
losas de pavimento rotaa 
en la ciudad que fne del canto. 
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EL OLEAJE de la hoguera. 
en ti, de espumas rojas hierve. 
Y enjoyando la diadema oscura 
de la destrucción, despiena•: íntegra 
por obra del fuego te renuevas. 

Agostada y de noche, el alma 
se dejó caer, enronquecida; 
abandonada por sus calles, 
en sus plu.aa desolada; ciega 
bajo sus muro• demolidos. 

Y tú pcrmllllecu, vencedora; 
te humedccea de sudor de llamu; 
ardes, florida, entre tus mlll!os. 

¿Pero en cuál. repliegue envejecido 
de tu carne endiosada, inventa& 
la gracia? ¿Qué bu.sera inmune 
con sus rescoldos recalienta 
tu troje de aromas? ¿Te azucara 
qué granada, en su panal de antorchas? 



Infestada de tiempo, cruje 
la corteza al quebrarse; en humo 
las ráfagas puras se acrisolan, 

Yo remonto en ti mis años; \'uelvo, 
a contracorriente, por tus ailos. 

Victima perdida del saqueo 
de las mesas desmanteladas, 
de las camas destendidas, junto, 
por ti rapaces, mis jirones. 

Y no hay · 1emoria; ya no existes 
de ayer; 'Sdeñosa de haber sido, 
gobiernas. 1ueva en cada instante; 
aliento del día de una carne 
sin resurrección, porque no muere. 

Yo, derrotado y pobre. el alto 
regocijo soy de tu victoria: 
te doy placer con mis escombros, 
con mis despojos te celebro, 
a fuerza de hambre te desnudo. 

Mientras tu vientre se amacolla 
de flores de párpados salvajes 
por olores negros calentadas, 
cautivas en follajes bárbaros. 
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Integra y tú misma, te renue\•as 
en la espuma líquida del fuego; 
de brasas te fomentas; húmeda, 
te endulzas de ocales de granada. 

Y no hablo de secretos: digo 
del patente cuerpo revelado. 

Y digo ahora: abres las piernas 
de par en par. Y los ijares 
se azogan y ven, y se vacían. 
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EN QUÉ voy a creer ahora 
que te has decidido a no mentirme; 
si me está9 cantando a todas horas 
eso que no quiero preguntarte. 

Porque en tus términos lo pides, 
hago el balance -la cadena-
de mis deudos y mis posesiones 
en el libro d<•nde debo todo, 
donde nada mio se establece. 

Y tú tan tranquila. Me acabaste; 
ni adiós me dijiste. Solo y mi alma 
partida a la mitad, me abrumo. 

Ay, qué esperanzas que yo pueda 
dejar de vivir penando. Al irte 
me cariaste el placer; avara, 
de tus recuerdos me recoges, 
en tus basureros me atesoras. 

Dando esta canción de limosnero, 
me restaño: la ilusión me formo 
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de no sentir dolor, seguro 
por las compasiones que me h11go. 

Y te lo digo: me avergüenzo 
de haberte hecho tu corona de oro. 

Hoy le la quito: 
con no lamentarme te destrono. 
Aunque disfrutada por trescientos, 
aunque pretendida, sola mueres. 

Se sabrá de ti porque yo quiero 
hoy escribir. y aquí, tu nombre; 
es lo de menos que tú existas. 

Y no te \'altees n mirarme 
yn. como antes. 

Pero qué ojos tienes. 
cómo te endiosas caminando. 

t:Dónde estaba cuando me miraste; 
en qué regazo, entre qué rnmos 
de flores. confiado me mecía? 
;)Ic segaste con qué guadañas? 

Amachado, me aguanto. Miento. 
Te buscaba, y no. Para cumplirte 



\'engo a llorar, como los hombres, 
en donde no haya nadie. Asi me quiebro, 
porque doblarme nunca supe. 
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:\ VIESO, sus moscas derrotadas 
confiesa el dolor, en esta hora 
donde toda ruina es extranjera. 

Juventud abolida, júbilo 
de haber pasado; estar presente; 
paraíso gobernado, fuerza. 

Fuerza consumada en el descanso 
de ir retornando al ir partiéndose. 
Sólo existe el ténnino de amarte. 

Y es el abrazo. Es la mazorca 
de estelares maíces grave; 
la aspersión de la luz, el triunfo. 
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HOY, porque no quiero entristecerte, 
no has de llevarme a donde quieras; 
en marchita cuna está meciendo 
a tu ajeno corazón el alma. 

Bajo el tiempo enraízan los pesares 
viejos, cansados ya de serlo; 
ni con el tiempo, aunque te olvide, 
se desaparecen; no me dejas. 
Tú, sin conciencia; tú, sin pene, 
de esta muerte vienes a apartarme. 

Llevado por la mala, canto, 
para contentarte, cosas míseras; 
sólo por venir a verte, vengo. 

-Y a no sufras, corazón; a nadie 
le va importando lo que alumbra•; 
fuera mejor que te apagaras, 
mejor se acabara esta querencia.-

Deavelado, te sueño; iruomne 
mc·apaaiono por.soñarle sola. 
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Y se me cargan la premiosa 
verdad, y la cantina espesa, 
y los licores del recuerdo. 

Tú me das en qué pensar. Y mientras 
yo pienso. puedes tú reírte. 
V as a vivir sin mi. Ya alguno 
te dice -y mejor- lo que te dije. 
Tú, como nueva; tú, sin pena. 
Y yo negaré que te he querido. 

En tu lección de despedidas, 
aprendo cuanto soy. Decrépito, 
cabizbajo y sin llorar, me miro 
en los agujeros del zapato. 
De agujeros es mi espejo ahora. 

Desencordado y sin guitorra, 
hago segunda a tus adioses 
con mi desgracia. Estás conmigo. 

Hablo nada más por darte el gusto 
de ver cumplidas mis habladas. 
Al otro lado de este puente 
roto, de esta puerta clausurada. 
Y me hago el dormido, porque quiero 
pensar que no vuelvo a despertarme. 



Un orgullo tan sólo tengo: 
no me encontrarán cuando me busquen 
de espaldas, porque estoy de frente. 

3't. 
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ÜE PIE en los rostros del oprobio, 
libre de sueños, profetizo 
con la evidencia. Tú, opulenla 
de carnales respuestas, cartas 
este nudo ciego de pregunlas. 

Tuyo, el deleite de hacer sombra 
sobre la tierra; de ser peso 
sensual; de enternecer la silla 
donde te ordenas; y entre •áhanas 
tu lecho ahondas, y te encuentras, 
como recordando, en las mañanas. 

Copa tallada en una gema, 
tiernbJa tu corazón; se inclina. 
se derrama sobre las \"ertientes 
de las delicias despaciosas. 

Y tus rincones paulatinos 
se aureolan con tu santa dicha 
de ser agua sedienta, dádiva 
de tí mjsma, cóncava y convexa; 



de exprimirte a solas en la boca 
tu esponja de sabor: visible, 
olerte de especias o de leche. 

No hay acabamiento; por encima 
de las provincias devastndns. 
te cierras de joyas esenciales. 

Y un huerto de asombros te florece, 
regocijada te reúne: 
d penacho solar, la máscara 
en Jas joviales wyunturas; 
los azos bicéfalos; de música, 
la crnlilnción de las mejillas. 

Arrumbada, la presencia hendida, 
los miembros en circulo dispersos; 
quedó el isleño tronco aparte 
de la cabeza boquiabierta; 
los cabos del muslo, reducidos 
entre flecos pálidos; la espiga 
descoyuntada de los hombros. 

Y de pie, y despierto, lo presagio 
porque te pregunto y me respondes: 
pudo creerse que vencía 
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In arrugada perfidia obscena. 
Y •e derritió bajo las joyas 
1le la belleza primogénita. 
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Aorós. adiós. mis compañeros: 
me presento, por si no lo saben: 
estoy de más en esta vida. 

Como herencia me tocó, y por ganas, 
la de ce!""'nne y quedar trunco. 
Y tú de mis brumas de ojimuerto, 
vestida de vidrio, te quitaste; 
de mis muñones. desvestida. 

Con el descanso de morirme 
por diversión, me tle.!!ayuno; 
quién sabe qué guerra habré perdido 
que me ladran dos coyotes de hambre 
debajo de esas cejas puestos. 

A ti, consentida, que te toque 
la buena suerte; que te quieran. 
que no te cases con un pobre: 
fueron de fiesta los padrinos 
y la iglesia que te bautizaron. 
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Me cerraste tu puerta. Afuera, 
para hacerte conquista, e:cribo 
mi nombre en la lista de tus muertos. 
Y será la flor que le acomode 
el cempasúchil de noviembre. 

Compañero~, me voy. Les quedan 
la cobija donde me tendieron, 
los aguardientes del velorio, 
el hombro con que fui cargado. 

Inocente y blanca te acostaron, 
roja amaneciste y condenada. 
Por amor del diablo, una limosna 
para los deudos de este ciego. 

Y no pienses, ya que 8.!Í te portas. 
que me voy a dejar de todos 
yo que de ti sola me he dejado. 

Pcrdi el albur, pero me sobra 
el valor. Lo escribo y te lo firmo: 
lloro por las sotas, pues bien sabes 
<JUe los caballos me dan risa. 
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BIENVENIDAS de ácidos v sales 
tus umbrales extienden;· labios 
del odre oculto, derramándose. 

Taciturna, la cisterna alegre 
en su centro salaz, la almendra 
al fondo del túnel, custodiada 
Je oscuros anillos sucesh·os~ 
sabe tu nombre y te lo dice. 

Y en sus líquidos te encuentras; ardes 
al escurrir en blandos valles; 
capilares arborescencias 
riegas, en estuarios te difundes. 

Y bodas de aceites y resinas 
convocan proféticas mareas: 
es fuente la cisterna, espacio 
marino. son los valles trémulos. 

Conce•ión de la gozante esfera 
del cántaro materno, estéril. 
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Y viejas monedas consumidas, 
en arras vírgenes renacen. 

Testigo causal de tu deleite, 
parte ajena tuya, me concibes. 
Y entregas tu cuerpo a lentos fuegos. 
y el sabor de la carne rige 
:.u ascenso de lenguas interiores. 

_\far de brasas tú misma, orieittas 
una procesión de olas en mareba 
por tu lujuria sediciosa; 
con el deseo te complaces 
recomenzado y conquistable; 
el deseo siempre por cumplirse. 

Eterna procesión en círculos, 
natal regalo de ti misma; 
feliz ofrenda de cansancio 
para tus reposos momentáneos, 
a una duermes y vigilas: 
entre tú y tú y en ti: viviente. 

Y escuchas tu nombre, y te recuerdas, 
y el ancla anhelas que en el fondo 
le muerda. y el vuelo que al cumplirse 
pueble la haz de ceras y de plumas. 
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CAsA de umbrales construida. 
sólo de dinteles coronada, 
de muros aéreos, transitables. 

Fruto de perfecta flor, ceñida 
fusión de esperanza y cumplimiento; 
terrestres promesas restauradas. 

Dame la mano, mi alegría; 
horno de oscuras fiestas, templo 
donde el olvido es la memoria. 

Y perpetuos dinteles mide, 
con sus cinco puntas ambiciosas, 
la estrella sensual que nos conduce. 
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VENCIDO el atrio, desvestida, 
•te tocas inmersa en el preetigio 
de cuanto eres, y en 1115 telas 
mansas te despliegas. Respondiéndote, 
caderas. brazos, pecho!!, muslo9. 
la custodia del placer irradia. 

Y la música de las esferas 
hemisféricas, vas íonnnndo; 
a tu santa cítara aplicada. 
con moYimiento diestro riges 
el templo goznnte que sustentas. 

Fluyendo en secreto, inaugurando 
tu pila bautismal, el negro 
licor de consagrar, el cáliz, 
de hallazgo en hallazgo, minuciosa, 
lo aprendido de memoria olvidas, 
la acción original gobiernas. 

Brillan en la lengua matinales 
exploraciones; en las yemas 
el deleite alumbra espejos claros. 



Mientras desfallecen lo, 01antes 
en cines pulguientos: 1 olores 
de ouos, en colchones a. dados; 
mientras en quicios clnndestinos 
se desmorecen: sobre baches 
de ruido. en camione!', derrengándose. 
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COMO va a la sed su abrevadero, 
vuel\'e el mediodía a su mañana; 
a su frente de enjambres, vuela. 

Regresa el relámpago a ~u nube 
donde se cumple; y el conjuro 
del oro retorna a su campana. 

El pie su huella recupera 
sobre el estruendo de las aguas 
increadas. Va sobre las aguas. 

~ada se crea, resucita 
todo. ¿De qué tumba despoblada 
vuelven las palabras que te digo? 
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SACERDOTAL potencia, erguida 
cobra coronada o, de sonora 
\'irtud caudal, víbora santa: 
indecente deidad te hiciste 
para admitirme en tus santuarios. 

Crisol, obra magna del orgasmo. 
Y '!O él, tan hre\'emente eterna, 
tú. siempre en breve eternizada. 

Rústicos, tropiezan mis asaltos 
en el umbral de tus deleites; 
tú los levantas, los traduces 
a tu placer, me civilizas. 

Templo de puertas complacientes, 
te das sin disimulo: adiestras 
y guías las hordas al saqueo. 

Quejumbrosa fruición, o gracia 
gimiente al contemplarse, gozas 
el triunfo que otorgas, y te vences, 
y para vencerte te trasmuta!. 
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Rasgas tus velos, abandonas 
tu vieja piel en las espinas, 
ancha y tendida resplandeces. 

Y te cubren tetas en colgantes 
racimos de series sucesivas; 
un pueblo de vientres te acontece 
entre acopio de caderas; manan, 
multiplicándose, tus brazos; 
alzas las piernas en bandadas. 
con lenguas sin número te lames. 

~lezclada y unida por canales 
Je ramajes cálidos, poblándote, 
tus finales vas recomenzando 
~iempre más allá, por alcanzarte. 

Mientras su brocal adensa el vaso 
único. latiente y al acecho: 
la animal concentración bivalva. 
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TINTA y papel estoy pidiendo 
para escribir mi última carta; 
sin tinta y sin papel, te escribo. 

Hoy me juras que mi amor te sobra; 
que yo he de alegrarme, pues me dejas 
el gusto de morir sin verte. 
No lo siento por ti -ya saben 
todos por qué acabé-- al que siento 
es al que ee paga en tus abrazos. 

~fortificado, te doy pruebas 
de que me importas; tú me dices 
que ya no te importo . . ;o te vayas, 
mi contestación te está ialtando. 

Si por falsear tus juramentos 
se te pusiera negro un diente, 
si una de tus uñas se rajara, 
tal vez alguno te creyera. 
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Pero en público te luces, mientes, 
sales cayéndote de buena 
con las risas de tu mala entraña. 

Camino de oscuros paredones, 
yo me retiro; me voy lejos 
con la esperanza de acabarte: 
y aunque en mirarte ya no pienso. 
te me representas dondequiera. 

Frente al cuadro del fusilamiento 
a entregar mis armas me resisto: 
el que te está escribiendo es otro, 
ultimaron a quien te quería: 
con morirme cumplo. Estoy cumpliéndote. 

Para que aprendamos a morirnos, 
con emboscadas nos despluman: 
en cada esquina de esta noche. 
en todas las calles de esta vida. 

Y a el olor del panteón me llega 
revuelto con tu olor de limas: 
así, algo tuyo me trastorna 
hasta la paz del camposanto. 



Ni ésa tendré. Pero tampoco 
vas a tener con qué pagarme 
las penas con que te he querido 
ni las maldiciones que te he t'Chada. 

53 



54 

23 

WRBONILUlA entre las brasas 
de tu plenitud; exasperada 
de grietas de ceniza; hendida 
de caídas de celestes cuerpos: 
desteñida y frágil; coronada 
del rencor de los años; rota. 

Y pensar que estuvo aquí tu risa. 
4ue estuvo el alba de ese estío, 
que aquí la gracia tuya estuvo: 
los rostros con que me mirabas 
oscuro y creciendo del relámpago 
Jonde vencido me tenias. 

Y eras el recinto para el juego 
del incendio ritual, y el traje 
de la desnudez ilustre; el nudo 
resucito, la fuga de las alas 
del ceñidor bajo tus pechos. 

Huérfano ya, te miro ahora 
como entre enramadas, mutilado. 



Pero aunque no quiera. aunque no sepc.s, 
sigue jiloteando aquel espejo 
que hace nacer mi corazón: 
más caliente allí, más verdadero 
que en sus rejas blancas. y más jumo. 

En ruinas las causas de la ruina. 
de entre tus rincones me recobro: 
en vuelos de turquesas, preso: 
pobre, entre manzanas enjoyadas: 
de aceites narcóticos, despierto. 

Y reconozco en ti la dicha 
que el tiempo me salvó; plegaria 
con que todo era dado, y todo 
es por merced y venia tuya: 
el dónde, el cuándo, la certeza 
de poder decirte que rnbsisto. 

Carbonizada. hendida. rota. 
sin peso terrestre. exasperada. 
la cáscara rómpe.se y se rinde. 
Y en cristal ...- en ámbar y en delicias 
se restaura eÍ rayo de quien nada 
se esconde: el alba de la risa 
en triunfo llevada, vencedora. 
Y estoy vencido y te sujeto. 
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Donde se yerguen tus mazorcas 
de placer, donde hay deleite, y tienes 
los pechos libres, Ja desnuda 
ilustre alegría de Ja carne; 
los caminos de la tierra. el reino 
de los mercados de la "ida. 
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51 ME preguntan quién estuvo 
aquí, les diré que tú te fuiste. 
Que ya presume de espolones 
aquel pichón: allá se esponja, 
bien relumbroso y períumado, 
entre muchas rosas abrazándote. 

Por padecer, para encelarme, 
siempre escogí de las mejores; 
pero se me va cerrando el mundo, 
me voy quedando sin repuestos. 

Como si me viera con ladrones 
en tu casa, cuando me he metido 
a robar también, me hago el honrado. 

Y digno tal vco: de mejor flama, 
el hígado vuelvo, resentido, 
a tus amores terminados; 
soplo en esta costra de ceniza. 

No me quejo de que te bayas ido, 
lo que me duele es que te dejo; 
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que, porque los otros no me gasten 
lo que trabajé, lo estoy tirando. 

Ten presente 
que yo te serví, mientras pensabas 
que ya de nada serviría. 

Apretada entre rosas, piensas 
que yo quisiere. recordarte; 
que al jalarte me. descobijaron. 

Pero no me dejes otra carta, 
ni una paloma. ni un.espejo; 
para abrazarte de memoria, 
que me den tus zapatos viejos, 
tu ,·estido blanco y ulcerado, 
los listone• con que te peinaste. 

Ayer me pudiste. Pero andamos, 
y en el camino nos veremos: 
pue• podrá ser que se te olvide 
mi amor; pero CSOB tiempos, cuándo. 

. .. b.z.. 
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EBRIEDAD de subir, buscando 
la ebriedad de bajar; camino 
donde es penetrable la materia. 

Tabernáculo del laberinto 
elegido, donde no se encuentra 
•ino quien pierde la salida. 

Cuerpos paralelos que en un punto 
colman el mismo espacio; lenguas· -
de la unión en cantos contrapuestos. 

Gozo plural de la escalera 
en cruz, girante; !imultá.nea 
música en claves <le peldaños • 

.. ~. : -~·: 
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MAL me pagaste; malamente, 
con \o'olverte, me correspondiste. 
Y huérfano, y en el sepulcro 
de estas noches donde me haces menos, 
muerto, alumbro porque no me olvides. 

A otro le diste tu palabra 
de casamiento; que te deje 
el otro. Muy grave es mi dolencia: 
te digo que tuyos son los celos, 
que en qué momento pude amarte. 

Porque enviudaste de mis pena• 
piensao que estás alegre; odiándome, 
llamao contento a tu desgracia, 
te refocilas. me rescindes. 

Aborrecida, te mantienen; 
no me diste ni agua, ni siquiera 
te condoliste; aunque me queme, 
ni agua te pido, ni quisiera 
ya que te murieras cuando duermes. 



Pero no se vale lo que hiciste: 
desde abajo, hundido, no comprendo 
qué te ganaste con matarme. 

Y te andarás paseando mientras 
me pudro; mientras me engusano 
-tuyo- dormirás tus largas noche!, 
Pero escucharás menos y menos 
que te echen en cara que las duermas. 

Viuda, engordando, acompañada, 
habrás de recordarme; entonces 
-ya me habré ido- a la distancia 
se cumplirá lo que hoy te digo: 
al menos probarás un poco 
tus cucharas y tu medicina. 

Engoiasinada en tus laureles 
-ya soy difunto- me echas tierra. 

Mira lo que has hecho: con decirme 
que me querías, me expulsaste. 
Si no estás, oi te estarás gozando 
porque nunca me dirás quién eras. 
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fLudDRE de muelas en faena 
alegra la vida con los ri,,.gos 
de la perduración. Honores 
de cuerpo presente estoy rindiendo 
a la mortaja de la muerte. 

Y o trovador, con esta escoria 
de guitarras ajenas, vengo 
a confesar mi gloria: sólo 
por este pecado he de salvarme. 

En los inocentes esponsales 
de mi crimen; sobre las cumbres 
del temor vencido, me confieso 
ante ti, concorde y desvelado. 

A alcohol y fuego, a son de cuerdas 
agrintt. me convoco a tus mareas 
de entrañadas olas minuciosas. 

Tú. en tu cama de arenas claras, 
en los bordes de la gruta, asomas, 



caliente rana puliclisima, 
tu cuerpo en paz, recién parido. 

Ebriedad del vino consagrado, 
de los labios del odre sales; 
parida de ti misma, dada 
a luz y a sombra por ti misma, 
en traje de olores te proteges, 
te arriesgas de olores anunciada, 
de olores de fuente me acongojas. 

Y el cerco del barro primigenio 
me recorre de alas con su aceito 
inexhausto, y el otoño inviema 
en mi acabada primavera. 

Todo está cerca el mundo: pesa 
palpable todo, y son de tacto 
los sentidos. Como siglos plácidos 
se humedecen; como bocas nuevas 
de flor de frutas instantáneas. 
hablan del final de la sequía. 

Y son los sones del periplo 
de la madrugada, y te merezco 
sólo por el pecado; casta 
en lentas corrientes de lujuria, 
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bautizada a solas con mi nombre 
por tu matriz que te encerraba. 

Calle de la ciudad; sitiado 
desembocadero de las plazas. 
~le muero de hambre, sucediéndome 
en destempladas notas. En ayunas 
las muelas mnstican y prosperan. 

Fruto y quicial del templo bárbaro, 
como en roja vulva de montañas 
libradoras de Ja luz te=stre, 
1ú, recién desnuda; tú, pariéndote 
ebria ~ pulidísima, arriesgada, 
tu \·entana \'ences, los umbrales 
ele este otro espacio en que me absuelves. 
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RAsPOSO de turbios guitarrones, 
<le rasposos violines turbio, 
mi cantar de sordos instrumento. 

Me paro a ciegas; me golpea 
la puerta que cierras, en la espalda; 
mudo, lo soporto; en la banqueta, 
salpicado de agujas rotas, 
de tijeras de hoces, de machetes. 

Y por fuera inmóvil, te acongojo 
y te llamo en mi alma, te persigo 
con las dementes aflicciones 
del pescado boquiherido, en seco; 
del corazón desaforado. 

Se tupe el chubasco, y en la calle, 
entre dientes líquido•, fatigas 
de suelas caladas; sedentario 
de pesares, de transidos lloros, 
se moja este amor encallecido. 
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Pobre de mi. Ya no te asomas. 
Reposan dormidas tus persianas. 
No tienes que ver con mis trabajos. 

Como el aguijón del bien perdido 
que se halla a veces sin buscarlo, 
hallé tu dolor bajo mis llagas. 

Y aunque lejos, aunque no me tienes 
voluntad, aunque te estés burlando, 
pienso que te gusta recordarlo; 
que enlutada, para que se •epa 
que me maté por ti, me lloras: 
que orgullosamente me sepultas. 

Dirán que no me aguanto; dicen 
que yo no lo sé. Para que digan, 
con Ja voz de entre semana puedo 
darles las palabras del domingo. 

Ya me voy. Ya olvido. Ya ni cuento 
cuántas horas tengo de no verte. 
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ALZA las mareas con los himnos 
de pueblos en paz, la profecía 
del pan y el pez multiplicados. 

Es el momento indestructible 
donde tú y yo nos perpetuamos. 
Algo, que alli está, me pertenece, 

Sedición lograda, la victoria 
sobre el morir vivaz. Presencia 
de la savia azul en la hoja fósil 

Cópula primera siempre; bodas 
bautismales, casa compartida, 
mezcla indisoluble, sacramento. 
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5ADJA en los crisoles, en los hornos 
del placer, tu vida vas ganando 
con el sudor de tu deleite. 
Y es regocijo entre tus piernas. 

Máscara juvenil de siglos 
que junta tus fuegos en la noche 
de las riberas entrañables. 

Un juego de goznes y poleas 
marca, pentagonal, tu cuerpo: 
el surtidor del cuello, el doble 
ritmo de los pulsos subcutáneos, 
el ritual gemelo en los tobillos. 

Lindes da a la angélica familia 
del ámbar sudado, y en el centro, 
da ámbito a la máscara del rostro 
sexual, por ti sola conocido. 

Hervor de mnrens y de antorchas 
sofoca tu vientre; 



sus volantes cd.ntaros de aromas 
rompe e! bestial incienso; un punto 
hay, donde florecen las espinas. 

Y en la máscara de obsidianas 
reticulares, miran, húmedos, 
los ojos que una vez 5e abrieron 
de incrustadas conchas en la piedra. 

Perdido el cuarzo de los dientes, 
laten las encías gustadoras 
del poder de ensangrentados me.u; 
del l!quido sin precio, el agua 
de la ablución purificante. 

Entre cinco puntos y por cinco 
caminos; por cinco potestades 
multiplicada, te reúnes. 
Entre tus pierna• te comprendes. 

Y la espuma del placer te lustra 
con las centellas de naciente 
sal recién pescada, todavía 
viva en el vacío de las redes 
del regocijado vencimiento. 
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EL VÉRTIGO del pozo angélico 
gira y echa flor en los desiertos 
de la sal, y les procura puertas 
y pájaros cálidos y frutos. 

Nueva, la carne se acrisola 
bajo la estéril costra; humea 
la ciudad corrompida: antorchas 
y granizo de azufre. Y sigue 
la derrola de mis fanlasmas 
en su remolino de cegueras. 

Y en lo que no puede comprenderse 
ejerzo ahora las palabras. 

Yo, el desterrado; yo, la victima 
del pacto, vuelvo, el despedido, 
a los brazos donde te contengo. 

De rodilla a rodilla tuyas, 
la palma del tenaz espacio 
•e endominga y tensa su llamado: 



su noble cielo de campanas, 
su consumación en la ~apíencia, 
su bandera común de espigas. 

Y el tacto mira, y en sus ojos 
;e inscriben hechos memorables 
a salvo de arer y de mañana. 

Envejece inütil el castigo 
a lo lejos, mientras tú, de estrenos, 
suavizas tus misterios vírgenes, 
la migración de tus arroyos 
placenteros, tus racimos trémulos. 
Y errante y vivo, te conozco. 

Tú, la estatua blanca, establecida 
en el centro que no ~e muda: 
In sal asombrosa del incendio, 
ei horno sagrado de estar viva. 

La ciudad pequeña tú, mi puerto 
de tierra adentro; sembradora 
de claros jardines, habitada. 

Depuesta por las llamas últimas 
sobre las playa. de ceniza, 
tú, milagro de la estrella fósil, 
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o pasmo de moldes inreriores 
en el caracol de tibia púrpura. 
o perfeclo mascarón de proa 
en el tajamar erosionado. 

Y con qué exigencias me reclamas; 
me enriqueces con qué trnbajos; 
a qué llamados me condenas. 

Cuando un girar de golondrinas 
arteriales, se transparenta 
por entre esréril"" desiertos; rige 
lo incomprensible en las palabras; 
cobra el fruro ansiado de las puerlas 
con Jos cerrojos descorridos. 
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QUIZÁS una sola vez se vive. 
¿Para qué desdeñarse, entonces? 
Prendido al árbol desastrado; 
ahorcado, nocturno, dando vueltas, 
desairado y sin aire, cuelgo. 

Me pierdo con sólo recordarte; 
sin decirme cuándo~ me dijiste 
que sí. Abriendo tus barajas de oro 
me jugaste a matar: son tuyos 
mis pesos falsos, devaluados. 

El cuchitril de la esperanza, 
revendido ya, te pertenece, 
y la ganga añoro de otros días. 
Ay, juventud; ay, miserables 
jirones de alcohol, sentencia 
de muerte; ay, pasillo condenado. 

Ausencia sin olvido, tiempo 
sin olvido. Y no sirvo, y no me tapa 
ya ni la tristeza. 
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Y podré encontrarte, por decirte 
que no vokenis, que espero siempre. 

Bajo el mal trato de los años, 
viejo, te pruebo tus palabras 
con hocn perversa, y no me importa 
que me mires llorando. Y callo 
y me amarro para no buscarte. 

El durable hielo de o!ro sueño 
a.firma antiguos puentes, cuaja 
los trasudores dé esta fiebre. 

Quizás viví una vez. Acaso 
tú inmortal sabes fer, valiéndote 
de la miel central de tus espinas: 
te calzas de sirena. cantas 
en el oscuro. con tus islas 
claras de lujos no tocados. 

Y yo no tengo a dónde irme 
ni me quiero quedar. Visible 
estoy, ahorcado, sintomático. 

En tanto que toda• las liturgias 
obscenas, las culpas relumbrantes 
en 1i se recogen, te desnudan 



con el amor de !ns mujeres 
que no me amaron. 

Ya no me aflijo; nada tengo. 
Ni siquiera las memorias tristes 
ni los males en que me dejabas. 
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FELIZ la chancla en que aposentas 
tu pie: ieliz la falda henchida 
por tu percha Je radiantes lujos. 

Yieja tú de tantos años míos, 
envejecida por mis años: 
ya no fungible, ya incamhiable. 

Todo. con morir, nos sobrevive¡ 
en nosotros nos sobrevivimos, 
de gratitud nos alumbramos. 

Y canto al dia r¡ue retoma 
cuando nunca se ha ido: el traje 
interminable de tu fiesta. 
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Di: \'!AJEROS ojos subcutoneas 
en concierto visual. te miras; 
tocas la opulencia siempre a punto 
de desparecerse; la que nunca 
se desparece a disminuye. 

La simplicidad de la perpetuo 
te promue,·e a más ilustres órdenes: 
el hervir secreto de una aurora 
depositada entre montañas. 

Y en sus místicos invernadero! 
\'as recuperando Ja memoria 
que dista de ser tan sólo tuya: 
el deleite alcanzas, como el solo 
fruto esperada de tu vientre. 

Engendrada por edades largas, 
más duradera que la muerte; 
por días mínimos parida. 

Sibila plena de mil años 
sabre el trípode poseída; 
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táctil imperio, boca pródiga, 
corazón ca.mal de las promesas. 

Templo caliente, boca arriba 
sobre el promontorio que desciende 
al naveeable mar: santuario 
que se Jespi<le y recomienza. 

Y curim:ns manos oculares 
te nacen, concertadas; miran 
bajo tu piel; de tus caderas 
a tu vientre; acechan de tu vientre 
a tus pechos; de tus pechos pasan. 
por tus sobacos, a tu espalda: 

Edades de lumbre, nadadoras 
en anchas corrientes bautismales. 
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ScELTA su vago humor de vidrio 
contrito, mi alma; desde el fondo, 
un burbujear de fango encrespa; 
y el águila insomne que empollaba 
en mí las brasas del valiente, 
ya dormitando, cacarea. 

Y así me van dejando, amigo; 
así se enmustian mis guirnaldas. 
~i siquiera una pasión me mata: 
de grietas torpes, de penumbras, 
dcgo de enfermedades sórdidas, 
ya no me miro. 

Ya mi fuerza 
no anda con mis piernas; ni mis brazas 
se cumplen moviéndose, ni medra 
mi corazón en la alegría. 

Luego, el ir viviendo, y el doliente 
espejo calvo en las almenas 
de la cabeza; la oficina, 

79 



80 

la mano cortada, la costumbre 
<le perder !os gustos que uno amaba. 

Piedra es mi lengua entre cenizas. 
Pues cansado estoy, pues viejo a \'oce~~ 
pues rnlamcnte "ºY jalando. 
C'n fruto seco reproducen 
bs costillas descorazonadas. 

Ni por si acaso ya me miro: 
en la cara aguanto, al descubierto, 
los resollares de la noche. 

Pérfidamente, la vergüenza 
benévola del c.:irnicero, 
\'io la lustración inalcanzable. 

Y el vino y la sal y el pan y el agua 
lloran. y me alejan sus guirnaldas 
en conmistión: me desamparan 
¡., brasas del poder, el águila 
eombustible: duerme el aspersorio 
del orgullo, el verbo reviviente. 

Amigo, amigo. Se enmustiaron 
mis flores marchitas; en desgracia 



.. ,\ 

rcconlanclo \'ny, ('Orno ele \'illa. 
Y p<1ra oeabnr, por no remlinnr, 
nu cnnlo ya ni me dcEpido . 
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SON olor de lluvia tus cahe11o~. 
:\octurnn memoria del e.stio. 
Y el umbral ansioso de la casa 
:.-e alegro. en tus za.putos rojos, 
tu peso de mm!gos claros goza, 

Y los cflu,.ios de tu abrigo 
mojado, ;· tu sonrisa, vienen, 
)'el triunfal asedio de tus brazo; 
rn mi cuello. y tu mirada en fugn. 

Su he i..·l \ ino nzul de estar contigo; 
trasmuta la vivienda oscura, 
su canon de puertas frente a frente, 
en flamas de túnel submarino, 
en fiesta Je barcos, en jardines. 

Socorro de mis años, dices: 
Hy yo a ti." Canción para cantarte, 
adorno de tu voz, diadema. 



Y estás en tu cuerpo~ y nue~tro:; pa5'm 
junto~. una \TZ. :oc> n•c111101·P1t 

en el corredor Je aqutdla rasa 
que nn fue l11 rae-a r¡nc h11:-ramm. 
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LUMBRERAS de cimns Jcsgrcriadas 
queman sus cohetes de colores, 
su granero Je astros a la mano. 

El incienso animal del alma 
da en ti su olor, te conglomt~rn. 
en pálidas telas le difunde. 

Y el ritual corona el sacrificio 
amnésico, d instante conguJado, 
la cli~olución de los ins1nnles. 

Concierto táctil <le la altura 
-visual- incendiado; enternecido 
rincón de la vida perdurable. 

. ....... 
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